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			Prólogo

			Leah Wexford miró a uno y a otro lado del jardín con el corazón encogido. Algunas secciones parecían haber sido engullidas por la oscuridad, no así la entrada del laberinto, que era visible con dos farolas que, igual que Caronte, iluminaban el camino hacia lo desconocido, guiando a los valientes a través de la penumbra. 

			El dédalo, formado por setos altos y densos, parecía absorber la luz, dejando solo un débil resplandor en sus bordes, como si los dioses griegos hubieran tejido una trampa de sombras para desafiar a los mortales.

			Cerró los ojos por un instante y vio el rostro de su prometido, lo que la animó a mantenerse fuerte. De haber sido por ella, habría continuado en el salón bajo las luces de las arañas que se reflejaban en la cristalería, en los espejos y en las joyas de las damas, soportando que el duque de Oxford continuara devorándola con los ojos de manera tan descarada y obscena. Pero temía que Edward se cansara de la situación y cometiera alguna locura.

			Respiró hondo y corrió hacia la entrada, recogiéndose la falda, pues las lluvias de aquella mañana habían dejado el suelo embarrado y no quería mancharse y que alguien adivinara que se había escapado. Llevaba un vestido de baile confeccionado en seda azul celeste, con un corsé ajustado que realzaba su figura. La falda, amplia y adornada con delicados bordados de hilo de plata, se movía grácilmente con cada paso que daba, y las mangas, largas y ajustadas, terminaban en encajes finos que acariciaban sus muñecas. 

			Leah se sintió un poco más protegida al adentrarse en el laberinto, aunque la angustia le apretaba la garganta como una serpiente constrictora. El aire estaba cargado de humedad y penetraba en sus pulmones de forma densa y pesada impidiendo que respirase con normalidad.

			A medida que avanzaba en el interior, el silencio se volvió casi palpable, roto solo por el crujido ocasional de una rama bajo sus pies. La luz de la luna, aunque tenue, le daba un pequeño consuelo, ya que, cuanto más se adentraba, las paredes de setos se cerraban a su alrededor, creando un pasillo estrecho y sinuoso que se extendía hacia lo desconocido.

			Pasó junto a una glorieta, sin dejar de advertir que cada giro y cada esquina era similar al anterior; una trampa diseñada para confundir y desorientar. La sensación de estar atrapada aumentó su ansiedad, haciendo que su pecho subiera y bajara rápidamente con cada respiración agitada, mientras el temor se apoderaba de ella.

			

			Llegó a la segunda rotonda y allí esperó, con el corazón golpeando en su pecho como una tropa de caballería en plena carga. La impaciencia la consumía; deseaba acabar pronto con lo que había ido a hacer allí. Anhelaba regresar a la reunión y bailar con Edward, mientras él le contaba la conversación que había sostenido con el vicario y con el conde de Bredford.

			Leah era joven y hermosa, hija de un vizconde. Poseía una nariz respingona y unos labios carnosos que le daban un aire de inocencia y belleza que no pasaba desapercibida. En ese momento, el cabello de un tono castaño claro lo llevaba recogido en un elegante moño bajo, con algunos mechones sueltos que enmarcaban su rostro y caían graciosamente sobre sus hombros.

			Escuchó un ruido a su espalda y, antes de poder girar sobre sí misma, unas manos de huesos finos y dedos largos y delgados se hundieron sobre su cintura. Una oleada de rechazo, incluso de enfado y miedo, recorrió su cuerpo. La repulsión la invadió, haciendo que su piel se erizara al contacto. 

			—Querida Leah —susurró la voz del duque, junto a su oído, con un tono que le heló la sangre.

			Ella dio un respingo y se apartó dando unos pasos hacia adelante, después se volvió a mirarlo con el ceño fruncido y la respiración agitada. 

			—Lamento haberte asustado —dijo él entre risas, como si hubiera cometido una travesura y se divirtiera con ella. La miró de arriba abajo y Leah se inquietó bajó su atenta inspección—. Estás muy hermosa esta noche.

			Ella levantó el mentón y clavó en él una oscura y desafiante mirada.

			—No he venido aquí para escuchar más halagos de su parte, milord, sino para advertirle de una vez por todas que deje de perseguirme. Estoy enamorada de Edward y es con él con quien pienso casarme. La situación con usted se está haciendo tan insostenible que he pensado en rechazar las demás invitaciones que le incluyan a usted.

			 El lord, con una sonrisa presuntuosa, paseó por la glorieta sin dejar de mirarla, como si ella no fuera más que un conejo al que tenía cercado. Leah aborrecía esa seguridad de hombre poderoso que le otorgaba su título, esa arrogancia que le hacía creerse superior a los demás. En el fondo, aparte de ser un hombre atractivo, no era más que un caprichoso que compraba sus antojos con dinero. 

			—Leah, querida —susurró, deteniéndose frente a ella con las manos entrelazadas tras la espalda—, ¿no te das cuenta de que yo también deseo que todo esto acabe?

			—Entonces… —Se recogió el bajo de la falda dispuesta a marcharse de allí, pero el duque se interpuso en su camino, obligándola a detenerse. 

			—Estoy profundamente afectado por los problemas que mi… —el duque se llevó la mano al pecho con la palma abierta— enamoramiento pueda estar causándote. Comprendo tu situación, créeme, pero entiende que necesito que seas mi esposa. —No la dejó hablar cuando ella abrió la boca para negarse—. Ese al que llamas tu prometido no puede ofrecerte nada, en cambio, yo… —señaló con una mano a su alrededor— podría dártelo todo.

			—Edward me ofrece amor, milord.

			Él se echó a reír con ironía. 

			—¿Y con eso vivirás? ¿Con el amor? —Volvió a reírse de esa forma que a Leah le producía escalofríos—. Yo también te daré amor, y criados, y un hogar.

			

			—Pero yo no lo amo a usted —respondió, mirándolo con desdén—. Prefiero mil veces morir a pasar un solo día sin Edward. Usted no puede comprenderlo, porque lo único que le interesa es tener su séquito de sirvientes para que vayan limpiando lo que ensucia. —Leah cambió de actitud; aunque seguía estando furiosa, le pareció más razonable mostrarse sumisa para poder conseguir su clemencia. Lo miró con ojos suplicantes—. Se lo ruego, milord, no insista más. Hay muchas damas dispuestas a casarse con usted. 

			La sonrisa del duque se desvaneció lentamente y la observó en silencio por un momento. Leah sintió un escalofrío recorrer su espalda, pero se mantuvo firme, decidida a no dejarse intimidar.

			—Mas yo deseo hacerlo contigo.

			Leah negó con la cabeza y, una vez más, intentó marcharse. El duque logró atrapar sus manos y la obligó a mantenerse quieta, mirándola a los ojos con una intensidad que la hizo estremecer. El lord, aunque interesante, no era precisamente guapo. Su cuerpo delgado y su cabello claro le daban un aspecto común, y sus ojos grises, aunque fríos, no destacaban tanto como su título y su posición. Vestía con la elegancia propia de su rango, pero su físico no era lo que llamaba la atención, sino la autoridad que emanaba de su presencia. 

			—Leah. —El aliento de su voz golpeó de lleno en su rostro, lo que hizo que ella pusiera más empeño en alejarse, pero el duque no se lo permitió—. Seguiré insistiendo hasta…

			El sonido de unos pasos le interrumpió y ambos miraron hacia el lugar de donde provenían los ruidos. Los ojos de Leah se dilataron al ver a Edward, que, muy serio, se detuvo a observarlos. 

			—Estaba buscándote, pero ya veo que estás ocupada.

			Ella tiró con fuerza de las manos del duque, soltándose, y sacudiendo la cabeza caminó hacia su prometido.

			—No es lo que tú piensas.

			Edward alzó una ceja, escéptico. 

			—Ah, ¿no? Te hallo aquí escondida con un hombre, ¿y no es lo que yo pienso?

			Leah negó con vehemencia.

			—Puedo explicártelo, te prometo…

			—¡Dios, tú sabes cuánto te amo! Sabes que por ti soy capaz de hacer cualquier cosa, y me lo pagas así, rompiéndome el corazón —dijo con voz quebrada, mirándola con dolor e incredulidad.

			—No, Edward. —Leah miró al duque en busca de ayuda, pero este sonreía y disfrutaba como un niño con un juguete nuevo. De repente, comprendió que él lo había planeado todo. La había citado allí a sabiendas de que Edward iría y los encontraría juntos—. ¡Edward! —gritó al ver que, herido y decepcionado, se daba la vuelta y se marchaba por donde había venido. 

			—Leah —llamó el duque, haciendo que ella lo mirara, solo para que viese la sonrisa socarrona que se dibujaba en sus labios.

			La joven, apretando los dientes, furiosa por lo que el despreciable hombre había hecho, corrió detrás de Edward, pero lo perdió de vista una vez que entraron en el salón.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Londres, quince años más tarde

			Eso era lo que lady Leah Wexford necesitaba, pensó Elvira al escuchar las sonoras carcajadas de su señora, que resonaron por toda la sala donde las damas y caballeros jugaban a las cartas y compartían chismes. Desde que Leah se había instalado en una aldea a pocos kilómetros de Londres, apenas había mantenido contacto con nadie. Su sobrina mayor, lady Blackwood, se había casado y vivía en Somerset; la pequeña estudiaba en una escuela de señoritas, y su hermano, lord William Wexford, se pasaba el tiempo sumergido en sus negocios viajando de un lado a otro para estar cerca de sus hijas. 

			Ahora Leah podía llevar la vida que había soñado después de su tragedia. Elvira no la conocía en esa época, pero sabía que había perdido a sus padres siendo muy joven, que su cuñada también falleció unos años después, y que, tras aquello, se había volcado de lleno en ayudar a su hermano con las niñas.

			—Ay, Elvira —había dicho Leah la semana anterior, mientras observaba con nostalgia a través de la ventana cómo la lluvia regaba los verdes campos y las colinas—, antes imaginaba mi vida de un modo muy distinto. Pensaba que no tendría que dar explicaciones de cuándo entraba o salía de casa, o que, si me compraba alguna cosa o hacía algo fuera de lo normal, sería decisión mía. —Encogió sus hombros con un profundo suspiro—. No pude hacer nada de aquello porque seguí viviendo con William, y ahora, que puede decirse que me he quedado sola, no tengo ni idea de cómo desenvolverme.

			—No está sola, milady, su sobrina, Lady Blackwood…

			—Ah, lo sé, lo sé. —Leah se había girado hacia ella, interrumpiéndola mientras agitaba una mano—. No me refiero a eso. Sé que me ha ofrecido su casa, y William también, pero ninguno de ellos me necesita ahora. Desean que sea feliz y que cumpla mis sueños, sin embargo… —la miró con una expresión triste— no sé cómo hacerlo, no tengo ni idea de cómo gestionarlo, y lo peor, no estoy segura de que me apetezca.

			Elvira, sin saber qué responder, permaneció en silencio. 

			Nunca había estado en la situación de su señora, pero, de ser tan hermosa como Leah, habría hecho que los hombres se pusieran a sus pies; incluso se habría permitido el lujo de rechazar sus asquerosas atenciones y fortunas, con las que seguramente muchos habrían querido comprarla. 

			—Esa dama siempre está llamando la atención.

			Elvira miró con desprecio a las dos doncellas que conversaban a su lado. Las malditas hipócritas que censuraba a su señora cuando en realidad la envidiaban.

			Una de ellas se dio cuenta de que las escuchaba y advirtió a la otra con un suave codazo.

			—Sois peores que las alimañas —siseó Elvira, indignada—, pero os compadezco, porque ni vosotras ni vuestras señoras tendrán nunca la cantidad de admiradores que tiene la mía. ¿Acaso no lo veis? —Las dos recorrieron la sala con la vista—. La mayoría de los hombres, ya sean solteros o casados, la miran embelesados, y lo mejor, que solo a los que ella desea se atreven a acercarse, mientras que los demás la temen —sonrió con ironía—, o temen a sus esposas.

			

			En ese momento, a Leah Wexford se le escapó un naipe de entre los dedos, o quizá lo tirara adrede. Llevaba el cabello recogido en un elegante moño y sus ojos brillaban con una mezcla de diversión y desafío, mientras jugaba a las cartas. El teniente Ford, que no le había quitado la vista de encima, se apresuró a recogerlo ante la mirada furiosa de su mujer. Se lo devolvió a Leah con una sonrisa de ferviente admirador y ojos brillantes de una creciente lujuria. 

			Elvira observó la escena con orgullo.

			—La próxima vez que queráis criticar a alguien —añadió, sacudiendo su falda con gesto desdeñoso—, mirad primero vuestro ombligo. 

			Las doncellas, con las bandejas de los aperitivos en las manos, bajaron las miradas, avergonzadas, y se alejaron murmurando entre ellas. 

			***

			—Lady Wexford, es la primera vez que la veo jugar a las cartas.

			Leah reconoció la voz de sir Anthony Willis y giró la cabeza para mirarlo con una sonrisa. Anthony era un hombre de porte distinguido, cuya presencia llenaba cualquier habitación. Su cabello oscuro y ondulado caía con elegancia sobre sus hombros, y sus ojos, de un azul profundo, parecían penetrar en el alma de quien se atreviera a sostenerle la mirada. Vestía con la distinción propia de su título, con un chaleco de brocado y una chaqueta de terciopelo que acentuaban su figura atlética.

			—Por eso dice lady Hamilton que tengo la suerte del principiante —contestó con una sonrisa coqueta—. ¿Desea unirse a nosotros?

			Lady Hamilton se incorporó en ese momento, al ver que su hija flirteaba con un caballero de fama poco honorable.

			—Le cedo mi sitio, sir Willis. Me temo que estoy obligada a ejercer mi función de madre.

			Los que estaban sentados alrededor de la mesa rieron y Anthony se lo agradeció con una inclinación de cabeza. Saludó al resto de los jugadores y se acomodó a la derecha de Leah. 

			—Menos mal que usted ya ha pasado por eso, lady Wexford —susurró. 

			Aquel murmullo produjo un escalofrío que recorrió la espalda de Leah, haciéndola vibrar. Sin embargo, fingió que no le había afectado y, con una sonrisa tranquila, respondió con picardía:

			—No crea, todavía me queda Cecily para empezar de nuevo, aunque espero contar con Daphne para esa época.

			—¿Echa mucho de menos a sus sobrinas?

			

			Ella asintió con la cabeza, y su expresión se suavizó al recordar a las niñas. 

			—No me había dado cuenta de cuánto hasta que se marcharon, aunque supongo que es ley de vida.

			El caballero que tenía a su izquierda señaló la baraja.

			—Le toca a usted, lady Wexford.

			Leah repartió las cartas con manos aparentemente torpes, disfrutando con enormidad al hacer creer a todos que era un poco ignorante y bastante calamidad. Nadie sospechaba que, detrás de esa fachada de mujer distraída e incompetente, se ocultaba una mente aguda y observadora. Su actuación le permitía moverse con libertad en un mundo donde las mujeres eran subestimadas.

			Si la sorprendían haciendo trampas, creían que su falta se debía a su eterno aturdimiento, aunque hasta la fecha, gracias a Dios, nunca la habían cogido. No solo ocurría en el tema de los naipes; también cuando se cansaba de bailar con algún caballero demasiado pesado, al que propinaba varios pisotones y terminaba sugiriendo que era mejor que descansaran un poco. Leah solía decir que tenía memoria de pez y dos pies izquierdos, aunque tenía que admitir que algunas de sus facultades habían mermado mientras se dedicó a cuidar de sus sobrinas. 

			Con disimulo, fingió no ver el gesto contrariado que se dibujó en el rostro de la dama que tenía enfrente cuando tomó sus cartas, lo que hizo que adivinara que no tenía buena mano. El señor de su izquierda tampoco llevaba gran cosa, ya que miraba con ansiedad el montón de naipes sobre la mesa, deseando que comenzaran, para cambiarlas.

			Anthony, sin embargo, la desconcertó. Había cogido sus cartas extendiéndolas en abanico, pero no ordenó ninguna, ni por figuras, ni por palos. Observó sus movimientos con curiosidad, tratando de descifrar su estrategia.

			Las cartas de Leah eran bastante buenas, pero imitó la mueca de la otra dama, simulando desinterés. Anthony comenzó a jugar y ella se llevó la primera ronda, sonriendo para sí misma al ver la sorpresa en los ojos de sus compañeros de juego. 

			—Lady Wexford, ahora puede cambiar algún naipe —sugirió el caballero a su izquierda.

			Leah estaba servida, pero con una sonrisa traviesa tomó una mirándola de reojo. Sin llegar a colocarla junto a las demás, la sostuvo en el aire.

			—¿Es obligatorio? —preguntó con inocencia.

			—No —contestó Anthony—. Es solo si no le gusta alguna de las suyas.

			—Ah, pues prefiero dejarla donde estaba —respondió, soltando la carta sobre el montón con una sonrisa—. Les prometo que no la he visto. —¿Para qué quería ella un dos de tréboles? Si hubiera sido la sota de corazones o algún rey… 

			Anthony se llevó el dos, y al no soltarlo en las dos siguientes manos, Leah adivinó que iba a tréboles, por lo que no liberó los suyos hasta la última ronda.

			—Creo que el juego es mío —dijo él, confiado, mostrando su triunfo sobre la mesa. 

			Leah colocó las suyas encima de las de él, con un suspiro de aparente decepción.

			—¡Vaya, parece que ha venido a ganarnos!

			Entonces, los jugadores miraron sus cartas con sorpresa.

			—¡Ha ganado usted otra vez, lady Wexford! —rio la dama de enfrente, mirándola como si no se enterara de nada.

			—¿Sí? —Leah observó a los hombres con una mirada que fingía ingenuidad—. ¿He ganado? —Con alegría, recogió las fichas que le entregaban.

			

			Continuaron jugando varias partidas más, y ella, con astucia, se obligó a perder alguna mano para no levantar sospechas.

			—¿Qué tal se le da vivir sola? —preguntó Anthony, barajando de nuevo las cartas con destreza—. Su sobrina me comentó que se había mudado. 

			—Es cierto, además, muy cerca de su finca, sir Willis. Me gusta la tranquilidad y es un paraje encantador.

			Sorprendentemente, él comenzó a ganar las siguientes bazas, como si se hubiera dejado vencer todo ese tiempo. Leah, al observarlo con atención, decidió abstenerse de hacer más trampas, pues su instinto le advirtió que podía descubrirla, si no lo había hecho ya. Sintió un ligero escalofrío al darse cuenta de que no era un oponente fácil de engañar.

			Mientras las cartas se repartían y las miradas se cruzaban, no pudo evitar admirar su habilidad. Su mente trabajaba rápidamente, evaluando cada movimiento, cada expresión. La emoción del juego se mezcló con una creciente sensación de desafío, y Leah se encontró disfrutando de la competencia más de lo que había anticipado. 

			—La vida en el campo tiene su propio ritmo, ¿no le parece? —comentó él, rompiendo el silencio mientras colocaba sus cartas sobre la mesa.

			—Sí, es algo que he llegado a apreciar profundamente —admitió Leah, con sinceridad—. Me ha dado tiempo para reflexionar y encontrar una nueva perspectiva.

			La partida continuó, y aunque ella se esforzó en mantener su fachada, no pudo evitar sentir respeto y curiosidad por su oponente, que hacía que cada mano fuera más intensa que la anterior. 

			Conoció a aquel hombre la primavera pasada, en la ópera. Era socio y amigo de lord Blackwood, y compartieron el mismo palco. Recordó cómo él le ofreció el brazo para entrar; un gesto galante que la hizo sentir especial, puesto que en su calidad de solterona no había muchos hombres que se ofrecieran a acompañarla, y él lo había hecho por educación, ya que en el grupo donde se encontraban era la única dama que no tenía pareja. Luego, extrañamente, se sentaron juntos durante la representación. Leah, por aquel entonces, estaba preocupada por Daphne, pues sus sentimientos estaban muy revueltos respecto al amor. Había aceptado la proposición de matrimonio de un hombre que resultó ser despreciable, aunque, por fortuna, terminó casándose con lord Blackwood. 

			Desde aquel primer encuentro, Anthony y ella habían coincidido en varios eventos y reuniones en los que siempre se mostraba atento y cortés. Sus conversaciones eran agradables, llenas de ingenio y complicidad, y ella apreciaba la manera en que la hacía sentir valorada y respetada, algo que no siempre encontraba en los círculos sociales de la alta sociedad. Aunque había comenzado a notar pequeños gestos que revelaban un interés más profundo. Sus miradas se cruzaban con mayor frecuencia, y sus conversaciones se volvían más personales. Leah, aunque cautelosa, no podía negar que se sentía bastante atraída por él. Sin embargo, sus propias inseguridades y el temor a ser herida nuevamente la hacían dudar, pues, tras de lo de Edward, se había prometido que jamás iba a volver a enamorarse de ningún hombre, y mucho menos a confiar en él. 

			 La última vez que Anthony y ella se habían visto fue en Somerset, durante la ceremonia de Daphne y el conde. Aquella celebración quedó grabada en la memoria de todos los invitados, no solo por la belleza del evento, sino porque unos bandidos atacaron la propiedad en pleno festejo. La tensión y el miedo de aquel momento aún resonaban en la mente de Leah, aunque, por fortuna, todos vivieron para contarlo y ahora no era más que una anécdota que compartían con alivio. 

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Leah era una mujer que le causaba mucha confusión, pero también le provocaba una profunda ternura. Aunque ya había pasado la treintena y en ciertos aspectos mostraba una madurez evidente, en otros pecaba de una encantadora inocencia. Sin embargo, esta mezcla de cualidades no le restaba ni un ápice de su belleza, siendo una de las damas más hermosas de Londres. 

			No iba a mentir, si todavía no había intentado seducirla era porque no había tenido oportunidad. Hasta hacía poco, la dama siempre iba acompañada de sus parientes, y para colmo, era la tía política de su mejor amigo. Sin embargo, el tiempo comenzaba a premiarle y sentía la necesidad de formar su propia familia. Habría sido de tontos decir que no disfrutaba de la vida que llevaba hasta la fecha, saliendo con quien quería y cuando le apetecía, sin necesidad de presumir de ello. Al contrario, prefería mantener sus asuntos en privado. Nadie tenía por qué enterarse de si su amante era una dama de la alta sociedad, una cantante —que últimamente estaban muy de moda— o una fulana. Con estas últimas era más selectivo y cuidadoso, especialmente con las jóvenes, ya que muchas de ellas anhelaban encontrar a un caballero que las sacara del prostíbulo. Conocía a más de un lord que había sufrido chantaje por tales asuntos. Pero sabía que no podía continuar así, y lo que menos le apetecía era buscar esposa entre las nuevas debutantes. Leah, aparte de ser hermosa, era divertida y tenía suficientes conocimientos como para manejar una casa, e incluso sabía que llegaría a ser buena madre, ya que la mitad de su vida se había dedicado en cuerpo y alma a cuidar de las hijas de su hermano. Además, hasta la fecha, era la única mujer que hacía que su corazón se acelerara cuando estaba cerca, haciéndole imposible apartar su atención de ella.

			—Si me disculpan, tengo que marcharme —dijo Leah al tiempo que se ponía en pie—. Acabo de ver a lady Margaret y voy a saludarla.

			Anthony se levantó también, de repente sintiendo una extraña sensación de abandono, y, con la cortesía que tanto le caracterizaba, retiró su silla. Sin poder evitarlo, respiró la fragancia de su cabello cuando ella se inclinó sobre la mesa para recoger sus fichas. En comparación con otras damas, Leah usaba un perfume suave con toques de bergamota. Era tan particular de ella que, al olerlo en otros lugares, la buscaba, esperando encontrarla.

			

			—Ha sido un placer, lady Wexford. Espero que volvamos a coincidir pronto. Querrá la revancha.

			No sabía el motivo de decir aquello, pero jugar con ella a las cartas le había divertido más que hacerlo en el club, donde los contrincantes se lo tomaban demasiado a pecho, especialmente cuando perdían.

			La dama sonrió, guardando apresuradamente sus ganancias en la limosnera que colgaba de su muñeca.

			—Me encantaría, sir Willis. Le aseguro que practicaré antes. A mí también me ha gustado volver a verlo. 

			Cuando Leah se fue, él se disculpó con los ocupantes de la mesa, ya que el juego sin ella no causaba la misma emoción, y se dirigió a buscar a uno de los criados que servían bebidas.

			En el camino, descubrió a Elvira y se sorprendió al verla allí. Hacía unos meses había estado alojada en su finca, cuidando de unos animales que pertenecían a Daphne. Anthony los había acogido durante un tiempo, después de que el refugio en el que moraban se incendiara. Aunque no le había supuesto ningún problema, admitía que se alegró bastante cuando finalmente se los llevaron a un nuevo centro.

			—Elvira, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó, acercándose a ella, extrañado—. ¿Ya no trabajas para lady Blackwood?

			—Sir Willis. —La mujer le dedicó una desastrosa reverencia—. Ahora soy la doncella de su tía, lady Wexford.

			—¡Oh, vaya! —respondió con sorpresa—. ¿Estás a gusto?

			—Mucho —asintió, sincera—. Me trata bien y es muy ocurrente.

			—No sabes cuánto me alegro por ti. Lady Wexford es una gran persona.

			—Sí, además trabajo mucho menos que en el refugio. —Bajó el tono de voz, y le confesó con una sonrisa—. Ahora me da tiempo hasta de aburrirme.

			Él sonrió, divertido.

			—Conoces mi finca, si alguna vez necesitáis algo, no dudes en avisar al señor Morgan.

			—Gracias, sir Willis.

			En un balcón cercano, las voces de dos caballeros que discutían comenzaron a alzarse, y los invitados empezaron a arremolinarse en torno a ellos. Anthony se despidió de Elvira y, con pasos tranquilos, se dirigió hacia el criado que sostenía una bandeja, limitándose a observar desde lejos. Temió que Leah se hallara cerca del barullo. Imaginó que, con lo curiosa que era, no debía de andar muy lejos de allí. Sin embargo, la encontró al otro lado del salón, lejos de la trifulca, charlando tranquilamente con lady Margaret.

			Sintió un alivio inesperado al verla a salvo y la observó por un momento, admirando la manera en que parecía iluminar cualquier lugar con su presencia. Luego, con una sonrisa, se dirigió al criado que se había alejado unos pasos para ver mejor lo que estaba ocurriendo.

			—Ya tenemos chismes frescos para lo que queda de temporada —comentó un hombre que pasaba al lado de Anthony. 

			Él fingió no escucharle para no dar pie a ninguna conversación, y continuó su camino con indiferencia.

			

			El criado que llevaba las bebidas dio un pequeño sobresalto cuando tomó una copa, haciendo que el líquido se derramara ligeramente sobre la bandeja. Anthony, sin darle importancia, estaba dispuesto a disfrutar del resto de la velada observando desde la distancia y estudiando con detenimiento a los invitados, sobre todo a la hermosa mujer que, ajena a sus sentimientos, parecía pasarlo bien.

			Justo en ese momento, una joven de cabellos rubios y ojos azules como los querubines del cielo se aferró con fuerza a su brazo.

			—¿Ocurre algo, señorita Penélope? —inquirió al reconocer a la hija de los anfitriones. Era una muchacha atractiva, aunque demasiado caprichosa para su gusto. Había coincidido con ella en varias ocasiones y en casi todas había protagonizado alguna escenita con las doncellas—. ¿Está involucrada en los asuntos de esos caballeros?

			—¡No, por Dios! Es solo que no soporto las peleas. ¿Sabe usted qué ha sucedido?

			—No tengo ni idea —respondió, encogiéndose de hombros—, pero verá que no pasa nada y todo se soluciona pronto.

			—Ojalá sea así. Odio que estropeen mi fiesta. Creo que será la última de la temporada y todos se llevarán un mal recuerdo de ella.

			—Me acercaré a ver si soy capaz de averiguar algo —dijo, desembarazándose de su brazo con suavidad. Aunque no tenía intenciones de ir. Era un tema que no le concernía y no pensaba meterse en medio.

			Se escabulló de la mirada de la muchacha y encontró un rincón bastante discreto, oculto por unas plantas, desde el que podía observar sin ser molestado. 

			La música se detuvo abruptamente y los hombres que estaban en el balcón enredados en la gresca alzaron más las voces, hasta que llegaron a las manos y uno de ellos derribó al otro con un puñetazo en la cara. El sonido del golpe resonó en la sala, captando la atención de todos los presentes.

			Sin duda, aquello y jugar a las cartas con Leah era lo más emocionante de la noche. Como había dicho Penélope, era de los últimos bailes de la temporada y todos estaban hastiados de aquellas veladas interminables y necesitaban un descanso.

			Un par de matronas que habían estado en primera fila recularon varios pasos, hasta que sus espaldas tocaron las plantas decorativas que adornaban el salón.

			—Con esto cerraremos el año —escuchó Anthony que una de ellas comentaba a la otra.

			—No crea, hay otro cotilleo más, ¿o no se ha enterado de que el duque de Oxford ha regresado a Londres?

			—¿Cómo es eso? Hace años que no se deja ver por aquí.

			—Sinceramente, se podía quedar en su casa. Cada vez que asoma la patita, revoluciona el gallinero.

			—¡Qué dice! Hace años todavía era apuesto, pero la última vez que lo vi había engordado al menos cuarenta kilos.

			—Me refiero a que siempre viene montando escándalo.

			—Mire, mire —interrumpió la otra—, acaban de echar al señor Chambers a la calle. Venga, vayamos a ver. 

			Despidiendo fuego por los ojos, Anthony mantuvo la mirada perdida en un punto lejano durante largos segundos. Luego, se tomó el contenido del vaso de un solo trago y se dirigió directamente hacia la puerta, donde recogió su capa y su sombrero. 

			

			—¿Se marcha ya, sir Willis? —le preguntó el anfitrión, que se encontraba en el amplio vestíbulo, asegurándose de que los criados atendieran bien a los invitados tras el incidente.

			—Recordé que tenía algo que hacer —respondió, tratando de mantener la compostura.

			—Espero que lo que acaba de ocurrir no sea el motivo de su marcha.

			—No, claro que no —contestó, con una sonrisa forzada—. Es una velada excelente, y le pido perdón por mi partida, pero me urge solucionar un asunto personal que no puede esperar. —Tras despedirse con un movimiento de cabeza, abandonó la casa, todavía con la mención del duque de Oxford resonando en su cabeza. 

			En el interior del carruaje, dejó caer la espalda contra el respaldo y cerró los ojos, intentando calmar la tormenta de emociones que lo invadía. La dama del salón llevaba razón, más le valía a su honorable excelencia no salir de sus tierras, pero, sobre todo, no encontrarse con él. No podía olvidar que ese hombre había destrozado a su familia y que, indirectamente, era el causante de que hubiera perdido toda relación con ellos. 

			Anthony se maldecía por haber estado lejos en esa época, pero se encontraba en el ejército cuando su primo, con el que había compartido sueños y confesiones infantiles, le anunció que se había prometido.

			Hizo todo lo posible para poder estar presente el día del enlace, pero cuando se avecinaba el evento, recibió un comunicado de sus parientes que anunciaba que Edward había fallecido en un estúpido accidente. Según la versión familiar, su primo había descubierto a su prometida en brazos del duque de Oxford, y él, loco de rabia, bebió hasta perder la razón. Las ruedas de un carruaje lo atraparon —no se sabía bien si por cruzar la calle por un mal sitio, o porque se había lanzado hacia ellas— pero de igual modo, no sobrevivió. 

			Anthony, en aquel entonces, deseó regresar para enfrentarse al duque y decirle unas palabras a la mujer que se atrevió a engañar a Edward, pero eso provocó que toda la familia se le echase encima, ya que no querían ni oír hablar de venganza. Él terminó respetando sus deseos, pero les retiró la palabra desde ese mismo momento. Y ahora, como por arte de magia, el duque y él podrían verse la cara muy pronto. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Leah escuchó hablar sobre la llegada del duque a la ciudad y se alegró infinitamente de haberse mudado antes y no vivir en el centro. No quería saber de él ni verlo, aunque fuera de lejos. Había sentido demasiado odio y rabia y, sobre todo, deseos de vengarse. Pero ya había superado aquel suceso y no quería volver a sentirse de ese modo. Ahora llevaba una vida tranquila y relajada, sin necesidad de que nadie la amargara. 

			

			Sentada en su escritorio de madera oscura, escribía concentrada. La luz del sol entraba por la ventana, iluminando su figura y el delicado perfil de su rostro. Su cabello caía en suaves ondas sobre sus hombros y sus ojos brillaban con determinación mientras su pluma se deslizaba sobre el papel. El escritorio estaba ordenado con papeles, tintero, plumas y un jarrón con flores frescas que añadía un toque de color y fragancia al ambiente. 

			—Milady, voy a salir a comprar, ¿necesita que le traiga algo del colmado? —preguntó Elvira, interrumpiendo por un momento sus pensamientos.

			Leah levantó la vista del papel en el que estaba escribiendo y la miró con una sonrisa. Abrió el cajón del escritorio y comprobó que tenía material suficiente. 

			—No, de momento no quiero nada. ¿Dónde está Agnes?

			—El señor Cooper le dijo que limpiara arriba.

			—De acuerdo. Una cosa, Elvira —dijo deteniéndola—, no hace falta que te des prisa en regresar, voy a seguir ocupada.

			—Escribe mucho. ¿Son todo cartas para sus amigos? —preguntó con curiosidad, y con la confianza que su señora le había otorgado. 

			Desde el día anterior, Leah no hacia otra cosa que escribir. Había parado solo para comer, cenar y dormir.

			—¿Cartas? Oh, no, no. Es algo que dejé de hacer hace muchos años —respondió. La doncella la miró intrigada y Leah añadió—: Escribo historias.

			—¿Historias? ¿De qué tipo? —preguntó, movida por la curiosidad.

			—¿Sabes leer?

			—No —negó con la cabeza—. Lady Daphne se ofreció a enseñarme, pero soy muy torpe.

			—Deberías aprender. La lectura y la escritura te llevan a mundos que jamás pensarías que pudieran existir. Es como viajar sin salir de casa.

			—¿De eso hablan sus historias? ¿De viajes? 

			Leah podía callar y guardar su secreto, pues pocos entendían lo que sentía cuando dejaba volar su imaginación y la plasmaba en montones de hojas de papel. Pero Elvira le gustaba y confiaba en ella. Según le había contado su sobrina, no había tenido una vida fácil a pesar de tener tan solo dieciocho años. Leah no se había atrevido a preguntarle directamente y esperaba que fuera la misma Elvira quien sintiera la necesidad de abrirse. A esa edad, la juventud solía ser muy voluble y, en ocasiones, se cerraban en banda. Recordaba con nostalgia cómo había sido ella misma en esa época: un poco rebelde, impetuosa y, como decía su difunta madre en múltiples ocasiones, alocada e irresponsable. Pero Leah lo había tenido todo fácil: padres cariñosos, un hermano mayor que se preocupaba por ella y libertad para decidir sobre su futuro. Además, los vizcondes poseían una riqueza nada desdeñable. Si a eso le sumaba que la familia siempre había contado con el respeto de la sociedad y que todos ellos, desde su abuela hasta la pequeña Cecily, incluidos los caballeros de la familia, habían sido bendecidos con gracia y belleza, entendía por qué su vida había sido tan diferente a la de muchas otras damas. En cambio, Agnes, la doncella que había traído consigo desde Londres, era totalmente opuesta a Elvira. Llevaba muchos años a su servicio, pero aún no lograba comprenderla del todo. La mujer tenía una tendencia a ser descuidada con las tareas más simples, a menudo dejando las cosas fuera de lugar u olvidando detalles importantes. Además, su actitud a veces rozaba la soberbia, lo que la hacía parecer distante y poco accesible. Su falta de empatía y su inclinación a hablar sin pensar también contribuían a la dificultad de establecer una conexión genuina con ella.

			

			—Mis historias hablan del amor, de caballeros con brillantes armaduras, de piratas de ensueño, de romances que sobreviven a las mentiras y triunfan sobre todas las cosas —confesó—. Es una afición que tengo desde que era muy jovencita, cuando una de mis amigas se enamoró, Anne, y yo soñaba con encontrar a ese hombre especial que llenase mi vida. —Se encogió de hombros—. Después, con mis sobrinas casi no tenía tiempo y lo fui dejando. Pero ahora he vuelto a escribir —añadió con una sonrisa emocionada. 

			—¿Puede leerme algo?

			Leah asintió.

			—Pero mejor esta noche. Si no te das prisa, cerrarán el colmado.

			Deseaba que Elvira se marchara y la dejara sola para poder continuar. Sabía que Agnes no asomaría el pelo por allí, y el señor Cooper, el mayordomo, se encontraba en el jardín conversando con el jardinero, que acudía dos veces por semana, sobre los planes para el próximo cambio de estación y qué plantas debían ser reemplazadas o añadidas. 

			La protagonista de su relato no dejaba de chillar en su cabeza, exigiéndole que retomara la escritura. Jade acababa de ser secuestrada por un comandante español, Diego Salazar, y él no tenía buenas intenciones con ella, pero era un hombre de honor, aunque navegase bajo bandera pirata.

			—De acuerdo, estaré aquí antes de que anochezca para preparar la cena. 

			Esa era otra; Florence, la cocinera, había pedido unos días libres para ir a cuidar de su madre enferma en York, y Elvira, que no tenía ni idea de cocinar, se estaba apañando como podía para darles de comer.

			Leah no escuchó ni prestó atención al ruido de la puerta al cerrarse. Sus manos habían viajado de nuevo hacia la pluma perdiéndose en los confines de Oriente. Se sumergió en la preocupación de los sentimientos de Jade, hija de una esclava inglesa y un odioso sultán turco, que no tenía ni idea del motivo por el cual el español la trataba con tanta ira.

			Las horas pasaron sin que se diera cuenta. Estaba tan absorta que el mundo exterior dejó de existir para ella. La historia de Jade y el comandante la tenía atrapada por completo. La pluma se deslizaba con rapidez sobre el papel, dando vida a cada emoción, cada conflicto, cada suspiro de sus personajes.

			El sonido de un carruaje que pasó cerca de la entrada de la casa la sacó de su trance. Dejó de momento la aventura literaria y ordenó las hojas en una carpeta, asegurándose de que todo estuviera en su lugar. Se levantó del escritorio, estirando los músculos entumecidos, y se dirigió a la cocina para ver si Elvira necesitaba ayuda. 

			Sobre una mesa central, la cesta que la criada había traído se encontraba medio vaciada con los productos del colmado. Aquella zona donde vivían, tiempo atrás fue un sitio de paso, con apenas varias fincas dispersas por la campiña y una posada junto al camino principal que salía de Londres hacia el norte. Pero poco a poco habían ido construyendo edificaciones convirtiéndolo en un asentamiento: una pequeña aldea, con su colmado, su oficina de correos, y hasta con iglesia. De ese modo, cuando azotaban las fuertes tormentas del norte y la nieve cerraba los caminos, con la consecuencia de dejarlos incomunicados, ya no tenían necesidad de trasladarse a Londres en busca de víveres. Las granjas cercanas vendían sus productos directamente a cualquiera que pasara por ellas, además de proveer a la tienda con leche, huevos y carne. 

			

			—No te vi entrar —dijo Leah, terminando de vaciar la cesta sobre la mesa.

			Elvira la miró sobre el hombro sin dejar de pelar unas zanahorias.

			—Saludé, pero continuaba concentrada en su escritura. Espero no haberla asustado.

			—No lo has hecho. ¿Has regresado pronto o me lo parece a mí?

			Elvira negó con la cabeza.

			—No crea que tan pronto, en la tienda me encontré con una criada de sir Willis y estuvimos charlando un rato largo. Es una mujer muy agradable, pero un poco pesada. Me habla de los vecinos como si yo conociera a todos, y en realidad, cuando estuve en la finca cuidando de los animales, apenas salí de allí.

			Los ojos de Leah viajaron hasta la ventana situada sobre el fregadero. El sol se desvanecía lentamente en el horizonte y el crepúsculo teñía el cielo de tonos anaranjados y rosados. Los campos aún estaban verdes, pero con un toque dorado que anunciaba la llegada inminente del otoño. Las hojas de los árboles también habían comenzado a cambiar de color.

			—Bueno, supongo que tampoco tiene mucho que hacer cuando sale, aunque imagino que en la finca tendrá a otras criadas para hablar.

			—Yo vi un par de ellas más. ¿Sabe que tienen cocinero?

			Leah se volvió a mirarla, aunque Elvira le daba la espalda sin dejar de pelar las verduras.

			—No tenía ni idea.

			—Pues Emma, la doncella, dice que Gaston estuvo un tiempo trabajando en uno de los barcos de lord Blackwood como cocinero. Pero regresó cuando sir Willis le ofreció el puesto para que se ocupara de su cocina. Gaston es francés y es muy agradable. 

			Leah notó un tono especial en la voz de su criada al mencionarlo, como si estuviera interesada en él. La idea la hizo sonreír, recordando sus propios amores juveniles y cómo el corazón podía latir con fuerza ante la mera mención de un nombre.

			—¿Es guapo?

			Elvira asintió.

			—Y muy divertido, pronuncia las erres de un modo muy extraño.

			Leah sonrió.

			—Tal vez podías pedirle que te enseñe algunos trucos de cocina y algunas recetas mientras Florence continúe fuera, porque intuyo que otra vez vas a hacer crema de verduras.

			En esa ocasión, Elvira se volvió hacia ella, mirándola, preocupada.

			—¿No le gusta?

			—Lo poco gusta y lo mucho cansa. —Cuando la doncella fue a replicar, Leah se lo impidió—. No te preocupes, sé que no habías cocinado nunca hasta que viniste conmigo, por eso digo que Gaston podría enseñarte algo. Hablaré con sir Willis, si te parece bien, claro.

			Las mejillas de Elvira se tiñeron de rojo y sus ojos brillaron con ilusión durante un momento. Asintiendo, retomó su tarea. 

			

			A lo lejos, Leah pudo escuchar el canto de los pájaros que se mezclaba con el susurro del viento entre las ramas y los pasos de la criada que bajaba la escalera.

			—Se me ha pasado el tiempo volando —dijo—. Voy a refrescarme un poco antes de cenar. Si necesitas ayuda o no entiendes algo, no dudes en preguntar al señor Cooper o a Agnes. —Antes de salir, se detuvo bajó el umbral—. Por cierto, me gustaría que me acompañaras a la mesa.

			—Pero milady... yo...

			—No seas quejica, Elvira, eres mi dama de compañía y no me gusta sentarme sola en la salita. Te leeré los capítulos que llevo de mi historia.

			A la doncella no le dio tiempo a decir nada, pues Leah abandonó la cocina con rapidez. 

		

	
		
			Capítulo 4

			En algún momento, el relato que Leah tenía en mente comenzó a transformarse. Sin darse cuenta, el protagonista había adquirido los firmes rasgos del rostro de su vecino. El cabello del comandante Salazar era un poco más oscuro, pero tenía las mismas ondas espesas que acariciaban sus hombros, los idénticos ojos azules con el brillo profundo de su mirada; cejas rectas, nariz patricia e incluso los labios carnosos de Anthony Willis.

			Leah parpadeó con sorpresa y apartó la pluma, pensativa. ¿Por qué había descrito a ese hombre?

			—No he sido yo —se respondió a sí misma, alzando la vista hacia la ventana, extrañada de que su imaginación se hubiera lanzado de cabeza por aquellos caminos. Estaba perpleja, porque los personajes que describía no solían tener ningún parecido con personas que ella conociera o hubiera conocido. Sin embargo, al repasar lo que llevaba escrito hasta el momento, la imagen de Anthony se dibujaba perfectamente en su mente.

			Cierto que él era un hombre apuesto, tal vez el más guapo de todos los que la rodeaban, pero de ahí a imaginarle como el héroe de una novela había un abismo. Más que un abismo, un mundo entero. 

			—Hace muy buen día, milady, y le recuerdo que usted misma me dijo que necesitaba salir a dar un paseo.

			Leah tardó un momento en reaccionar, pero finalmente asintió con la cabeza.

			—Tienes razón, Elvira. No puedo pasarme encerrada todo el día. Tendré que descansar en algún momento. —Deslizó la mirada sobre las páginas que ocupaban la base del escritorio. Las había numerado para mantener el orden, ya que la tarde anterior, Agnes, al limpiar el mueble, había tirado sin querer su carpeta al suelo, creando un verdadero caos. Por eso ella había vuelto a releer todo—. Dejaré esto así, y cuando regrese, continuaré. 

			

			La sala en la que se encontraban era acogedora, con paredes cubiertas de estanterías repletas de objetos decorativos y libros, y una chimenea donde el fuego chisporroteaba suavemente, llenando el aire con un calor agradable. Un gran ventanal dejaba entrar la luz del sol, iluminando el escritorio de Leah y los muebles de madera oscura que daban un toque elegante al lugar.

			Elvira se acercó a la ventana y miró hacia afuera, luego se volvió hacia Leah con una sonrisa.

			—No se lo va a creer, pero estoy deseando que llegue la noche para que me lea lo que ha escrito hoy.

			Leah sonrió, halagada.

			—Yo también ansío que me des tu opinión. Menos mal que me aconsejaste que Diego no castigara a Jade y se arrepintiera antes de hacer una tontería. Luego habría sido muy difícil que ella se enamorara de él.

			La muchacha asintió, cruzando los brazos.

			—Desde luego, yo no querría tener un hombre así en mi vida. Eso no es algo que se pueda perdonar con facilidad.

			Leah estuvo de acuerdo.

			—Y, sin embargo, ocurre más a menudo de lo que creemos.

			—O que le fuera infiel —añadió Elvira.

			—Cierto, y es por eso por lo que yo no me he casado.

			Elvira levantó una ceja, curiosa.

			—¿No piensa hacerlo nunca?

			Leah se encogió de hombros.

			—He aprendido que a veces las promesas y las palabras se vuelven contra uno mismo, por eso no voy a decir nunca, pero si puedo evitarlo… jamás, a no ser que conozca a alguien que realmente merezca la pena, lo cual es bastante difícil. —Se levantó de la silla y fue directa a mirarse en el espejo. Llevaba un vestido mañanero de tonos blancos y azules con un gran volante en el escote y otros más pequeños en las mangas de farol. Se pellizcó ligeramente las mejillas y mordisqueó sus labios para darles un poco de color. Después, recogió una delgada chaqueta de punto—. ¿Estás lista? 

			—Sí, milady. ¿Por dónde quiere que vayamos hoy?

			—Hacia la colina. No me apetece encontrarme con nadie, además, no tenemos prisa, he dado el día libre al señor Cooper y a Agnes, por lo que estaremos solas.

			Ambas salieron de la casa, atravesaron la pequeña portezuela del jardín y comenzaron a pasear por el sendero que serpenteaba entre los árboles.

			—¿Por qué no quiere casarse? —preguntó la doncella, caminando a su lado—. Yo pensaba que todas las damas como usted eran educadas para eso.

			—Así es. Se supone que, si una mujer no se casa y no tiene hijos, es incompleta. Es como si no lo hubiera hecho por no tener pretendientes, o por ser poco agraciada, o por alguna enfermedad rara de esas que no se aprecian a simple vista. Eso la familia suele verlo mal, y la sociedad, peor todavía.

			

			Elvira frunció el ceño, pensativa.

			—Pero usted no tiene nada de esas cosas, y las veces que la he acompañado a alguna velada, he podido darme cuenta de que muchos hombres la pretenden.

			Leah agitó la cabeza, dejando escapar una risa suave.

			—No te confundas, Elvira. Con mi edad, pocos querrían casarse conmigo, y si hubiera alguno, te aseguro que lo haría por interés y no porque de verdad se enamorara. La mayoría de los hombres que tú ves están casados o tienen muchos años y no pueden acceder a jóvenes casaderas, aunque les gustaría. Y los que tienen más o menos mi edad, o un poquito más, y son solteros, buscan a las debutantes. —Frunció los labios en una sonrisa traviesa—. No me he casado, no porque no tuviera pretendientes, pues cuando tenía tu edad me llovían como las tormentas de verano. Sino porque el hombre del que me enamoré perdió la vida. 

			Elvira ahogó una exclamación, llevándose una mano al pecho. 

			—Cuánto lo siento.

			—Sucedió hace mucho tiempo. Después de eso, pasé unos años bastante mal. No quería salir de casa, no comía, me era imposible dormir, y luego sucedió lo de mis padres y lo de mi cuñada. Y sin nadie que pudiera reprocharme el no querer contraer matrimonio, lo dejé pasar sin más, como pasa la vida, y como pasan los años.

			Elvira, una joven de cabello oscuro y ojos marrones, con una figura esbelta y una expresión siempre alerta, frunció el ceño con preocupación.

			—Pero a usted todo el mundo le trata bien.

			Leah suspiró, deteniéndose un momento para mirar a su doncella.

			—Son unos hipócritas todos ellos y yo soy realista, ninguno se me acercaría con la promesa de un matrimonio habiendo tantas jóvenes bonitas que pueden domar a su antojo. No se salva ni uno, incluso mi hermano lo es.

			—¿El vizconde Wexford?

			Leah asintió con la cabeza.

			—William prefería que me quedara a su lado, porque era más fácil para las niñas. De ese modo, él tampoco tenía que investigar a mis admiradores para saber si eran buenos esposos o no. Lo cierto es que no se lo reprocho. —Continuaron andando—. Comprendo muy bien por todo lo que ha pasado, sobre todo el dolor que sintió cuando falleció Charlotte. Era tan parecida a Daphne… —Suspiró con nostalgia al recordarla. Había sido como una hermana mayor para ella—. ¿Y ahora para qué querría hacerlo? Ya estoy acostumbrada y resignada a ello, además, creo que estoy mejor sola sin tener que depender de nadie. La dote que hubiera entregado a Edward pasó a ser mía, y mi hermano, que siempre ha cuidado de mí en ese aspecto, hizo que tuviera para vivir holgadamente hasta el resto de mi vida.

			—Pero ¿si se enamorara de verdad?

			El rostro de Anthony cruzó por la mente de Leah como un vendaval.

			—Si llegara el caso, lo pensaría.

			Ascendían por un sinuoso camino rodeado de vegetación. Los árboles, altos y majestuosos, formaban un dosel natural sobre sus cabezas, dejando pasar rayos de sol que iluminaban el sendero con un brillo dorado. El aire estaba impregnado del aroma fresco de la tierra húmeda y el dulce perfume de las flores silvestres. A lo lejos, se escuchaba el canto de los pájaros y el susurro del viento entre las hojas.

			

			—¿Y tú, Elvira? ¿Piensas casarte algún día? —preguntó Leah. 

			La muchacha se sonrojó ligeramente y bajó la mirada, jugueteando con los pliegues de su delantal. 

			—No lo sé, milady. Supongo que si encuentro a la persona adecuada…

			Leah la observó con una mezcla de curiosidad y ternura.

			—Las mujeres como yo no lo tienen fácil, milady —continuó diciendo.

			—¿Por qué? Tal vez ese Gaston… ¡Ay! Olvidé ir a hablar con el señor Willis para pedirle que ese hombre te enseñe algunas recetas. Mañana, sin falta, recuérdamelo.

			—De acuerdo.

			Como no parecía que la doncella fuera a responder nada más, Leah insistió:

			—¿Por qué has dicho que las mujeres como tú no lo tienen fácil? Eres joven y muy bonita, y muchas muchachas del servicio que han estado conmigo se han casado.

			Elvira se detuvo con el rostro ensombrecido.

			—Ya, pero no me refiero a ser criada. Antes de llegar al refugio hice otras cosas. Cosas malas.

			Leah la miró arqueando una ceja.

			—¿Has robado?

			—¡No!

			—Entonces has matado a alguien. 

			Elvira soltó una carcajada divertida.

			—¡No, milady! —volvió a reír—, aunque debería haberlo hecho.

			Leah alzó la cabeza al cielo y observó las nubes que flotaban como grandes bolas de algodón. Ella también sonrió.

			—Yo también quise asesinar a alguien, pero, en fin —volvió a mirar al frente y un gesto de dolor atravesó su rostro al pensar en el maldito duque—, la resignación es lo mejor en estos casos. ¿A quién quisiste matar?

			—Al patrón de la casa donde trabaja mi madre —respondió, seria.

			—¿La trata mal?

			—A mi madre, no. A los trece años me llevó con ella a esa casa, para que me enseñaran el oficio, pero el marqués me enseñó otras cosas peores.

			Leah abrió los ojos con espanto, sintiendo un nudo en el estómago. 

			—Abusó de ti —adivinó.

			Con los labios muy apretados, Elvira asintió. 

			—Sí, todas las noches desde que llegué, me sacaba de la habitación que compartía con mi madre y me llevaba a otra. —Su cuerpo se estremeció—. Cuando tuve oportunidad, me escapé.

			—¡No puedo creerlo! ¿Y tu madre? ¿Qué hizo?

			—Eso es lo peor, ella no hizo nada.

			Leah se llevó una mano a la boca y dejó que se deslizara por su barbilla.

			—Pero tú no eres culpable de lo que te pasó, Elvira.

			—Cuando salí de allí no sabía hacer nada, milady, entonces... pensé que quizá podía ganarme el sustento satisfaciendo a los hombres. En realidad, solo probé con uno, pero todavía hoy sigo arrepintiéndome. 

			Se hizo un silencio bastante pesado entre ellas durante unos minutos. Leah, intentando asimilar lo que Elvira había confesado, y Elvira, recordando con asco su vida pasada. Por fin, Leah soltó:

			

			—Pues no se lo digas a nadie, ni a Gaston ni a nadie. Muchas veces los maridos no tienen que enterarse de todo lo que hace su mujer. A saber qué es lo que hacen ellos antes de casarse. Te aseguro, querida, que no son unos santos. 

		

	
		
			Capítulo 5

			Anthony atravesó la puerta de la verja y observó la casa que se levantaba en dos pisos. No era tan pequeña como había imaginado, y tampoco tan grande como la céntrica residencia Wexford. Sin embargo, tenía un encanto muy particular que hacía que se fundiese con el paisaje, como si la hubieran alzado pensando en el entorno. La fachada principal estaba cubierta por una enredadera de hiedra que trepaba con gracia, haciendo que sus hojas verdes contrastaran con las paredes de piedra clara. Un pequeño jardín, bien cuidado, añadía un toque de color con flores que no tardarían en desaparecer en cuanto comenzaran las heladas nocturnas.

			Un poco nervioso, se estiró las solapas burdeos de la chaqueta y respiró hondo. Con decisión, subió los escalones de piedra que llevaban a la entrada y llamó a la puerta, escuchando el eco de sus golpes resonar en el interior. Quería mantener una apariencia tranquila y desenfadada, aunque su corazón no dejaba de golpear en su pecho con ansiedad. Durante días había estado esperando el momento de ir a visitar a la dama, pensando en un montón de excusas para ello. Finalmente, optó por el típico: daba un paseo y pasaba por aquí.

			Mientras esperaba, se permitió unos minutos para admirar los detalles de la casa. Los tejados eran de un rojo terroso, como la mayoría de las de por allí, y desde el segundo piso asomaba un balcón adornado con macetas de geranios en flor. Las ventanas, con marcos de madera pintados de blanco y en forma de medio arco, dejaban entrever, a través de los cristales que estaban divididos con embellecedores por pequeños cuadritos, cortinas de encaje que se movían suavemente con la brisa. 

			Esperó unos largos minutos tratando de escuchar algún ruido que proviniera del interior, pero todo se hallaba en silencio, excepto el susurro del viento que acariciaba las plantas y movía las hojas de los árboles en una suave danza.

			Decepcionado por la falta de respuesta, apoyó una mano en la puerta y, para su sorpresa, esta se abrió con un leve siseo. Miró a su alrededor y se atrevió a entrar, despacio y en silencio.

			—¿Lady Wexford? ¿Elvira? ¿Hay alguien?

			

			Era extraño que hubieran salido sin cerrar con llave, pues nadie en su sano juicio hacía tal cosa. Aunque los vecinos de alrededor parecían muy confiables, la tentación de agenciarse de las cosas que estaban al alcance de las manos era, en muchos casos, más fuerte que la honestidad. ¿Dónde se encontraban los criados de Leah?

			Al pie de las escaleras volvió a llamar, esperando que alguien asomara desde arriba. Después de unos minutos de tensión, tuvo la certeza de que no había nadie.

			¿Había pasado algo, o aquello era una nueva excentricidad de la dueña de la casa? Leah tenía varias, pensó. Como usar esos horrorosos sombreros de ala ancha repletos de plumas que impedían admirar su hermoso rostro, o asistir a la ópera y no mirar ni una sola vez la representación en el escenario, por preferir hablar con las personas que tuviera a su lado. 

			Anthony sabía que debía salir de la casa y esperar fuera o marcharse. Sin embargo, la curiosidad lo venció y entró en la salita, donde unas pequeñas brasas aún chisporroteaban en el hogar, llenando la habitación con un calor tenue.

			Se acercó al ventanal y paseó sus ojos azules sobre el jardín, buscando algún indicio de, al menos, los empleados. ¿Dónde podían estar?

			Su mano rozó un mueble oscuro; un femenino escritorio cubierto con hojas escritas. Se inclinó con curiosidad sobre ellas y admiró la letra clara y nítida que no podía ser de otra persona que de la misma Leah, pues dudaba mucho de que Elvira o cualquier otro criado escribiera tan bien, o incluso de que supieran hacerlo. Los trazos eran firmes y seguros, aunque también había borrones que la dueña había tratado de disimular encerrándolos entre paréntesis. 

			El hombre moreno, erguido como una estatua y con la mirada incrustada al frente, tocaba con sus profundos ojos azules la sinuosa costa otomana. Una suave brisa retozaba entre los (negros) oscuros mechones que se (rizaban) ondulaban en su nuca y se revolvían en la frente, desordenados. Su rostro era una máscara impenetrable, un conjunto de músculos estáticos cual talla del más puro granito. Y, sin embargo, aun con esa expresión, era un hombre viril, (guapísimo) guapo y atractivo. Diego...

			En ese momento, Anthony escuchó el sonido de pasos y risas provenientes del exterior. Se enderezó rápidamente al tiempo que su corazón se aceleraba y justo se abrió la puerta principal.

			—¡Sir Willis! —exclamó Leah al verlo—. No le esperaba por aquí.

			Él trató de mantener la compostura y se giró hacia ellas con una sonrisa despreocupada. No pudo evitar notar lo hermosa que se veía Leah, con el cabello suelto cayendo en suaves ondas y las mejillas sonrosadas. 

			—Hola, milady. Pasaba por aquí y pensé en saludarla.

			Leah lo miraba un poco desconcertada, y no era para menos, solo a él se le ocurría acudir sin avisar y sin ser invitado.

			—Es un placer verle, pero no esperaba visitas hoy. ¿Todo está bien? —preguntó, observándolo con fijeza, levemente preocupada.

			Él asintió, intentando parecer relajado. Lo último que había deseado era que lo sorprendieran dentro.

			

			—Sí, todo bien. Solo quería ver cómo estaban. La puerta estaba abierta y pensé que las encontraría aquí. No deberían ser tan confiadas, aunque no parezca que haya mucha gente por los alrededores, les aseguro que siempre hay.

			Leah frunció el ceño y miró a Elvira.

			—Tiene razón, sir Willis, deberíamos ser más cuidadosas. Di el día libre a mis criados y me temo que ninguna de las dos pensamos en eso. Gracias por avisarnos.

			Elvira, que había estado observando la escena en silencio, se disculpó con su señora.

			—Lo siento. Tenía que haberme asegurado de cerrar bien.

			Leah le dio una palmadita en el hombro, sonriendo con suavidad.

			—No te preocupes. Solo debemos ser más precavidas en el futuro.

			Anthony se sintió un poco más tranquilo, aunque totalmente estúpido. Por fortuna, su amonestación sobre la puerta había sido un tanto discreta y delicada, más bien defensiva, pero si en su casa alguien hubiera hecho semejante acto, lo habría despedido al instante, a menos que hubiera sido por una causa justificada. Después de todo, hasta cierto punto era un hombre comprensivo.

			—Entonces, imagino que su ausencia se debe a que han salido a dar un paseo —dijo, decidiendo cambiar de tema. 

			Los ojos de Leah brillaron con entusiasmo al tiempo que asentía.

			—Sí, fuimos a la colina. Elvira y yo hemos disfrutado mucho. El paisaje es hermoso en esta época del año.

			—Me alegra escuchar eso. Quizá algún día pueda acompañarlas.

			—Sería un placer, sir Willis. Siempre es bienvenido aquí. —Leah se desprendió de la chaqueta y se la entregó a Elvira para que la colgara en el perchero—. Ahora iba a tomar un té. ¿Quiere acompañarme? 

			—Claro, me encantaría, agradezco su ofrecimiento.

			Leah le invitó a que se pusiera cómodo, mientras ella se acercaba al escritorio y, ordenando todos sus papeles, los guardaba en una carpeta. ¿Era posible que sospechase que él había estado curioseando sus cosas?

			—Hace un rato le he dicho a Elvira que me recordase que fuera a verlo —dijo la dama, volviéndose hacia él con una sonrisa encantadora. Tomó asiento en uno de los sillones y Anthony hizo lo mismo—. Me gustaría pedirle un favor.

			Él alzó las cejas con intriga.

			—Por supuesto, ¿de qué se trata?

			—Elvira me comentó que tiene un cocinero excelente, y me preguntaba si ese hombre podría enseñarle a preparar algún otro plato que no fuera crema de verduras. Mi cocinera se ha visto obligada a ausentarse por un tiempo. 

			—Estoy seguro de que se puede arreglar. Hablaré con él y veremos qué podemos hacer.

			—Gracias. Eso sería maravilloso. —Leah suspiró y dejó que su espalda descansara en el respaldo—. ¿Usted no se alegra de que la temporada haya terminado? Aunque me encanta bailar, estoy un poco aliviada. Mis pies ya no podían soportar más.

			El rio con suavidad. No le extrañaba, pues Leah no se había perdido ni una sola reunión ese año. Aunque no la hubiera visto en todas, porque él no había asistido a muchas, tanto en el club como en la asociación de comerciantes siempre había quien comentaba. 

			—Sí, puedo imaginarlo. La temporada fue bastante intensa este año.

			

			La expresión de Leah se volvió pensativa. 

			—Sí, y algunos de esos bailes… bueno, digamos que no todos los caballeros tienen el mismo ritmo. A veces sentía que estaba siendo arrastrada por toros —le confió, con voz cantarina.

			Anthony encontró su comentario encantador, pero disimuló una risa.

			—Debe haber sido toda una experiencia. Aunque estoy seguro de que muchos caballeros estaban encantados de tenerla como pareja de baile.

			Ella sonrió con picardía.

			—Oh, sir Willis, es muy amable. Pero debo admitir que algunos de esos caballeros parecían más interesados en pisarme los pies que en bailar conmigo.

			Él no pudo evitar reírse esta vez.

			—Bueno, espero que al menos haya disfrutado. El invierno es muy largo.

			Leah asintió y su sonrisa se tornó más suave.

			—Sí, hubo algunos momentos agradables. Pero debo decir que prefiero las conversaciones interesantes a los bailes interminables. Como esta, por ejemplo.

			Al escuchar sus palabras, Anthony sintió una extraña calidez en su pecho. No sabía si en ese momento Leah estaba siendo sincera, o solo pretendía ser amable. Era obvio que la dama sabía desenvolverse muy bien, ya fuera hablando con el mismo rey o con un simple lacayo.

			—Estoy de acuerdo. Las conversaciones con usted siempre son un placer, milady.

			La mujer se inclinó un poco hacia él. 

			—¿Sabe? A veces pienso que las mejores cosas en la vida son las que no planeamos. Como cuando decide pasar por aquí sin avisar.

			Él pestañeó perplejo, seguro de haberla molestado con su inoportuna visita. O más bien, porque lo hubiera hallado dentro de la salita como si tuviera todo el derecho del mundo de invadir una propiedad privada de esa forma.

			No, no se sentía arrepentido de haber entrado. Ellas podían haber estado en peligro y haber necesitado su ayuda. La misma Leah había dicho que no había quien cocinara, quizá habrían podido estar envenenadas por haber echado algo a la crema de verduras, o asfixiadas porque se hubiera declarado algún incendio que no hubieran visto. Había miles de formas de estar en peligro.

			—Debe admitir que, a veces, las mejores cosas son las que suceden de manera espontánea.

			—Entonces, sir Willis, ¿qué otras cosas espontáneas tiene planeadas para hoy? —le preguntó, mirándolo fijamente a los ojos de un modo que le hizo estremecer.

			La pregunta lo confundió por unos instantes. Tenía una mente rápida y bastante vívida, por lo que un sinfín de imágenes sobre cómo hacer el amor a esa hermosa mujer cruzaron por su cabeza. Con una sonrisa que pretendía ser seductora, contestó:

			—Estoy abierto a cualquier cosa que sugiera.

			Los labios de Leah se curvaron en una expresión de pura travesura. 

			—¿Qué le parece si empezamos con ese té y vemos a dónde nos lleva la tarde? Le recuerdo que me debe una revancha. Si cuenta con tiempo suficiente como para soportarme, claro.

			Su ofrecimiento fue tan inesperado que su corazón dio un vuelco. Buscó su mirada y respondió con voz profunda y sedosa:

			

			—Hoy no tengo nada que hacer, por lo que me parece una excelente idea. —Y en vista del punto en el que estaban, adivinó que Leah, a pesar de decir estar encantada viviendo en el campo, echaba de menos ir de compras, contemplar escaparates y reunirse con sus amigas. El aburrimiento la invadía. Tal vez a eso se debieran todos los papeles que había escrito y que tan celosamente había guardado. ¿Quién sería ese Diego que le parecía tan atractivo?, ¿algún admirador? El nombre era extranjero y no conocía a nadie que se llamase así. No pudo evitar sentirse celoso.

		

	
		
			Capítulo 6

			Ese fin de semana, Leah tenía planeado ir a Londres para comer con lady Margaret después de salir de la iglesia el domingo. Elvira iba a viajar con ella, por lo que volvió a dar permiso al señor Cooper y a Agnes para que salieran y regresaran el lunes. 

			De modo que ese sábado por la noche, sentada en un profundo sillón de terciopelo azul, leía a la joven lo último que había escrito del comandante Salazar. Su voz suave llenaba la habitación, creando una atmósfera acogedora. Elvira, completamente absorta en el relato, la miraba fijamente, con el codo apoyado en la mesa y la mano sosteniendo su barbilla. 

			El salón estaba iluminado por la cálida luz de las velas, que proyectaban sombras en las paredes. Leah hizo un alto para beber un sorbo de agua y Elvira, con voz soñadora, preguntó:

			—¿Qué pasará cuando Diego descubra que ha secuestrado a la persona equivocada? Él se quiere vengar del sultán, pero Jade no es la hija favorita. Es más, el sultán no siente nada por ella y no va a pagar el rescate. En algún momento se tendrá que dar cuenta de que Jade no es la malvada hermana que él piensa y que no tiene la culpa de nada.

			Leah volvió a dejar el vaso sobre la mesa. 

			—Todo a su tiempo, Elvira. Todavía no puede descubrirlo, antes tienen que pasar otras cosas. 

			La doncella suspiró.

			—No sé si tendré paciencia, milady. Desearía que la historia estuviera acabada para que usted pudiese leérmela entera.

			Leah sonrió comprensiva. A ella le ocurría lo mismo, pero tejer una historia no era lo mismo que bordar un tapiz; cada palabra debía ser cuidadosamente seleccionada y colocada en su lugar, para que fluyera con naturalidad. 

			—No puedo forzar la mente para que imagine más deprisa, ni tampoco puedo escribirla tan rápido. —Tras ese pequeño descanso continuó leyendo, ignorando la expresión decepcionada de la criada—. «Jade no entendía muy bien qué estaba pasando, pero en cuanto se vio libre, corrió hacia la borda. Era su oportunidad para lanzarse al agua, ahora que la costa todavía estaba cerca. Con un poco de suerte llegaría hasta la orilla a nado. Sin embargo, antes de alcanzar su objetivo, sus pies se enredaron en los aparejos y las redes que alguien había dejado en el suelo. Perdió el equilibrio y cayó de espaldas. Por un momento el aire abandonó sus pulmones. Cerró los ojos con fuerza y trató de tomar una bocanada. Le fue imposible levantarse a pesar de intentarlo. Los músculos y las fuerzas la abandonaron de repente. 

			

			»El comandante Salazar descendió a toda prisa desde el puente, preocupado de que se hubiera lastimado, y tomando a Jade entre sus brazos, la llevó a su camarote. Debía curar sus heridas antes de que una infección se propagara por su cuerpo, como un fuego incontrolable devorando un bosque seco».

			Leah se detuvo, bajó las hojas sobre su regazo y miró a Elvira.

			—¿Por qué se para? —preguntó esta, intrigada, un poco molesta y desconcertada por la interrupción.

			—Ya no tengo más. Mañana continuaré escribiendo después de que lleguemos de misa.

			Elvira no tuvo más remedio que aceptar, aunque Leah supo que de mala gana. No solamente era que quisiera que siguiera leyendo, sino que su doncella no era muy cristiana. Le había confesado que nunca había entrado en una iglesia hasta que la acompañó por primera vez. El sermón del reverendo no le impresionó nada y pasó todo el tiempo jugando con la puntilla de su delantal y observando a los feligreses.

			—Bueno, pues entonces tendré que esperar. ¿Quiere que la acompañé?

			—No, gracias, pero asegúrate de cerrar bien la puerta. Que descanses, Elvira.

			—Igualmente, milady.

			Al día siguiente, las dos se habían acomodado en uno de los bancos de madera de la iglesia. El aire estaba impregnado con el aroma a incienso y cera de velas.

			Los incontrolables ojos de Leah viajaban desde el altar, que tenía en frente, hacia la entrada, a su espalda, esperando con el corazón acelerado ver aparecer a Anthony. Él no acudía todos los domingos —de hecho, todavía no le había visto pisar suelo sagrado—, pero una de las criadas de Anthony le había contado a Elvira que acudía siempre que sus negocios lo permitían y no estuviera fuera de la finca. Y por lo que Leah sabía, ese fin de semana se encontraba libre.

			El altar, majestuoso y elaborado, estaba adornado con candelabros dorados y flores frescas que llenaban el espacio con un suave perfume. Sobre él, un crucifijo de madera tallada presidía el lugar, iluminado por la luz cálida de las velas que parpadeaban suavemente. 

			El reverendo emergió de la sacristía y avanzó hacia el estrado, observando a los congregados como si estuviera pasando lista mentalmente. Un repentino y profundo silencio se apoderó del lugar. Luego, con una señal suya, el joven que le asistía en el oficio cerró las puertas de entrada mientras él ascendía al púlpito. La estructura estaba construida en madera oscura, ricamente decorada con intrincados grabados y detalles dorados. 

			Decepcionada, al darse cuenta de que Anthony tampoco iba a acudir ese día, deseó que el oficio acabara cuanto antes. Anhelaba un poco de chismorreo —lady Margaret era perfecta para eso— y enterarse de lo que sucedía en el centro de Londres. ¿El duque se habría marchado ya? ¿Qué asuntos lo habían llevado a la ciudad? Aunque no le interesaba especialmente la vida del duque —siempre que no la afectara directamente—, prefería estar al tanto de los movimientos de su enemigo para poder evitarlo. 

			

			La voz del reverendo comenzó a resonar entre las paredes con tono solemne. Leah escuchó con atención intentando concentrarse en las palabras. El techo alto y abovedado amplificaba cada sonido, desde el susurro de las oraciones hasta el crujido de los bancos de madera. De repente oyó el leve chirrido de la puerta al abrirse. Resistió el impulso de volverse para no parecer mal educada, pero notó cómo Elvira, a su lado, giraba la cabeza con curiosidad.

			—Es sir Willis —susurró.

			Su corazón dio un vuelco, pero se obligó a mantener la mirada fija en el pastor, fingiendo estar muy interesada en todo lo que decía, aunque en realidad había dejado de escucharlo. Asentía con la cabeza, mientras no dejaba de pensar en el hombre que acababa de entrar. 

			Durante unos minutos en los que el reverendo guardó silencio, los ojos de Leah recorrieron las paredes, adornadas con vitrales coloridos que representaban escenas bíblicas. Cuando la luz del sol atravesaba los cristales, proyectaba un caleidoscopio de colores sobre los bancos y el suelo de piedra. 

			Finalmente, el hombre de Dios dio por concluida la misa. Los congregados empezaron a levantarse y a dirigirse hacia la salida. Ella se unió a la multitud, caminando junto a Elvira, tratando de averiguar dónde se encontraba Anthony, pero este debió salir antes que ellas y no lo vio.

			Esa mañana el cielo había despertado lleno de nubes y ahora se encontraba completamente gris. Se había levantado un aire bastante fuerte que se enredaba con las faldas y amenazaba con arrancarle el sombrero. 

			A unos metros de distancia descubrió por fin a Anthony y el pulso de Leah se aceleró de repente. Él conversaba con un grupo de caballeros y alzó la vista como si hubiera presentido que ella lo miraba, y al verla en lo alto de la escalera, sonrió de un modo encantador. 

			Con gracia, Leah recogió el bajo de su vestido para descender los escalones, y en ese momento, una joven con prisas por marcharse la empujó accidentalmente. 

			Elvira soltó un grito, presa del pánico, al ver que su señora perdía el equilibrio y, aunque trató de agarrarla, todo sucedió en un instante. El pie de Leah resbaló y, en un intento desesperado para evitar la caída, extendió los brazos, pero fue en vano; su cuerpo se inclinó hacia adelante y comenzó a caer. El mundo a su alrededor pareció ralentizarse mientras rodaba por los escalones hasta que llegó a tierra firme, aturdida y dolorida. El aire escapó de sus pulmones y se quedó tendida en el suelo, tratando de recuperar el aliento. 

			—¡Lady Wexford! —gritó Anthony corriendo hacia ella. Apartó a la gente que interrumpía su camino y se arrodilló a su lado, preocupado—. ¿Cómo está?, ¿puede moverse?

			Confundida, tomó la mano que él le entregaba y dejó que la ayudara a incorporarse. Todos a su alrededor la miraban, algunos con curiosidad y otros con compasión.

			—Estoy un poco mareada —gimió. 

		

	
		
			

			Capítulo 7

			—Milady, permita que la acompañe a su casa. El cochero no tardará en llegar —dijo Anthony con voz suave, mientras la tomaba con delicadeza del brazo y la guiaba hacia un pequeño banco de piedra situado en la pared lateral exterior de la iglesia. 

			Ella se dejó llevar, agradecida por el apoyo y mortificada de que todos hubieran visto su caída. Si no hubiera estado tan ensimismada mirando a Anthony podría haber reaccionado a tiempo, pero no lo había hecho y se sentía ridícula. Trató de esbozar una sonrisa, que apenas fue una triste línea en sus labios.

			—De haber sido otro día, habría rechazado su oferta, pero ahora mismo siento como si un ejército entero hubiera pasado sobre mí.

			—La gente no tiene ningún cuidado —murmuró él, con la voz cargada de indignación.

			—Ha sido un accidente —repitió Leah, disculpando a la mujer que la había empujado—. La pobre estaba muy afectada por lo ocurrido y me pidió perdón varias veces. Lo importante es que estoy bien y no me he roto nada.

			Anthony asintió, aunque su expresión seguía siendo seria. Se volvió hacia Elvira. 

			—Por favor, no te apartes de tu señora mientras busco a mi cochero.

			La doncella asintió y tomó asiento junto a ella, mientras él se alejaba con paso decidido hacia la multitud que comenzaba a dispersarse. Su figura alta y elegante destacaba por encima de los demás, que parecían abrirse ante él como las aguas del mar Rojo ante Moisés y los israelitas. 

			—¿Milady, quiere que avise al médico? 

			—No, Elvira, solo ha sido una caída sin más. Un par de días de reposo y estaré como nueva —le aseguró, intentando tranquilizarla.

			Elvira frunció el ceño, luego su expresión se iluminó por un momento. 

			—¿Sabe a qué me ha recordado todo esto?

			Con curiosidad, Leah la miró.

			—¿A qué? 

			—A cuando Jade se cae en el barco y Diego corre a salvarla.

			Leah levantó las cejas, sorprendida por la comparación.

			—Eso solo es una historia.

			—Lo sé, pero es una coincidencia enorme. —Pasó la mano por la manga del vestido de su señora y quitó varias briznas de hierba seca—. Hasta sir Willis se parece al comandante.

			Con un nudo en la garganta, Leah tragó saliva y lo buscó con la vista, pero él no se encontraba en su campo de visión. Para evitar el escrutinio de Elvira que la miraba con atención, disimuló observar el ruedo de su falda. Cuando habló, trató de sonar despreocupada. 

			—¿Tú crees? Yo no lo imaginé así—mintió. Pero había sido lo primero que pasó por su mente en el momento en el que él se había acercado a socorrerla.

			Por suerte para Leah, Anthony regresó y ambas dejaron aquella conversación de lado.

			

			—Ya ha llegado el coche —anunció. Se inclinó sobre Leah y, con una mano en su codo, la ayudó a que se levantara. Con pasos lentos se acercaron al carruaje—. Gaston prepara un ponche que es mano de santo, se me ocurre que podría venir a mi casa a probar uno. 

			Leah dejó escapar un suspiro mientras se acomodaba en el interior. 

			—Se lo agradezco mucho, sir Willis, pero es mejor que vaya a la mía. Un baño caliente y recostarme es lo único que necesito. 

			Anthony ayudó a Elvira a subir, quien tomó asiento al lado de su señora, y luego entró él, sentándose enfrente de Leah. 

			—Insisto en que pueden alojarse en mi finca durante unos días. Lord Blackwood no me perdonaría si no la cuidase como es debido.

			Leah pestañeó con sorpresa. Apostaba a que tanto James como su sobrina le habían dicho que cuidara de ella.

			—Usted no tiene ninguna obligación conmigo. No sé qué le mencionaría Daphne o mi sobrino político, pero le aseguro que estoy bien y no deseo causar ningún trastorno a nadie. 

			—Y yo le aseguro que no pienso ceder ante su cabezonería —replicó Anthony, mirando a Elvira en busca de su apoyo—. Podemos pasar a recoger algunas de las pertenencias de su señora. 

			La doncella asintió, preocupada. 

			—Sir Willis lleva razón, milady. Si por cualquier cosa se pusiera peor, yo no sabría qué hacer, y el golpe que se ha dado ha sido bastante fuerte. Además, recuerde que el señor Cooper y Agnes regresan mañana.

			Leah reflexionó durante unos minutos. Alojarse en casa de Anthony no era una mala idea del todo, y con la edad que tenían ambos —treinta y pocos—, y rodeados de criados, nadie podría verlo con malos ojos. Después de todo, era el socio y amigo de James, y eso significaba que era prácticamente de la familia. Además, Elvira estaría cerca del cocinero y podría aprender algunas de sus recetas.

			—De acuerdo —concedió finalmente—, pero solo un par de días. 

			El coche se detuvo primero en casa de Leah, y Elvira y el conductor se encargaron de recoger algunas cosas del interior. Ella también quiso ir, pero no tuvo más remedio que dar las indicaciones de lo que necesitaba llevarse a su criada, pues el dolor en su cuerpo comenzaba a intensificarse. 

			Anthony rompió el silencio que se había apoderado de ellos al quedarse solos.

			—No conoce mi casa, ¿verdad? 

			—Estuve una vez, pero me quedé en la entrada. —Él arqueó las cejas, extrañado ante aquella revelación—. Usted tenía alojados a los animales de Daphne, y Cecily y yo fuimos a entregar un recado a la encargada del refugio. 

			Su sobrina había descubierto algo sospechoso sobre la muerte de su antiguo prometido. Decían que lord Randalf se había quitado la vida por propia voluntad, pero Daphne poseía unas cartas que podían desmentir esa historia. La señora Jackson, encargada de cuidar los animales junto a Elvira, tenía un hijo que pertenecía a los Bow Street Runners, que podía ayudarlos. 

			—¿Por qué no entró?

			

			—No puedo estar con animales, sobre todo con gatos. Me sale sarpullido por todo el cuerpo. 

			—¿Es por eso por lo que no tienen ningún vehículo?, ¿por los caballos?

			Ella lo miró sorprendida. ¿Cómo podía saber que no tenía? ¡Ah, los vecinos! No eran muchos en la aldea y era fácil enterarse de esas cosas. 

			—En las próximas semanas mi hermano me enviará uno. Mientras yo no los monte no tengo ningún problema con ellos.

			—Me alegra oír eso. Pensé que se quedaría encerrada todo el invierno, aunque mi coche está a su servicio cuando lo necesite, siempre que no esté ocupado, claro.

			—Claro —respondió ella con una sonrisa. Lo observó y sintió un impulso casi incontrolable de besar las diminutas líneas que se le formaron en el ceño, aunque no supo por qué. Es verdad que había dirigido miradas de admiración a Anthony en más de una ocasión desde que lo conocía. Pero, siendo honesta consigo misma, además de soltera, había dirigido miradas de admiración a muchos hombres—. Agradezco su ofrecimiento. De momento tomo prestado el del señor Turner, que ha sido muy amable conmigo desde que he llegado. —Se encogió de hombros—. Me encanta vivir en el campo, pero descuide de que yo me quede encerrada en casa. De vez en cuando me gusta disfrutar de una buena conversación con mis amigas. Hoy sin ir más lejos pensaba visitar a lady Margaret. También me agradan esas reuniones en las que casi siempre sucede algo, como en la última, que echaron al señor Chambers. Usted también estaba, ¿lo recuerda?

			Antony sonrió, aunque fue una sonrisa leve y fugaz, su efecto fue devastador, y Leah llegó a la conclusión de que era peligroso estar cerca de él. Sin darse cuenta, como si unas fuerzas invisibles tirasen de ella en busca de información, no pudo evitar preguntarle:

			—Usted, ¿por qué no se ha casado nunca?

			Él arqueó las cejas. 

			—Yo podría preguntarle lo mismo, milady. Es una mujer brillante y muy hermosa.

			Se puso colorada y no supo cómo aceptar el cumplido, ni tampoco qué contestar. Por suerte aparecieron Elvira y el cochero, y Anthony bajó a ayudarlos a cargar, librándola de tener que responder.

			Cuando la doncella se volvió a acomodar a su lado, Leah se inclinó sobre ella.

			—Elvira, ¿llevas mis papeles? 

			—Sí, milady. Lo he guardado todo en un baúl.

			—Espero que no hayas metido muchas cosas, no creo que nos quedemos mucho tiempo —susurró. 

			No quería que Anthony la escuchara creyéndola descortés o desagradecida, pero no podía abusar de su gentileza y que las malas lenguas comenzaran a suponer cosas que no eran.

			—Solo algunas. Si necesita algo más, en cualquier momento puedo venir a por ellas.

			Leah asintió.

			—No hará falta —aseguró—. Mañana mismo regresaremos.

			Mientras el carruaje avanzaba por el camino, Leah no podía dejar de pensar en la última conversación que había sostenido con Anthony. Era un hombre guapo, educado y amable, y además tenía dinero. ¿Por qué seguía soltero? La pregunta la intrigaba profundamente.

			

			Observó con disimulo al hombre; tenía un perfil elegante y un cuerpo estupendo, aunque no solo su apariencia era lo que lo hacía atractivo; su carácter y su manera de tratar a los demás eran igualmente encantadores. ¿Qué podía haber detrás de su soltería?

			«Tal vez ha tenido el corazón roto en el pasado», pensó, recordando su propia experiencia. «O quizá es demasiado exigente y no ha encontrado a alguien que cumpla con sus expectativas».

			Otra posibilidad cruzó por su mente. «Podría ser que esté tan dedicado a sus negocios y responsabilidades que no ha tenido tiempo para el amor». Sabía lo absorbente que podía ser la vida de un hombre de su posición.

			Sin embargo, había algo más que podía asemejarle a ella. «¿Y si simplemente no quiere casarse? ¿Y si disfruta de su libertad y no desea atarse a nadie?». Esta idea la dejó pensativa, a pesar de que hubiera sido su propia respuesta si le hubiera contestado, esa, y que no había recibido proposiciones de matrimonio después de su tercera temporada. Pero para un hombre en una sociedad donde el matrimonio era casi una obligación, la decisión de permanecer soltero, sin dejar descendencia, era, en sí misma, una declaración de independencia.

		

	
		
			Capítulo 8

			La finca de Anthony se alzaba orgullosa sobre un terreno elevado, cercada por un grupo de pinos altos que susurraban con el viento y delimitada por una pared de piedra donde el musgo y los líquenes anidaban a su libre albedrío. Era una antigua construcción de piedra gris, envejecida por los años; robusta y firme, parecía haber sido usada en algún momento como fortaleza.

			La vez que Leah estuvo allí con Cecily no se había fijado mucho, quizá porque estaba más preocupada por lo que Daphne había descubierto de Randalf, y, porque, aunque hubiera querido, lo que había dicho sobre los animales era cierto: le gustaban, pero, por salud, no podía tenerlos cerca.

			Frente a la fachada principal había un ancho camino adoquinado que iba de una esquina a otra en paralelo con la pared. 

			—Tiene una casa preciosa. Supongo que pertenecería a sus antepasados.

			—Supone mal —respondió con tono jocoso. Ella lo miró entornado los ojos con curiosidad—. El primer marqués de Hertford hizo que la construyesen y fue pasando de generación en generación. Fue asediada por los norteños, a los que llaman daneses, por escoceses y por normandos, pero siempre se mantuvo en pie, sólida y firme como la misma roca.

			

			—¿Usted pertenece al marquesado?

			—No —respondió Anthony con una sonrisa—, el último de los Hertford que vivió aquí se la vendió a la Corona porque necesitaba el dinero, y la casa estuvo mucho tiempo vacía, hasta que hace unos años pregunté por ella y tuve la oportunidad de comprarla. Nuestro monarca dijo que prefería verla ocupada a que cayera en el abandono. —Miró por la ventana, contemplándola con orgullo—. Todavía tiene muchos detalles de la estructura original, aunque cada marqués fue dejando en ella su impronta. —Sus ojos brillaron con un tinte de nostalgia que Leah pudo apreciar—. Cuando pasaba por aquí siempre que viajaba a York, me llamaba la atención, e incluso le llegué a prometer a mi primo que algún día sería mía.

			Leah sonrió, a pesar de que ejecutar el más mínimo movimiento le provocaba dolor.

			—No me extraña que entonces esté tan orgulloso de ella.

			—Así es. —Se volvió a mirarla con un brillo de presunción en sus ojos azules—. Hoy dejaré que descanse, y si mañana se encuentra mejor, se la muestro.

			Leah también lo miró a él.

			—Será un placer visitarla, además, le aseguro que no estoy tan cansada.

			Anthony curvó los labios en una sonrisa compasiva.

			—No mienta, lady Wexford, está usted blanca como el papel, y aunque finge que no le duele, ambos sabemos que no es así. He observado su expresión durante el trayecto.

			Ella se ruborizó, y Elvira se giró a mirarla con preocupación.

			—Si mañana persiste el dolor, avisaré al médico. —Leah iba a objetar algo, pero la doncella sacudió la cabeza con firmeza y añadió—: O a su hermano, el vizconde.

			Eso era una amenaza en toda regla, y Leah refunfuñó, dejando los ojos en blanco por un instante.

			—De acuerdo, no hay motivo para preocupar a nadie.

			El carruaje se detuvo en el camino empedrado frente a la puerta principal y Anthony fue el primero en salir cuando el cochero abrió la portezuela, después ayudó a las mujeres a que descendieran y, de nuevo, ofreció su brazo a Leah.

			Una mujer con cofia y un impoluto delantal blanco salió a recibirlos a la galería.

			—¿Tenemos visita, sir Willis?

			—Sí —respondió—, es lady Wexford, tía de la condesa de Blackwood. Ha sufrido un accidente a la salida de la iglesia y pasará unos días aquí. Prepare una habitación, señora Morgan, y avise a su esposo y a los demás criados. —Se volvió hacia Elvira—. Ya conoces la casa y puedes dormir en el cuarto que te asignaron cuando estuviste la otra vez.

			La doncella miró a Leah.

			—Tal vez mi señora quiera que esté más cerca de ella.

			—Lady Wexford puede disponer de cualquier doncella. Mientras, podrías aprovechar a pasar más tiempo con Gaston y que te enseñe a cocinar —añadió Anthony.

			Leah percibió cómo las mejillas de Elvira enrojecían al oír el nombre del cocinero, a ella no podía ocultarle lo mucho que le interesaba ese hombre. Pero también se sorprendió por el modo en que Anthony disponía todo a su voluntad, sin siquiera molestarse primero en preguntarle a ella. Como estaba muy cansada, a pesar de que antes había dicho lo contrario, asintió:

			

			—No te preocupes, Elvira, sir Willis lleva razón, prefiero que sepas cocinar, al menos hasta que regrese Florence.

			—Como usted diga, milady, pero antes me aseguraré bien de que se queda descansando, y con cualquier cosa que necesite, me avisa.

			—Voy a estar bien, Elvira —aseguró. 

			Se volvió a mirar a Anthony y sus ojos se detuvieron en sus labios firmes, sin poder evitar imaginar cómo sería si la besara. Cuando él le devolvió la mirada, se sintió incapaz de moverse, porque cuando la observó con esos intensos ojos azules, la fuerza en su cuerpo la abandonó.

			—Será mejor que pasemos a la sala mientras preparan el dormitorio —dijo él, haciéndola despertar de sus pensamientos, al tiempo que le ofrecía su brazo. La guio hacia un confortable saloncito e hizo que tomara asiento en el sofá. Después se acomodó en un sillón que había a la izquierda del suyo—. ¿De verdad no quiere que avisemos al médico?

			—Me encuentro bien, se lo prometo, solo estoy algo magullada. 

			Paseó los ojos por la habitación incapaz de mantener durante mucho tiempo la mirada de Anthony. Se preguntaba si había hecho bien en aceptar su ofrecimiento, porque cada vez dudaba más de haberse dejado convencer.

			 Notó de inmediato que aquel lugar no era muy femenino; los muebles eran robustos, de líneas rectas, y las paredes estaban adornadas con tapices antiguos. Se fijó en los detalles de la estructura original que él había mencionado; tenía vigas de madera en el techo, gruesas y nudosas, que hablaban de tiempos pasados, y una gran chimenea de piedra que dominaba una de las paredes, donde un fuego crepitaba suavemente. 

			El día en el exterior era gris y el aire cargado de humedad anunciaba una tormenta inminente. Leah podía oler el aroma a tierra mojada que se filtraba por las ventanas ligeramente entreabiertas.

			A pesar de la austeridad del lugar, encontró una extraña comodidad en la simplicidad de su decoración. Parecía un refugio seguro contra la tormenta que se avecinaba, pero no de la que rugía en su interior.

			—Parece que va a llover —comentó Anthony, mirando hacia la ventana.

			Ella también llevó los ojos hasta allí.

			—Sí, el cielo está bastante nublado.

			La conversación se centró en el impredecible clima de la región hasta que la señora Morgan ingresó en la habitación con una sonrisa amable.

			—El dormitorio está listo para cuando desee subir a descansar, lady Wexford —anunció.

			Leah asintió agradecida y se levantó con cuidado, estirando la falda de su vestido. Anthony se puso de pie a su lado, y juntos se dirigieron a la escalera principal. Pero sin previo aviso y sin decir ni una palabra, él, después de observar la expresión de dolor que cruzó el rostro de Leah al intentar subir el primer peldaño, la tomó en brazos con suavidad.

			Ella protestó con voz débil.

			—Sir Willis, debería…

			—No voy a dejar que se esfuerce más de lo necesario —respondió, comenzando a subir las escaleras con ella en brazos como si pesara menos que una pluma.

			Leah no tuvo más remedio que rendirse ante su determinación y apoyó la cabeza en su hombro. Al llegar al segundo piso, la señora Morgan los guio hasta una habitación acogedora, con una cama grande y ventanas que daban al jardín.

			

			Anthony la depositó con cuidado sobre la cama, mientras la mujer dejaba una taza de té caliente sobre la mesita de noche.

			—Esto le ayudará a relajarse —dijo con una sonrisa maternal—. Si necesita algo más, no dude en llamarme.

			—Gracias, señora Morgan.

			Cuando la mujer estaba a punto de marcharse, Anthony se volvió hacia ella y la detuvo.

			—Dígale a Gaston que prepare uno de sus ponches.

			—Sí, ahora mismo se lo digo.

			Abochornada de recibir tantas atenciones y cuidados, Leah sintió la necesidad de disculparse.

			—No quiero que se molesten por mí, por favor. No soy una enferma, solo estoy un poco dolorida, y seguro que se me pasa con un poco de cama. 

			Anthony se situó junto a ella, observándola con preocupación.

			—Debería descansar y dejar que la cuidemos. 

			Leah cerró los ojos y dejó que el calor del té y la comodidad de la cama la envolvieran. 

			—Estaré cerca por si necesita algo —escuchó que él murmuraba, antes de quedar el dormitorio hundido en un completo silencio.

			***

			Elvira se dirigió a la cocina con el corazón latiendo con fuerza en su pecho. Sabía que Gaston estaría allí, y aunque siempre se sentía tímida en su presencia, no podía evitar buscar cualquier excusa para verlo. Al entrar, lo encontró concentrado en la preparación de una masa. 

			—Buenos días, Gaston —le saludó, tratando de mantener la voz firme.

			El hombre levantó la vista y le dedicó una cálida sonrisa.

			—Bonjour, Elvira. ¿Cómo estás?

			—Bien, gracias.

			—He escuchado lo de tu señora. Espero que se mejore.

			—Sí, asegura que solo ha sido un golpe. —Él había vuelto a centrarse en su tarea y ella se acercó a mirar mejor lo que hacía—. Me preguntaba si podrías enseñarme a hacer algunas de tus recetas. Florence se ha tenido que marchar y yo me estoy haciendo cargo de su trabajo.

			Gaston dejó la masa a un lado y se limpió las manos en un paño.

			—Por supuesto, sería un placer. Si quieres podemos comenzar ahora mismo, ¿qué te gustaría aprender primero?

			—Quizás algo sencillo para empezar. ¿Qué tal un soufflé? A mi señora le gusta mucho.

			El hombre asintió y comenzó a reunir los ingredientes necesarios. Mientras trabajaban juntos, la conversación fluyó de manera natural, aunque Elvira no podía evitar sentirse un poco nerviosa.

			

			—¿Sabes? —dijo Gaston mientras batía las claras de huevo—. No sé si te lo conté alguna vez, pero esta casa tiene una historia interesante. Antes de que sir Willis la comprara, pertenecía a un marqués.

			Elvira levantó la vista hacia él.

			—De camino hacia aquí le contó a mi señora de quién era, pero no la historia de la casa.

			—Yo trabajé para el marqués durante algunos años.

			—¿No estuviste en el barco de lord Blackwood?

			—Sí, eso fue después de que el marqués vendiera la propiedad.

			—¿Y cómo era él?

			—Un hombre bueno, aunque su vida cambió cuando su hija fue secuestrada.

			Elvira dejó de mezclar la harina y el azúcar y lo miró con sorpresa.

			—¿Secuestrada?, ¿qué pasó?

			La expresión de Gaston se tornó seria. 

			—Fue una tragedia. Unos turcos llegaron a la costa inglesa en busca de jóvenes para venderlas como esclavas. La hija del marqués fue una de las desafortunadas que capturaron. Él estaba tan desesperado por recuperarla que vendió todo lo que tenía, incluida esta casa, para pagar detectives y buscarla.

			Elvira sintió un nudo en la garganta al escucharle. Le vino a la mente la novela que su señora estaba escribiendo, en la que la madre de Jade también había sido secuestrada por hombres similares. Un escalofrío recorrió su espalda al pensar en una coincidencia más.

			—Eso es terrible. ¿La encontraron alguna vez?

			Gaston negó, con la mirada perdida en el recuerdo.

			—No, nunca la encontraron, o bueno, sí que lo hicieron, pero fue tarde, ella había muerto y el marqués nunca pudo despedirse. 

			Elvira se quedó en silencio por un momento, pensativa. Luego, miró a Gaston. 

			—Es una historia triste —musitó—, debe haber sido difícil para ti también, trabajar para él y ver todo eso.

			El hombre asintió lentamente.

			—Sí, lo fue. Pero también me enseñó mucho sobre la vida y la importancia de valorar a las personas que amamos.

			Deseó preguntarle si él amaba a alguien, pero prefirió no saberlo y guardar silencio. Sus pensamientos volaron hacia su madre. Lo hacían a menudo, tal vez intentado defenderla de lo que había hecho, al permitir que aquel hombre horrible usara su cuerpo joven y sano como si se tratara de mera mercancía que estuviera al alcance de su mano, y no tenía perdón por ello. 

			—Volvamos a nuestro soufflé. —Gaston interrumpió sus pensamientos, mirándola con una sonrisa—. Creo que está casi listo para el horno.

		

	
		
			

			Capítulo 9

			Leah abrió los ojos al sentir una presencia cerca. La alcoba se hallaba sumida en sombras y reconoció la silueta de Elvira, que dejaba una bandeja de comida sobre la mesilla de noche. La criada, al ver que se había despertado, empezó a encender las velas de los candelabros. 

			—Elvira, ¿he dormido mucho?

			—Unas horas, milady. ¿Cómo se encuentra?

			Leah se removió entre las sábanas y se incorporó hasta quedar sentada con la espalda sobre el cabecero. Se concentró en averiguar su estado, moviendo las piernas y los brazos, y descubrió que el dolor había bajado de intensidad considerablemente.

			—Mucho mejor. Me debí de quedar dormida después de tomarme el ponche. —Elvira descorrió la cortina para dejar pasar más luz, pero en el exterior el cielo había adquirido un color gris profundo que se mezclaba con la noche, y apenas se notó—. ¿Huele a soufflé?

			La criada volvió a tomar la bandeja y la colocó encima de sus piernas.

			—Gaston me ayudó a hacerlo. Espero que le guste.

			—Seguro que sí, porque tengo hambre. —Al darse cuenta de que había dormido con la ropa puesta, dijo—: Sácame otro vestido cuando puedas. ¿Dónde está sir Willis?

			—Creo que en su estudio. Dijo que le avisáramos si despertaba. ¿Voy a decirle que ya lo ha hecho?

			Leah sacudió la cabeza.

			—No lo molestes, además, me gustaría comer primero y cambiarme. —Probó el soufflé y lo saboreó con placer—. Está muy bueno, Elvira.

			La doncella sonrió satisfecha y se acercó al baúl. Habló sobre su hombro mientras rebuscaba entre las pertenencias de Leah.

			—Me alegro de que le guste.

			—Ven, siéntate un rato conmigo —dijo, señalando una silla. Elvira sacó un vestido y se lo mostró, Leah asintió y esperó a que ella arrastrara la silla y se pusiera a su lado—. No podemos quedarnos mucho tiempo. Mañana a primera hora regresamos a casa. 

			—¿Por qué se quiere marchar tan rápido?

			—No está bien que estemos en la casa de un hombre soltero, la gente es muy mal pensada y puede hablar. Seguro que, si William se entera, me reprende.

			—No entiendo por qué los de su clase se preocupan más por el decoro que por su salud, además, todos sabemos que sir Willis está actuando de buena fe.

			—Lo sé, Elvira. —Aunque no podía estar segura de ello. Había notado ciertas cosas, ciertas miradas, que del mismo modo que la emocionaban, la asustaban—. Y, en realidad, todos somos estúpidos e hipócritas, pero cuanto más pronto nos vayamos, menos pie daremos a las habladurías. Los Wexford llevamos mucho tiempo en el punto de mira de nuestra sociedad, y no quiero que esto afecte a los condes de Blackwood.

			—Tal vez sir Willis se sienta ofendido por su decisión —murmuró.

			Leah se comió el último bocado y levantó la bandeja para que ella la cogiera.

			

			—Es un hombre sensato y cabal, y lo entenderá, él tampoco querrá verse envuelto en un escándalo —suspiró—. Nunca debí dejar que me convencierais. ¿Puedes pedir que me preparen un baño?

			Elvira asintió, se levantó con la bandeja en las manos y caminó hacia la salida, pero se detuvo al recordar la conversación que había tenido con Gaston, y regresó de nuevo junto a Leah, mirándola fijamente.

			—Tengo que decirle algo, milady.

			Ella arqueó las cejas al ver la expresión de su criada.

			—¿De qué se trata?, ¿es un chisme?

			—Es sobre el marqués que vivió aquí. ¿Recuerda que sir Willis comentó en el camino cómo había comprado está propiedad? —Leah asintió—. Resulta que unos turcos secuestraron a la hija del marqués para venderla como esclava.

			Leah parpadeó con sorpresa.

			—¿Lo estás diciendo de verdad?

			Elvira volvió a tomar asiento y le contó todo lo que Gaston le había dicho en la cocina; terminó diciendo:

			—¿No le parece casualidad?

			—Sí, mucha. Pero es posible que yo hubiera escuchado esa historia en algún lado y por eso lo escribiera —respondió, pensativa, intentando recordar haber leído alguna noticia que saliera en los periódicos sobre ello—. Debió ser algo sonado, y por el tiempo que ha estado la casa en manos de la Corona, a lo mejor yo todavía era una niña.

			Elvira se encogió de hombros y por fin se marchó a dejar la bandeja en la cocina y a pedir a una de las doncellas que la ayudara a preparar el baño a su señora.

			Leah entrelazó los dedos de una mano con la otra y los estiró hasta hacer sonar sus nudillos. Si realmente había sucedido lo que decía Elvira, tenían que existir pruebas en algún lado, y sabía que en la biblioteca guardaban muchos archivos antiguos. Tendría que ir a echar un vistazo, para documentarse mejor, pensó, aunque lo cierto era que estaba muy intrigada. 

			Se levantó despacio y trató de eliminar las profundas arrugas que se habían formado en su falda, pero sin un buen planchado, el vestido estaba inservible.

			***

			Anthony esperaba frente a la ventana viendo cómo caía la lluvia y se volvió hacia Leah al escuchar sus pasos. Con preocupación, y un poco de descaro, la observó de arriba abajo.

			—Me dijo Elvira que estaba mejor.

			—Sí, gracias, he descansado bien, después de todo la caída no ha sido para tanto, pero...

			

			La interrumpió:

			—¿Se siente con fuerzas para ver mi casa?, o si lo prefiere podemos dejarlo para mañana, con la luz del día se ve mejor.

			—Estoy bien, sir Willis, mañana yo...

			—Pues perfecto —dijo, interrumpiéndola de nuevo. Se acercó a ella y, con familiaridad, le cogió la mano y se la colocó sobre el brazo—. Entonces comenzaremos por la planta baja.

			Leah se quedó muda, y antes de lograr recobrarse de la sorpresa, se vio acompañándole por todas las estancias. Había intentado anunciarle que se marcharía al día siguiente, temprano, y él no había dejado que se expresara. Eso la confundió, pues aparentemente Anthony no era tan impulsivo, o eso creía, puesto que no lo conocía bien del todo. Decidió que se lo diría más tarde, cuando terminaran la visita.

			—Muchas de las salas no las he utilizado en mi vida.

			—¿Por qué?, ¿está tan ocupado que no puede hacer uso de ellas?

			—La finca es demasiado grande. Para una familia sería perfecta, pero para un hombre solo, la mitad de las habitaciones sobran.

			Ella se ruborizó. ¿Había algo implícito en esas palabras? Carraspeó incómoda antes de contestar:

			—Eso es cierto, cuando se fueron mis sobrinas de casa, me sentí estúpida vagando por los pasillos.

			—¿Por eso vino al campo?

			Ella negó con la cabeza y, al instante, asintió, mostrando sus dudas.

			—En realidad, William me propuso que fuera un poco más independiente puesto que la casa iba a estar vacía. Dijo que, si me quedaba allí, iba sentir mucho más la marcha de Daphne y Cecily. A veces eso es lo que suele pasar cuando alguien estorba.

			—No creo que usted estorbara.

			Leah se encogió de hombros.

			—Para ser sincera, tampoco me obligó, y cuando me lo expuso, me pareció buena idea.

			—Es usted muy valiente.

			Sonrió halagada y esperó que sus siguientes palabras sonaran a broma, sobre todo al decirlas entre risas.

			—¿Dónde estaba usted el día de mi presentación?, creo que hubiera caído rendida a sus pies.

			Los ojos azules la miraron con una intensidad que la hicieron estremecerse.

			—Más bien hubiera sido al revés.

			Leah se sonrojó y fingió contemplar un cuadro que colgaba de la pared. Era la representación del mar visto desde un acantilado, en un día revuelto.

			En cambio, Anthony no dejó de mirarla a ella. ¡Por Dios, cuanto más la veía, más le atraía! No sabía por qué, pero ese sentimiento se había intensificado mucho más desde el día que había ido a visitarla. No entendía por qué continuaba soltera. La culpa se la achacaba al vizconde, él debía de haber tenido en cuenta que, mantener a su hermana a su lado, cuidando de sus hijas, le impediría encontrar un marido. Leah se había sacrificado, tal vez por obligación hacia su familia, pero eso la había convertido en una solterona para la sociedad, y ninguna mujer podía ser feliz soportando ese estigma.

			

			Ella se volvió hacia él con las cejas levantadas.

			—¿Por qué me mira tanto, sir Willis?, ¿tengo algo en la cara que lo incomoda?

			—Me pregunto si usted es consciente de lo bella que es.

			Leah enmudeció, incapaz de apartar los ojos de los suyos. Podía agradecerle su gentileza, tal y como había hecho con otros hombres, pero su corazón latía acelerado. De repente se sintió como si tuviera diecisiete años, que todo la impresionaba: la emoción de un primer baile, una primera mirada, un primer beso...hasta que la realidad hizo mella en ella golpeándola con fuerza. No, ya no tenía edad para creer en cuentos ni en promesas eternas. Eso lo dejaba para los protagonistas de su historia —si es que algún día conseguían esa felicidad soñada—.

			—Creo que debería marcharme —susurró, al encontrar por fin su voz. Se giró y caminó hacia la puerta. La pregunta de Anthony la detuvo en seco.

			—¿De qué tiene miedo, Leah?

			Ella se dio la vuelta para mirarlo, sonriendo con ironía. Anthony no se había movido del sitio.

			—¿Qué le hace pensar que temo algo?

			—Está huyendo.

			—Y usted jugando a un juego muy peligroso.

			—¿A qué se refiere? —inquirió. Pero por su expresión, aunque él fingía inocencia, Leah supo que había entendido perfectamente

			—Nos conocemos desde hace tiempo, sir Willis, y aunque no seamos amigos, se puede decir que siempre nos hemos respetado el uno al otro, y me gustaría que todo continuara así entre nosotros. Usted no busca una esposa, ni yo un marido, y pese a lo que pueda pensar, no soy una mujer que necesite la ayuda de un hombre para vivir. Le agradezco lo que ha hecho hoy por mí y admito que su compañía me es muy agradable, sin embargo, no puedo aceptar nada más.

			Anthony dio varios pasos hasta detenerse a un palmo a ella. Los pantalones rozaban la falda y sus respiraciones se entremezclaban. 

			—¿No puede pensar que yo siento algo más por usted? —murmuró.

			Ella tragó saliva y negó con la cabeza.

			—Si es así, lo lamento —respondió nerviosa, con el pecho agitado—. No necesito un amante.

			—¿Un esposo tampoco?

			Un esposo. La palabra penetró en su mente con la fuerza de un proyectil. Si hacía años, cuando todos comenzaban a hablar de ella sobre si encontraría marido después de la muerte de su prometido o se quedaría soltera para siempre, no le importó demasiado, ahora le traía sin cuidado. Era verdad que una mujer como ella siempre era la última para todo, a la última a la que invitaban a fiestas, a la última a la que la modista atendía, a la última en ofrecerle un brazo, pero era consciente de que era algo que ella se había buscado. Desconfiaba de los hombres, de todos, desde el primero hasta el último, y por mucho que le hubiera gustado complacer a su familia, tener sus propios hijos, y tal vez, sentirse querida, tal y como había sido educada en su juventud, ya nada de eso importaba. Y ahora no podía permitir que llegara Anthony, con sus penetrantes e intensos ojos azules como dos zafiros en medio de la oscuridad, y desbaratara todos sus planes. No podía permitir que los sentimientos que estaban aflorando en su interior por él la cegasen. Por eso lo mejor era rechazarle, y dejar de verlo. Si ya una vez había superado el dolor de perder a alguien que le había hecho ilusionarse, podía ser capaz de cortar de raíz aquello que sentía que comenzaba a crecer en su interior.

			

			Luchó contra sus propios demonios, que mantenían una encarnizada guerra dentro de su cabeza; uno decía que no escuchara más, otro que aceptara aquella propuesta que seguramente sería la última que recibiera en su vida, pero existía otro, quizá el peor de todos, que susurraba: «antes de decidir, considera todas las consecuencias. No te precipites, pero tampoco ignores la oportunidad. Evalúa con calma lo que realmente deseas y lo que es mejor para ti». 

			Incapaz de contestar, se dio media vuelta y abandonó la sala.

		

	
		
			Capítulo 10

			Anthony se quedó solo y maldijo entre dientes. Deseaba correr tras ella, sin embargo, era más importante poner en orden sus pensamientos a dejar que, otra vez, esa emoción llamada impulso volviera a actuar por su cuenta y metiera la pata del todo. Todavía no sabía en qué momento, desde que había entrado en esa sala con la dama, se le había ocurrido declararse de ese modo. ¿Qué presencia maligna le había empujado a comportarse así, preguntando si quería un esposo en vez de arrodillarse en el suelo, hincar la pierna en la alfombra y ofrecer una proposición firme y seria? Normal que ella se hubiera marchado asustada, incluso era posible que pensara que todo aquello había sido una burla o un intento de seducción, pero no, Anthony no se burlaba; como habría dicho su difunto primo: el corazón manda sobre la razón, y en ese momento el corazón se lo había dicho —más exactamente lo había gritado—, porque él sentía la mordida de la soledad que cada vez le visitaba con más frecuencia últimamente, y Leah era la única dama que podía llenar esa ausencia. 

			—Señor Willis, la cena está lista.

			La voz del señor Morgan lo sacó de sus pensamientos, levantó la cabeza y lo miró, asintiendo.

			—Muy bien, ahora mismo voy.

			—Iré a avisar a nuestra invitada.

			—No lo hagas —advirtió—, yo mismo lo hago.

			El mayordomo dejó que saliera de la sala antes que él y, pensativo, le vio recorrer el pasillo con largas y poderosas zancadas, como si estuviera molesto por algo. Intuyó que su actitud tenía algo que ver con la dama que había llevado a casa, lady Wexford. Él no la conocía, pero sí había tratado con lady Daphne, su sobrina; una mujer educada y encantadora, amante de los animales y con un gran corazón. 

			

			En cuanto escuchó que Anthony llamaba a la puerta de su invitada, él, con la discreción que le caracterizaba, regresó al comedor a avisar a Emma de que en breve servirían la cena.

			Anthony, nervioso, esperó a que Leah contestara. No se arrepentía de sus palabras, pero sentía que debía disculparse con ella.

			Lady Wexford abrió la puerta, y sus bonitos ojos pestañearon con sorpresa al verlo. Anthony la observó; era esbelta y delicada, llevaba el cabello suelto sobre los hombros, adornado con una pequeña diadema que hacía juego con su vestido, de un suave tono violeta que caía con gracia, resaltando su elegancia natural.

			—Sir Willis —susurró.

			—Milady, necesito que me perdone si he podido ofenderla de alguna manera, pues no era mi intención hacerlo.

			—No lo ha hecho —respondió ella—. Me temo que usted tenía razón.

			Él arqueó las cejas, confuso.

			—¿Sobre qué?

			—Estaba huyendo.

			Anthony dio un paso adelante, con el corazón latiendo con fuerza.

			—¿Por qué lo hacía?, ¿le soy desagradable?

			—No, no, en absoluto —negó la dama, ruborizada. No parecía más tranquila que minutos antes—. Usted es una persona muy amable y siempre se ha portado muy bien con mi familia, es solo que no esperaba que... que me preguntara tal cosa.

			Él sintió un nudo en el estómago.

			—No debí hacerlo —admitió. Percibió la confusión en el rostro de Leah al decir aquello, y se apresuró a explicar—, al menos no de ese modo. Deseo que sea mi esposa, y —añadió antes de que ella pudiera cortar aquella conversación de golpe— comprendo que necesite tiempo para pensarlo, pues no quiero presionarle a que tome una decisión precipitada. Usted me atrae desde el primer día que la vi, y no crea en modo alguno que me estoy burlando, sencillamente me he dado cuenta de que, después de todo este tiempo, me gusta y quiero seguir conociéndola.

			Ella soltó un tembloroso suspiro y, dándole la espalda, caminó hacia el centro del dormitorio con las manos fuertemente entrelazadas. Sus pasos eran lentos y vacilantes, como si cada uno de ellos pesara una tonelada.

			—Sir Willis, yo... no sé qué decirle. Hace mucho tiempo me hice a la idea de que no me casaría jamás. Fue una decisión que tomé, quizá movida por las circunstancias que viví en aquella época. —Se giró a mirarlo cuando él también entró en el dormitorio cerrando la puerta tras de sí con suavidad—. Sus atenciones me halagan...

			—No así mi declaración, y lo entiendo, debí haber sido menos espontaneo, pero cuando siento que usted está a mi lado, veo el mundo de diferente manera. Es como si no fuera libre de mis propios pensamientos y todos volaran hacia usted.

			Leah se detuvo con la respiración acelerada.

			—Pero, sir Willis —replicó—, ya sabe lo que todos dicen de mí: soy torpe, algo excéntrica, y solterona desde hace más de quince temporadas. Usted necesita a su lado a una mujer más joven, una de esas exuberantes rosas que se presentan cada año.

			

			Él frunció el ceño.

			—Entonces sí que le parezco desagradable.

			—¡Al contrario! Usted es bueno, amable, y... atractivo, pero creo que está actuando sin pensar, que solamente se ha dejado llevar por el momento, tal vez porque mi sobrina o lord Blackwood le han dicho que me vigile si tiene la ocasión.

			Anthony negó con la cabeza, dando un paso más cerca de ella.

			—Le aseguro que no es nada de eso. —Juntó las manos con los dedos abiertos y posó los labios sobre los dedos índices sin dejar de mirarla con fijeza—. No me contesté ahora, por favor. Permítame que la visite y que prepare una proposición no tan ridícula como la que acabo de hacer hace unos momentos, y si lo desea, yo mismo iré a hablar con su hermano para pedir su mano.

			Leah tragó saliva nerviosa y deslizó la mirada hacia el suelo, con manos temblorosas.

			—Creo que... debo pensarlo. —Movió la cabeza de arriba abajo varias veces—. Hay cosas que usted no sabe sobre mí, y quizá...

			—Le prometo que no me importa... —empezó a decir con voz suave y sincera.

			Antes de poder terminar la frase ella lo interrumpió, mirándolo a los ojos con una intensidad que lo dejó sin aliento.

			—No creo en promesas eternas, sir Willis, me parece que son palabras banales destinadas a engañar a las personas. Yo... pensaré en esta conversación, igual que espero que usted también lo haga. Dentro de una semana, si no ha cambiado de opinión, le daré la respuesta en mi casa. —Giró la cabeza hacia un lado, apartando la mirada—. Si usted no acude, no se lo tomaré en cuenta, y daré por hecho que ha recapacitado y lo ha pensado mejor. —Volvió a mirarlo. Él parecía confundido con sus palabras y una suave arruga cruzaba su frente—. No le recriminaré nada y olvidaremos este asunto.

			—Muy bien, milady —dijo con decisión—, será como usted quiera, pero desde ya le advierto que no pienso cambiar de opinión, y ahora... —le ofreció el brazo con una sonrisa traviesa—, vamos a degustar la comida de Gaston y Elvira.

			Sorprendida y, desconcertada, se atrevió a devolverle la sonrisa al tiempo que, con timidez, le posaba la mano sobre la manga de su chaqueta. Tenía una semana para pensar qué era lo que quería hacer, aunque su corazón burbujeaba del mismo modo —o quizá aún más fuerte— de lo que lo hizo cuando se prometió a Edward. En aquella época ambos eran jóvenes, soñadores e inocentes; en cambio, ahora, tanto Anthony como ella sabían lo que querían y cuáles eras sus necesidades. 

			Por un lado, Anthony era un hombre viril y atractivo, y le gustaba mucho. Pensaba que podía ser feliz a su lado, recuperar la ilusión de juventud y volver a empezar de cero. La sociedad dejaría de verla como una solterona. Pero, por otro lado, las dudas la atormentaban. Tenía miedo de que, al aceptar, no solo incumpliera una promesa que se hizo a ella misma, sino que ocurriera algo entre ellos dos que les impidiera consumar aquel matrimonio. Le aterraba perder a los seres que quería, y parecía que ese hombre que cargaba con una guadaña y al que se le conocía por el nombre de muerte, la perseguía desde siempre, con el solo propósito de acabar con sus ilusiones.

		

	
		
			

			Capítulo 11

			Esa noche, Leah no podía conciliar el sueño. Aunque durante la cena Anthony no volvió a tocar el tema del matrimonio, ella no podía dejar de pensar en ello, ni en lo que diría su familia si aceptaba su proposición. Su hermano y sus sobrinas se alegrarían, especialmente William, quien en cierto modo se sentía culpable por su estado de soltería. Pero lo más importante era averiguar cómo se sentía ella misma. Admitía que seguía sorprendida y se sentía muy necia, con muchas preguntas que aún no se había atrevido a formular. ¿Por qué a ella? ¿Por qué ahora? ¿Sabía Anthony que había estado prometida y que Edward, al creerla infiel y no poder soportar el dolor, se había arrojado bajo las ruedas de un carruaje? ¿Era conocedor de que su supuesto amante, el hombre que había propiciado aquello, estaba de nuevo en Londres? 

			El escándalo nunca llegó a salir del todo a la superficie y la sociedad tomó el asunto como un accidente de un caballero sobrepasado por el alcohol. Los únicos rumores que viajaron de boca en boca eran los que decían que ella, Leah Wexford, había rechazado la proposición de matrimonio del duque de Oxford. Pero si se casaba con Anthony, él debía ser conocedor de aquello; no era lo mismo que el secreto de Elvira, que solo unos cuantos lo sabían. Leah había intentado contárselo cuando se enfrentó a él y admitió que había huido, y tenía que haber insistido en vez de guardar silencio al escuchar que decía que no le importaba lo que había sucedido anteriormente en su vida.

			Dio vueltas y más vueltas sobre el colchón, como una mariposa atrapada en un frasco, hasta que finalmente, sin poder soportar el bombardeo de sus pensamientos, se levantó y encendió la mecha de la lámpara. Buscó en su baúl los útiles de escribir y la historia de Jade, y se sentó frente a la mesa redonda que estaba junto a la ventana. Afuera llovía y las gotas se deslizaban sobre el cristal, dibujando intrincadas figuras que se entrelazaban unas con otras, como si fueran lágrimas de un cielo afligido. 

			Frunció el ceño y se acarició la barbilla, pensativa. ¿Y ahora qué? Estaba llegando el momento de que Diego descubriera la verdad sobre la mujer que lo tenía embrujado, la que todo el mundo señalaba como una mujer posesiva, engreída y cruel. Sin embargo, durante los días que había pasado a bordo de su galeón, sucumbiendo a sus encantos, Diego había descubierto que ella era muy diferente a lo que decían. Como una flor que se abre solo para aquellos que saben mirar más allá de las espinas, Jade había revelado una faceta oculta y vulnerable. Pero eso no podía detenerle, debía entregar a la joven —ahora su amante— a cambio de su hermana. La decisión pesaba sobre él como una cadena de hierro, cada eslabón era una duda, y cada duda un tormento. 

			«La ciudad era un bullicio de mercaderes y comerciantes, que gritaban sus productos al mismo tiempo que iban recogiendo los puestos ambulantes, antes de que el sol terminase de esconderse. Pañuelos de seda, alfombras elaboradas con gemas preciosas, alimentos, ropas, joyas; olores que flotaban en la calidez de la tarde; especias, perfumes, incienso…

			Diego había hecho vigilar hasta el último rincón de la vía principal apostando hombres bajo los aleros de las casas de adobe y barro. También en los callejones estrechos y abovedados que culminaban en la plaza, donde la musulmana apretaba con fuerza su mano. 

			

			Mientras esperaban, evitaban mirarse. A Diego se le estaba rompiendo el corazón, pues la sentía asustada como un cervatillo a punto de ser cazado. Los ojos verdes brillaban nutridos de pánico, los labios pálidos formaban una tensa línea y tragaba nerviosa.

			Inconscientemente, Diego también sostenía su mano con fuerza, como si de alguna manera sus palmas se hubieran fundido en una sola.

			Diego alzó su barbilla con dos dedos y le pasó el pulgar por los labios.

			 ―Tranquilízate, todo va a salir bien.

			Como una sombra oscura, una figura pequeña se paró ante ellos. 

			―¡Ana Lisa! ―murmuró cuando su hermana se arrojó entre sus brazos, envuelta en sollozos―. Oh, por dios, Ana Lisa.

			Jade los miró con el corazón galopando con todas sus fuerzas contra el pecho. Percibió la humedad en los oceánicos ojos del comandante y, al tiempo que se alegró por ellos, se sintió terriblemente sola, abandonada, excluida. Miró a su alrededor y, para su desazón, vio a un hombre de la guardia de su padre y sus esperanzas de libertad se desvanecieron.

			Tragando con dificultad el incipiente nudo de su garganta, se alejó un par de pasos de Diego y de Ana Lisa. El comandante se dio cuenta de su lejanía como si de repente se hubiera quedado frío y, apartando a Ana Lisa a un costado, trató de sujetarla del brazo. Al hacerlo, Mohamed se irguió, había desenvainado su cimitarra. 

			Ana Lisa, más segura junto a su hermano, se giró a la musulmana con los ojos llenos de odio y un feo y fuerte improperio preparado entre sus dientes. Sin embargo, de su boca no salió nada. Con ojos dilatados la miró, sorprendida. Se acordaba de ella. Era la muchacha que había limpiado sus cicatrices y que la había consolado cuando tan solo deseaba morir tras haber sido violada por la bestia inmunda. La misma que su padre había ordenado azotar en cuanto la tuvieran en su poder hasta que sus brechas fuesen tan grandes que pudieran introducir cristales en su interior.

			―Estaré bien, comandante. ―A pesar de la media sonrisa que Jade regaló al comandante español, sus ojos se llenaron de lágrimas sin derramar―. Es mi gente. Estaré bien ―le prometió.

			Diego reprimió el impulso de retenerla. De gritar como un niño. De suplicar que se quedase a su lado.

			Ella caminó hacia Mohamed y, en el momento en que estuvo a su alcance, el guardia cruzó la cimitarra por encima del cuello femenino.

			Los ojos de Diego se cubrieron de duda y de temor. No sabía por qué, pero algo no cuadraba. ¿Por qué la retenían si ella iba de forma voluntaria? ¿Y por qué ese trato si era la hija adorada del sultán? 

			―Van a matarla ―sollozó Ana Lisa abriéndose paso hasta ponerse a la altura de su hermano. Se arrodilló ante Jade mirándola con pena.

			Con el ceño fruncido, los ojos de Diego se clavaron en los cristalinos de Jade.

			 ―¿Qué está pasando?

			

			 ―Es la recompensa por capturarme, comandante ―respondió ella, con un nudo en el pecho que oprimía su garganta―. Lo siento mucho, te he mentido ―agitó la cabeza y los últimos rayos de sol atraparon el brillo de los cabellos cobrizos―. No soy Corinna, mi nombre es Jade al Rashed.

			Él negó con la cabeza, sin entender.

			 ―¿Corinna? ―Diego dio un paso hacia ella y Mohamed apretó tanto el sable que un hilillo de sangre manó de la garganta de la joven. Conmocionado y aterrado, Diego se detuvo―. ¿Jade?

			 ―La traidora de Jade ―escupió Mohamed―. Vámonos, melez, tu padre nos espera.

			Diego no podía creerlo. De nuevo buscó la mirada esmeralda en busca de una explicación.

			 ―Debí mentirte. No podía dejar que hicieras daño a mi hermana. Por favor, perdóname.

			 ―¿Tu hermana?».

			Leah comenzó a hiperventilar al darse cuenta de que no sabía cómo reaccionaría Diego; aunque Jade no fuera quien él creía, le había mentido. ¿Pensaría Anthony lo mismo de ella si no le contaba sobre su pasado y se enteraba después de que se hubieran casado?

			Se mordió el labio inferior al tiempo que su corazón palpitaba descontrolado y se incorporó despacio, intentado asimilar que debía enfrentarse a sus temores. ¿Por qué no podía sacudirse la culpa de encima y admitir que lo de Edward no había sido más que un accidente?

			—Porque me vi a solas con el duque —murmuró, sin poder ignorar la verdad.

			Ofuscada, regresó a la cama hasta que al final se quedó dormida.

			La mañana se desplegaba en la campiña como un lienzo de tonos grises y apagados, donde el sol apenas lograba asomar entre las nubes densas y plomizas. El aire frío mordía la piel como un millar de pequeñas agujas, y el viento susurraba a través de los árboles, cuyas ramas se alzaban hacia el cielo luciendo las hojas que pronto comenzarían a caer y a cubrir el suelo como una alfombra.

			Los campos se extendían igual que un mar de ceniza, cubiertos por una fina capa de escarcha, y al fondo, las colinas ondulantes, que en días más cálidos parecían suaves y acogedoras, se asemejaban a gigantes adormecidos bajo mantas de niebla. 

			Leah esperaba en la galería junto a Elvira a que uno de los criados bajara su baúl y lo cargara en el carruaje. Anhelaba ver a Anthony para despedirse de él, pero tuvo que salir temprano hacia Londres —según explicó el mayordomo— debido a problemas con un cargamento que llegó el día anterior de la India. 

			Cuando el coche estuvo listo, se despidió del señor y la señora Morgan y se acomodó en el interior con la mirada perdida a través de la ventana.

			—¿Se encuentra hoy peor? —preguntó Elvira, mirándola preocupada.

			Leah sacudió la cabeza y dejó escapar un suspiro que empañó el cristal.

			—Sir Willis me va a pedir en matrimonio.

			Elvira, sorprendida, guardó silencio durante unos minutos.

			—¿Qué... qué va a hacer?

			

			—No lo sé —admitió sin dejar de mirar por la ventana el paisaje, al tiempo que se apretaba las manos, una contra otra, a la altura del pecho—. Llevo toda la noche dándole vueltas y... no sé qué hacer —repitió.

			—¿Usted lo ama?

			En esta ocasión Leah sí que giró la cabeza y la miró.

			—No sé qué me pasa con él, Elvira. Cada vez que estoy cerca, mi corazón late más deprisa y siento mariposas en el estómago. Me pone nerviosa y, al mismo tiempo, me gusta mucho su compañía, pero... no puedo decir que lo ame. Es más complicado que eso. Me siento muy atraída y me hace sentir cosas que no había sentido en mucho tiempo, aunque no estoy segura de si eso es amor. Es como si mi corazón y mi mente estuvieran en una batalla constante.

			—Entiendo, milady. A veces, los sentimientos pueden ser confusos. Tal vez necesite más tiempo para comprender lo que realmente siente.

			—Sí, creo que tienes razón. Necesito tiempo para aclarar mis pensamientos y descubrir qué es lo que en verdad siento por él. 

		

	
		
			Capítulo 12

			Durante unos días Leah fue incapaz de retomar su escritura y, para mantener la mente en blanco, daba largos paseos por los alrededores. No entendía que no pudiera dejar de pensar en Anthony, pero lo hacía constantemente e incluso llegaba a imaginar situaciones con él que la escandalizaban del mismo modo que la emocionaban, y repetirse que no tenía edad como para comportarse igual que una chiquilla no servía de nada. En el fondo, aunque siempre se había negado a admitirlo, anhelaba que sucediera. Sabía que debía dejar el pasado atrás de una vez por todas y no pensar en Edward cuando otro hombre se acercara a ella, como había hecho desde que él murió, castigándose por lo sucedido. Habían pasado quince años y durante ese tiempo mantuvo vivo su recuerdo, pero ya no podía más. No quería convertirse en una vieja gruñona, ansiosa de que sus sobrinas fueran a visitarla. ¿Haciendo qué mientras tanto? ¿Bordando, leyendo? ¿Seguir haciendo creer a los demás que era torpe y atolondrada, y fingir que no sabía que la compadecían?

			Había dicho la verdad a Elvira, no podía estar segura de que amara a Anthony, o más exactamente, de que lo que sentía por él fuera amor, pero podía llegar a hacerlo, estaba segura. Desde que él le había confesado sus intenciones, sus sentimientos habían ido en aumento. O tal vez eso era lo que deseaba creer, porque era a él a quien buscaba cuando salió de la Iglesia, era a él a quien esperaba encontrarse cada vez que salía de casa, y lo más importante, era él el único que despertaba en ella sensaciones que tenía olvidadas.

			

			—Milady, entre en casa, hoy hace frío para estar fuera —avisó Elvira, que llevaba un rato observándola desde la puerta. 

			Leah dejó los ojos en blanco durante unos minutos y acabó cediendo. Apretó el delgado chal sobre sus hombros y caminó despacio hacia la casa.

			—¿No te tomas muchas libertades conmigo, Elvira?

			—No sé a qué se refiere.

			—Te comportas como una madre —contestó pasando a su lado. No se había dado cuenta de que las temperaturas habían descendido tanto una vez que se escondió el sol, pero no iba a admitirlo delante de su doncella. 

			—Si se hubiera puesto un abrigo, no le habría dicho nada. —Elvira cerró la puerta y, al darse la vuelta, vio que el mayordomo la miraba con gesto adusto—. ¿No cree que llevo razón, señor Cooper?

			El hombre enrojeció. Estaba claro que, para él, ella todavía no sabía comportarse como la doncella que toda dama esperaba. Y aunque le había advertido que no podía tratar a milady con tanta familiaridad, hacía oídos sordos. El señor Cooper decía que tenía suerte de que lady Wexford se lo permitiera, pues de haber sido otra, la habría despedido por impertinente. 

			El mayordomo no se atrevió a contestarle delante de su señora y se marchó en busca de Agnes para que fuera poniendo la mesa en el comedor.

			—Él no te reprende, Elvira, solo desea que aprendas y mejores —dijo Leah.

			La doncella sacudió la cabeza y susurró:

			—Me vigila todo el tiempo. Cada vez que doblo una esquina aparece él. Un día me va a asustar de verdad y le voy a lanzar la primera cosa que tenga a mano.

			—Espero que no sea nada valioso.

			—No le prometo nada, milady, he vivido con perros que me miraban mucho menos que ese hombre.

			—Elvira —Leah tuvo que regañarla con suavidad, haciendo un gesto con la cabeza para que guardara silencio y dejara de hablar del mayordomo—. No quiero que se despida.

			—Tiene razón milady, y le pido perdón por ello, voy a la cocina. Por cierto, ¿conoce algún truco para que la carne quede más blanda? Creo que sería capaz de romper el cristal de una ventana con ella.

			Leah dejó los ojos en blanco y agitó la cabeza.

			—¡Dios mío! Tenía que haberte dejado que hicieras otra vez el soufflé, no podemos seguir así.

			La doncella se encogió de hombros con una sonrisa traviesa que la hizo sonreír a ella también.

			—O la crema de verduras.

			Justo cuando iba a responder que la crema no, llamaron a la puerta principal. Cerró la boca de repente y su corazón comenzó a latir desenfrenado en su pecho.

			—¿Quién puede ser a estas horas? —preguntó Elvira, caminando unos pasos hacia la puerta. El señor Cooper llegó casi a la carrera y la detuvo.

			—Yo abriré.

			

			Elvira se encogió de hombros indicándole que tenía el camino libre y Leah entró en la sala colocándose junto al umbral con la intención de poder escuchar mejor. Su doncella llevaba razón, era extraño recibir visitas a esas horas, pues debían suponer que estarían cenando, a no ser que se tratara de una urgencia.

			El caballero que había en la puerta estaba a punto de llamar otra vez cuando esta se abrió.

			—Buenas noches, señor Cooper.

			—Milord. —El mayordomo disimuló su sorpresa y se hizo a un lado para que lord Wexford entrara. El vizconde le entregó su capa, su sombrero y los guantes.

			—¿Dónde está mi hermana?

			Leah salió de su escondite al reconocer su voz.

			—¡William! —Lo miró de arriba a abajo, extrañada—. ¿Estás bien?, no esperábamos a nadie.

			—Te dije que vendría a traer un coche. —Sonrió como para pedir disculpas y se dirigió hacia el mayordomo—. Está fuera, señor Cooper, informe el conductor de sus obligaciones.

			—Hermano, no corría tanta prisa —dijo Leah que se había quedado con la boca abierta.

			—Tenía ganas de verte y saber cómo estás. —Miró en derredor observándolo todo. Solo había estado una vez allí, y había sido antes de que ella se mudara.

			Leah lo cogió del brazo y lo guio a la sala, donde el fuego de la chimenea ardía vivaz.

			—Me encuentro muy bien —le aseguró—. Puedes visitarme siempre que quieras, no te hace falta ninguna excusa. —Se acomodó en el sofá y él hizo lo propio a su lado—. ¿Qué sabes de las niñas?

			—Ellas están contentas, Cecily ha mejorado mucho en los estudios, era obvio que la institutriz que tuvo no enseñaba lo suficiente.

			—Lo importante es que se sienta feliz, solo espero que en esa escuela la preparen bien para su presentación en sociedad.

			—Por el dinero que me está costando, eso espero yo también.

			Ambos rieron. Echaba mucho de menos las conversaciones con su hermano mayor, y desde que Daphne se había casado y ella se había mudado allí, llevaban algún tiempo sin verse.

			—¿Y Daphne? ¿Todavía no está esperando el futuro conde de Blackwood?

			—Cuando eso suceda, seguro que te enteras tú antes que yo. Aunque intuyo que a ella le hará ilusión tener un hijo, también va a suponerle un disgusto.

			Leah asintió, sabía bien que William se refería a que Daphne no podría montar a Brutus durante una temporada y no había cosa que la condesa disfrutará más que cabalgar a lomos de esa bestia negra.

			—Te quedarás a dormir, ¿verdad? Es tarde para que regreses a Londres, además, hay algo que deseo comentarte.

			William se puso serio.

			—Si es sobre si me he enterado de que el duque está en la ciudad, sí, me he enterado.

			Leah se tensó y un fuerte escalofrío recorrió su columna vertebral. También se puso seria.

			—No es de eso de lo que quiero hablarte. Pero, William, ¿lo has visto?

			

			—No, y si puedo evitar encontrarme con él, lo haré. —La miró fijamente, tratando de descifrar lo que ella pensaba—. ¿Y tú?

			Leah sacudió la cabeza. 

			—Tampoco, y prefiero que siga siendo así.

			—No sé qué habrá venido a hacer, pero espero que, lo que sea, lo termine rápido y se marche.

			—Yo también deseo eso —musitó, temerosa de que William o ella misma coincidieran con él, pues el encuentro no iba a ser nada cómodo ni agradable.

			—¿Y bien? —preguntó el hombre—, ¿de qué quieres hablarme?

			Leah dudó de que aquel momento, justo después de nombrar al duque, fuera el idóneo para comentar que Anthony iba a pedir su mano.

			—Eso puede esperar, ¿por qué no vamos al comedor a ver lo que Elvira ha preparado?

			Ambos se levantaron y él miró a su hermana con sorpresa. Sintió que iba a insistir, sin embargo, inquirió:

			—¿Y Florence?

			—Ah, Florence —contestó aliviada, regalándole una sonrisa—, su madre enfermó y está unos días fuera cuidando de ella. Espero que no tarde mucho o nos moriremos todos de hambre. —Bajó la voz para que Elvira no la escuchara desde la cocina—. Esta noche, o te quedas con ganas de comer más, o sufres una indigestión. Menos mal que hay algo de queso y carne fría.

			Riendo entre dientes, William le rodeó los estrechos hombros con su brazo.

			***

			Cuando más tarde volvieron a entrar en la sala, Leah le ofreció un vaso de whisky mientras se servía para sí misma una copita de Jerez. La carne del asado, dura como una piedra, se había quedado entera en la bandeja y ellos habían atacado al queso como si se tratara del mejor manjar del mundo.

			—Hermano, ¿recuerdas a sir Willis? —preguntó ella para tantear el terreno.

			—El amigo de James. —Asintió—. ¿Cómo olvidarlo, si fue el testigo de boda de Daphne?

			—Tiene una finca cerca.

			—Lo sé. Allí trasladaron los animales del refugio cuando se incendió. No todo el mundo hace algo igual, pero eso dice mucho de sir Willis, y Daphne nunca podrá olvidar su gratitud.

			—Sí, fue bastante admirable por su parte. ¿Por qué crees que no se ha casado todavía?

			Él se encogió de hombros y la miró con atención, haciendo que se sonrojara. Leah se centró en observar las llamas de la lumbre con disimulo.

			—Supongo que no ha encontrado ninguna mujer que le llame especialmente la atención. En Londres hay muchas que desearían cazarlo, eso es un mercado de lobas eligiendo al conejo que quieren atrapar. —Se inclinó hacia adelante para confesar y Leah lo miró—. Hasta a mí se me han insinuado esta temporada.

			

			—Eso puedo imaginarlo, sigues siendo un hombre muy guapo, hermano.

			—Guapo, mayor y viudo, y deseo continuar así mucho tiempo. —Después de esa broma, se cruzó de brazos—. ¿Qué ocurre con sir Willis?

			—Verás, el otro día sufrí un pequeño percance en la puerta de la Iglesia. No fue nada grave, pero él estaba allí y, muy amable, me llevó a su finca.

			—¿Fuiste sola con él?

			—¡No! Elvira venía conmigo.

			—Recuerda que, aunque ahora estés en una aldea, los comentarios vuelan a la ciudad a la velocidad del rayo.

			Ella asintió, muy consciente de eso.

			—Lo sé, pero bien sabes que por eso no debes preocuparte.

			Él sabía de sobra que las normas sociales eran un credo que ella misma había inculcado a sus sobrinas desde que Charlotte falleció. Si alguien murmuraba, era solo para señalar su comportamiento despistado. 

			William bebió un sorbo de whisky y lo saboreó con placer.

			—Va a proponerme matrimonio —le soltó.

			Él se atragantó y se enderezó sobre su asiento como si se hubiera quemado el trasero con brasas. Carraspeó, para aclararse la garganta.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque me dijo que vendría a hacerlo.

			—¿Ocurrió algo que le obligue...?

			—¡No, por Dios, William! —exclamó Leah—. ¡Como piensas esas cosas!

			—¿Y qué quieres que piense? —dijo, dejando el vaso sobre la mesa para mirarla fijamente en espera de que le diera una explicación.

			Leah tragó saliva, incómoda, y frunció el entrecejo. Solo le había faltado preguntar, quién en su sano juicio le pediría matrimonio. 

			William notó su molestia y se disculpó. 

			—Lo siento mucho, es solo que no lo esperaba, y me alegro mucho —añadió sincero.

			Leah intentó calmarse, comprendía que la noticia lo había tomado tan de sopetón como a ella misma.

			—Estábamos conversando y creí que intentaba seducirme, por ese motivo le dije que no necesitaba ningún amante, entonces él, de una manera que reconozco que fue apresurada, me habló de matrimonio, pero al advertir que me había dejado confusa, te juro que me dejó sin palabras, se disculpó, y me dijo que vendría esta semana con una declaración preparada, y que, si hacía falta, hablaría contigo para pedir mi mano. 

			—Intenta hablar más despacio, por favor.

			—Pues eso, que vendrá esta semana. —Se mordió el labio inferior con desconfianza—. No sé por qué te alegras y sonríes así, todavía no tengo muy claro que quiera aceptar.

			Él la miró asombrado.

			—Leah, hace años que deberías haberte casado y realizado como mujer. —Ella apretó los puños contra la falda, notablemente incómoda por sus palabras. Era obvio que él se confundía y que Leah se sentía realizada, pero si su hermana le estaba confiando aquello, era porque tenía dudas—. Eso es lo que más temían nuestros padres, que te quedaras sola y no conocieses nunca el amor.

			

			—No estoy sola, os tengo a ti y a las niñas, tengo amigas y me ha ido muy bien hasta ahora, además, olvidas que conocí el amor.

			William la miró con ojos tristes y negó con la cabeza.

			—Te engañas, Leah. Tuviste la ilusión del amor con Edward, pero...

			—No quiero hablar de eso —respondió tajante.

			Él suspiró, pues tampoco quería agobiarla.

			—Lo has idealizado durante todo este tiempo, por eso rechazaste todas las demás propuestas y cerraste herméticamente tu corazón a todo lo demás que aún quedaba por llegar, pero eres joven y todavía puedes reconducir tu vida. Sir Willis es un buen hombre...

			Leah le interrumpió:

			—Te repito que no he dicho que vaya a aceptarlo.

			—Pero vas a hacerlo —contestó con seguridad—, de lo contrario, no me lo hubieras comentado, lo habrías rechazado sin más y yo nunca me habría enterado, pero me lo has dicho, y lo has hecho porque necesitas saber si cuentas con mi aprobación.

			Leah apartó la mirada de él. William tenía razón, sabía que solo ella podía tomar esa decisión, pero era verdad que la opinión que William tenía de Anthony era muy importante.

			—Tengo miedo de decir que sí —le confesó—, pero también lo tengo de contestar que no.

			—Sal de tu burbuja. —William volvió a coger su vaso de whisky y se acomodó mejor en el sofá, cruzando las piernas—. Haz lo que te dicte el corazón. Nosotros estaremos aquí para apoyarte en todo.

			Sin contenerse, Leah le dio un corto abrazo mientras expulsaba un suspiro entrecortado. Estuvo a punto de tirarle la bebida, pero él lo había visto venir y había alejado el vaso. Leah se apartó enseguida, no soportaba durante mucho tiempo el contacto físico, pues nunca se había sentido cómoda con los abrazos largos e intensos, y si podía evitar los cortos, también lo hacía, aunque a veces eran inevitables.

			—Bueno, creo que es hora de que me vaya a la cama. —Se levantó y de un solo trago se terminó el jerez de su copa—. Buenas noches, hermano. Ya sabes que estás en tu casa.

			William asintió, en ese momento acababa de decidir que se iba a quedar unos cuantos días más.

		

	
		
			Capítulo 13

			

			Anthony aceleró la marcha cuando dejó atrás las últimas casas del pueblo. Los días comenzaban a ser más fríos y los árboles se habían puesto de acuerdo para dejar caer sus hojas todas a la vez, por lo que, en tan solo unos días, sus ramas se quedarían desnudas y el suelo cubierto de ellas como una alfombra gigantesca. 

			Cabalgaba tenso, pero convencido de que Leah iba a aceptar su proposición, de lo contrario tendría que admitir que su instinto se había confundido cuando, al cenar con ella la última vez, presintió que lo miraba de un modo especial.

			Era consciente de que en esta ocasión debía cuidar su vocabulario y no ser tan directo con ella, pues no quería asustarla y menos que se sintiera presionada, aunque andarse con rodeos nunca había sido lo suyo. Con los años había aprendido que debía pensar antes de hablar, por los menos en los negocios, sin embargo, reconocía que, al no cortejar de manera formal nunca a ninguna mujer, con Leah no había sabido actuar con sensatez. 

			Detuvo el corcel delante de la casa de Leah y vio dos coches estacionados cerca de la entrada principal. Eso lo confundió un poco y estuvo a punto de darse la vuelta y volver otro día, pero también sentía curiosidad. Aparte de eso, cualquiera podría haberlo visto por la ventana y, si no entraba, iba a quedar como un estúpido.

			Desmontó y entró mirando bien por los alrededores, se acercó a la puerta principal y, tras tomar una bocanada de aire, llamó con la aldaba. Enseguida acudió el mayordomo a recibirlo.

			—Desearía ver a lady Wexford. Soy sir Anthony Willis —se presentó, al tiempo que le entregaba su tarjeta.

			El mayordomo se hizo a un lado permitiendo que pasara y cerró la puerta detrás de él.

			—Si es tan amable, espere aquí, veré si puede recibirle.

			—Adelante.

			Anthony se quedó en el vestíbulo y dejó de respirar unos instantes cuando escuchó la carcajada de un hombre y la inconfundible voz de Leah. Enseguida regresó el mayordomo.

			—Milady le espera, ¿me permite su abrigo?

			Anthony se lo entregó y, sin aguardar a que le guiara, caminó impaciente por ver a la dama, y sobre todo para descubrir quién era su acompañante. 

			En el interior, Leah y lord Wexford le esperaban de pie, y se sintió aliviado al ver que se trataba de su hermano y no de ningún mequetrefe, que aprovechando que la familia de Leah no estaba cerca, se hubiera atrevido a ir visitarla. De un rápido vistazo comprobó que acababa de interrumpir su merienda. Sobre la mesa había un servicio de té y un plato con pastas.

			—Lord Wexford. —Se acercó hacia él y le estrechó la mano—. Me temo que no llego en buen momento.

			—Llega en el momento perfecto —le aseguró William, correspondiendo a su saludo—. Siéntese con nosotros.

			La mirada de Anthony viajó hasta Leah, que lo observaba con las mejillas sonrosadas y ojos brillantes. Estaba encantadora con un vestido de tono castaño que delineaba la mitad superior del torso y se ajustaba a su pecho. Las mangas largas se apretaban a sus brazos y terminaban sobre la muñeca con un delicado encaje. 

			

			Adivinó que ella le había contado a lord Wexford el motivo de su visita y no supo qué pensar de ello: o bien Leah se había buscado refuerzos para rechazarlo de un modo educado, o simplemente era casualidad que el hombre estuviera ese día allí. 

			—Lady Wexford —inclinó la cabeza—, está usted muy hermosa.

			Ella se acercó y le tendió la mano al tiempo que ejecutaba una corta reverencia.

			—Me alegro mucho de volver a verlo, sir Willis. Por favor, tome asiento, ¿Quiere té u otra cosa?

			—Té está bien, gracias —contestó eligiendo un sillón cercano al sofá donde ellos habían estado sentados.

			Leah llamó a una criada para que llevaran otro servicio, y regresó a su asiento.

			—¿Pasaba por aquí, sir Willis? —preguntó lord Wexford, cogiendo su taza y bebiendo un sorbo mientras lo miraba por encima del borde.

			La dama enrojeció más todavía y se atrevió a sonreírle, confirmando de ese modo que su hermano sabía perfectamente a lo que había ido. Eso no lo ponía ni más ni menos nervioso, de hecho, lord Wexford le parecía un hombre con el que se podía hablar de todo, pero prefería primero conversar con Leah a solas.

			—Vine a visitar a lady Wexford, pero me complace verlo aquí. Ya he visto que ha traído un coche para milady.

			—Sí, William llegó anteayer y ha querido quedarse unos días para acompañarme —explicó Leah. 

			Anthony no sabía qué más decir y agradeció la llegada de una criada que colocaba frente a él un platillo con la taza. Leah se levantó e hizo un gesto con la cabeza.

			—Ya le sirvo yo, Agnes, puedes marcharte.

			—¿Cómo está Elvira? ¿Ha mejorado sus aptitudes en la cocina? —preguntó mientras veía verter el té en su taza con una gracia exquisita.

			—En absoluto —contestó William con una risilla—, de eso mismo estábamos hablando antes de que usted llegara. 

			—La cocina no se le da bien, pero eso no es motivo para reírse —dijo Leah a su hermano—, ella hace lo que puede. Precisamente mañana va a su finca, sir Willis, Gaston va a mostrarle otra de sus recetas. 

			—¿Todavía no sabe cuándo regresa su cocinera?

			—De momento no ha dado señales de vida, y la verdad, comienza a preocuparme.

			—Yo podría hacer que Gaston preparara comida de más y Elvira o alguien podría ir a recogerlo todos los días.

			—Es usted muy amable —contestó ella, tímida.

			Anthony la miró divertido. Desde que había llegado había notado cómo se ruborizaba cada vez que se dirigía a ella, y mucha culpa de eso era por la presencia de su hermano, que parecía estar allí como Cancerbero, vigilando cada movimiento y cada palabra. 

			Se hizo un profundo silencio durante unos minutos, y de repente lord Wexford se levantó dejando la taza sobre su plato.

			—He olvidado decirle al señor Cooper que me lleve unas cartas a la oficina de correo.

			Anthony asintió comprendiendo que solo era una excusa para dejarle solo con Leah. Esperó a que el hombre saliera de la sala y entonces la miró a ella ampliando la sonrisa.

			—¿Lo llamó usted o ha venido por casualidad?

			—Le aseguro que ha sido casualidad, pero si pregunta si le he comentado algo de lo que me dijo usted, la respuesta es sí.

			

			—¿Cómo ha estado estos días? Espero que haya pensado en lo que hablamos.

			—Lo he pensado —afirmó—, pero estoy aguardando a que usted se declare. ¿recuerda que dijo que iba a hacerlo?

			Anthony soltó una sonora carcajada antes de levantarse y acercarse a ella para hincar la rodilla en el suelo. Al alzar la vista descubrió con satisfacción que los ojos de Leah lucían tan ilusionados como los de una niña pequeña esperando su regalo de Navidad. Además, era muy sincera y eso le gustaba.

			Carraspeó y estiró una mano para que ella posara la palma encima.

			—Leah Wexford, desde el primer momento en que te vi, supe que el día que buscara esposa y me decidiera...

			—¿Antes no buscabas ninguna? —inquirió ella con curiosidad.

			—¿Cómo? —Anthony parpadeó de forma imperceptible. Llevaba el discurso en mente, y detenerse le obligaba a comenzar otra vez por el principio. Además, que Leah le tuteara del mismo modo que hacía él, provocaba en su mente imágenes que nada tenían de románticas y despertaban sus instintos más bajos.

			—Llevo días ensayando esto, te agradecería que me escucharas sin interrupciones, te lo ruego.

			—De acuerdo, lo siento.

			Él la miró embelesado mientras estrechaba su mano con delicadeza para hacerla callar.

			—Leah Wexford, desde el primer momento en que te vi, supe que el día que buscara esposa, serías tú la elegida. Cada vez que te veía aparecer en cualquier lado, era como si el sol saliera en un día de tormenta y...

			—¿Ahora no?

			—¿Perdón?

			—Hablas en pasado.

			Era imposible concentrarse cuando ella iba a analizar cada una de sus frases, además, que ahora que repetía el texto se daba cuenta de que el señor Morgan se había excedido en su ayuda y estaba quedando de un sensiblero aburrido, cuando él no era así. Por otro lado, no solo la voz de ella lo desconcentraba, sino que al mirar sus labios no dejaba de imaginar cómo sería besar esa boca tan preguntona, cuyos labios temblaban ligeramente.

			—Leah Wexford —De nuevo volvió a comenzar, pero cambió de opinión—. ¿Quieres ser mi esposa? Me comprometo a hacerte feliz hasta el último día de mi vida.

			Ella asintió con la cabeza, pero no pronunció ninguna palabra, por lo que Anthony alzó las cejas, expectante.

			—Ahora es cuando tienes que contestar.

			—Sí, Anthony, quiero casarme contigo e intentaré ser una buena esposa.

			Aliviado y satisfecho buscó en el bolsillo de su chaqueta una diminuta caja de plata que contenía un anillo. La joya era muy especial para él, pues llevaba muchos años con ella. Su primo Edward le había pedido que comprara el anillo para su boda cuando estuvo en la India haciendo unas maniobras con el Ejército. Iba a entregárselo el mismo día que se casara, pero nunca tuvo la oportunidad. Lo había guardado con mucho cariño, prometiéndose que sería su anillo de compromiso de la que fuera su futura mujer.

			

			—Es precioso —dijo Leah, observándolo con admiración.

			A él le pareció ver que, por unas milésimas de segundo, los ojos de Leah se oscurecían con algo parecido a la tristeza.

			—Si no te gusta puedo cambiarlo.

			—¡No! —exclamó ella tomando la caja en sus manos al tiempo que le regalaba una sonrisa tensa—. No se trata de eso, perdona si te he dado la impresión de que no me gusta. El anillo es maravilloso, es solo que... nunca he tenido nada tan hermoso.

			Su sexto sentido le dijo que ella no tenía pensado decir eso, e intuyó que había algo más y que por algún motivo se acababa de arrepentir.

			—¿Puedes ponérmelo, por favor? —le pidió ella, haciendo que se olvidara de una vocecilla que le instaba a que averiguara qué era lo que realmente ella se había callado.

			—Tal vez deba llevarlo a que adapten el tamaño —dijo al tiempo que se incorporaba. 

			Volvió a coger el estuche y sacó la joya de él. Con manos temblorosas lo encajó en el dedo femenino deseando fervientemente que no quedara ni grande ni pequeño, pues la medida era la que Edward le había dado de su antigua prometida. El anillo quedó perfecto en el dedo de Leah.

			Ella observaba su mano con una sonrisa emocionada, entonces él no pudo resistirse a rodear la delgada cintura con el brazo para atraerla contra él y besar sus labios. Al principio fue como un roce suave que hizo latir su corazón con fuerza. Ella olía a flores frescas como el despertar de un día de primavera y se sintió como la abeja que busca el néctar para su propia supervivencia. Podía escuchar la respiración entrecortada de la mujer que pronto se convertiría en su esposa y cómo el corazón de ella latía con la potencia de una tempestad salvaje en pleno oleaje contra su pecho. La caricia de los labios se tornó más profunda y el besó lo arrastró como la fuerza de un huracán hacia lo desconocido. Saboreó con ansia el calor que emanaba la boca femenina y cerró los ojos para disfrutar de esa sensación con más intensidad, pero finalizó el beso cuando su virilidad se endureció y creyó que el mundo se derrumbaría a su alrededor. 

			Leah mantenía los ojos cerrados con una expresión repleta de pura dicha; sus labios brillaban como la miel y él tuvo que hacer un esfuerzo para no tomarla entre sus brazos y apagar el fuego que corría por sus venas. Jamás había deseado tanto a una mujer como deseaba a Leah Wexford, con todas sus virtudes y defectos. Tan absorto estaba mirándola, que no se dio cuenta de que lord Wexford acababa de regresar y los contemplaba desde el umbral.

			—¿Me he perdido algo?

			Leah dio un pequeño respingo y extendió hacia su hermano la mano que lucía el anillo para mostrárselo.

			—Sir Willis y yo vamos a casarnos.

			—Eso es una estupenda noticia, mis felicitaciones para ambos —dijo acercándose a ellos. Estudió con satisfacción la joya para después ofrecer su mano a Anthony con un afectuoso estrechón—. Bienvenido a la familia, sir Willis.

			—Llámeme Anthony, milord, lo prefiero.

			—Sí, es mejor que nos olvidemos de tantas formalidades. Por cierto, James y Daphne se van a entusiasmar con este enlace. ¿Para cuándo han pensado celebrar la ceremonia?

			—Todavía no hemos hablado de ello, William. —Leah estaba radiante y no dejaba de observar su mano una y otra vez.

			

			—Lo más pronto que se pueda —dijo Anthony—. Aunque supongo que Leah querrá una boda lujosa y llena de invitados. —Después de todo ella iba a dejar de ser soltera tras tantas temporadas, y sospechaba que tenía que ser algo que no pasara desapercibido y que todo Londres se hiciera eco de ello.

			Leah le sorprendió acariciando su mano con dulzura.

			—Deseo que sea inolvidable para nosotros, algo íntimo; la familia, unos pocos amigos y nada más.

			Anthony asintió feliz, pues la decisión no podía ser mejor para él, ahora que Leah iba a ser suya, no deseaba compartirla con nadie. Rodeó su cintura con familiaridad y, por respeto a lord Wexford, la besó en la frente. 

			—Será como tú desees.

		

	
		
			Capítulo 14

			William se marchó a Londres esa misma tarde, poco después de que Anthony regresara a su casa, de ese modo Leah sintió más que nunca el peso la soledad. Se dijo que duraría poco, solo hasta que se casara, después todo sería diferente, pero mientras tanto tenía que continuar con su rutina y entretenerse de la mejor manera posible antes de que los nervios se apoderaran de ella.

			Durante los días siguientes se dedicó a escribir a sus amigas para que supieran que pronto cambiaría su estado civil, también a Daphne y a Cecily, e hizo que Agnes y Elvira prepararan habitaciones para, cuando llegara el momento, poder alojar a su familia y que no tuvieran que marcharse a Londres justo después.

			—Necesitará hablar con el reverendo —dijo Elvira, que trataba de ayudar en todo lo posible.

			—Anthony se iba a encargar de ello, aunque quiere que vaya a su finca para dar algunas instrucciones de cómo será la recepción de después. —Leah se mordió el labio, pensativa—. Tienes ayudarme a elaborar un menú, Florence podría estar en la cocina con Gaston.

			—Eso si regresa alguna vez —se quejó la doncella.

			—En el caso de que no llegue a tiempo, tendrías que hacerlo tú.

			Elvira puso los brazos en jarras y levantó una ceja.

			—¿Y quién la vestirá a usted? ¿No recuerda que esa es mi misión?

			—Seguro que ese día está Daphne, y también estará su doncella, y ella sabe peinar de maravilla. —Sacudió la mano restando importancia a ese problema—. Mañana iremos a la ciudad a ver a la modista.

			

			—Milady —la voz del mayordomo les interrumpió—, sir Willis ha venido a visitarla.

			Leah ahogó una exclamación y corrió hacia el espejo para echarse un vistazo y retocar sus cabellos, al tiempo que contestaba:

			—Corra, señor Cooper, no le haga esperar.

			Pocos segundos después, Anthony entraba en la sala con una sonrisa radiante que iluminaba toda su cara.

			—¿Estás muy ocupada? —preguntó jovial.

			—No, estaba comentando con Elvira todo lo que tenemos que hacer. Mañana iremos a Londres a ver a Madame Dupont.

			—¿Y hoy? ¿No te apetece dar un paseo conmigo?

			Anthony estaba espléndido y muy guapo, vestido con un pantalón de tonos cremas y chaqueta de color burdeos.

			—Me encantaría —respondió ella. Ruborizada bajo su atenta mirada se volvió a hacia Elvira—. ¿Puedes traer mi abrigo?

			—Sí, milady, ahora mismo regreso.

			La doncella se marchó servicial a cumplir su orden, entonces Leah miró a su prometido con una sonrisa.

			—¿Pudiste hablar con el reverendo?

			—Sí, está todo solucionado, en un mes oficiará la boda. —Se acercó a ella y le puso las manos en la cintura. Ese simple gesto la hizo estremecer; ella, que no soportaba muy bien el contacto, ansiaba que Anthony volviera a rodear su cuerpo con sus brazos y la besara como había hecho el día de la proposición. Solo Edward había besado sus labios alguna vez, aunque nunca con la misma pasión que Anthony había demostrado tener—. ¿Estás nerviosa?

			—Un poco asustada —confesó.

			—¿Hubieras preferido casarte en Londres? Todavía estamos a tiempo.

			Ella sacudió la cabeza.

			—¡No! Quiero hacerlo aquí.

			La sociedad se iba a enterar de todas maneras, y lo que menos deseaba era que los curiosos se acercaran a ver cómo la pobre lady Wexford dejaba de ser soltera, además, que no sabía si el duque de Oxford se marcharía o no, y no quería ni verlo ni darle ninguna oportunidad de que él la viera a ella. Todavía podía recordar su mezquina sonrisa cuando Edward salió del laberinto.

			—Leah, me hace tan feliz que vayas a convertirte en mi esposa… —Los dedos de Anthony rozaron su mejilla con infinita ternura—. Siempre he querido acercarme a ti y decirte lo que siento, pero no me atrevía. Temía que me rechazaras o que no me tomaras en serio. Te veía tan lejos, siempre pendiente del cuidado de tus sobrinas y de tu hermano, que llegué a pensar que no te interesaría el matrimonio.

			—No me interesaba —admitió, sincera—, perdí la ilusión y las esperanzas hace mucho tiempo, y es verdad, cuando te conocí estaba más pendiente de los problemas de Daphne que de cualquier otra cosa. Ese hombre, lord Randalf... no me gustaba mucho cómo la trataba, y para colmo apareció James empeñado en conquistarla aun sabiendo que estaba prometida. Además, tú tampoco parecías demostrar ningún interés por mí.

			—Estás equivocada, el día que fuimos a la ópera me cautivaste.

			

			Ella arqueó las cejas con una expresión divertida.

			—Me ofreciste el brazo solo porque era mejor opción que acompañar a la bruja de lady Ashbourne.

			Anthony sonrió.

			—Aunque la dama hubiera sido encantadora, te habría seguido eligiendo a ti.

			Leah enrojeció y jugueteó distraídamente con la solapa de la chaqueta de Anthony, su cercanía continuaba poniéndola nerviosa y se preguntó si algún día esa emoción desaparecería. 

			—Cada vez que James planeaba el modo de encontrarse con Daphne y me convencía para que fuera con él, siempre accedía porque tenía la esperanza de verte.

			—¿De modo que el encuentro en el teatro no fue fortuito? —Él negó con la cabeza—. ¿Y el día del picnic de primavera en Hyde Park?

			—Tampoco —admitió—, y como sabíamos que eras una persona que no podía dejar de lado su educación, esperábamos que nos invitaras a sentarnos con tu familia, y eso hiciste.

			—El día que me atacaron los patos —recordó ella con una carcajada, haciéndolo reír. 

			—Perseguían tu sombrero, y cuando lo lanzaste al lago para que abandonaran sus intenciones y te dejaran en paz, fue de lo más divertido. Nunca me había reído tanto.

			Tampoco había sido tan bochornoso para Leah deshacerse de él, ni que sus vecinos, que también merendaban en la pradera, estallaran en carcajadas ante el ataque de los palmípedos, pues la mayoría sabía que ella era así y que a veces actuaba sin pensar.

			—Ni tú ni todos los que me vieron. La verdad es que lo siento por el sombrero, me gustaba mucho y lo había comprado especialmente para lucirlo ese día.

			Anthony cogió su barbilla y observó su cara.

			—Aquella vez pude verte el rostro sin una sola sombra, y si me habías parecido hermosa en la ópera, aquella imagen me ha perseguido todo este tiempo. Tus labios —al decirlo, los acarició con suavidad con las yemas de los dedos—, tus mejillas —hizo lo mismo con ellas, trazando unas líneas imaginarias que ascendieron hasta las sienes—, tus ojos —se inclinó para besar los párpados con suavidad. Leah se estremeció al sentir el aliento cálido y tragó nerviosa. Anthony tomó su mano y entrelazó sus dedos—. En Somerset, cuando Daphne y James se casaron, me asignaron la habitación que estaba junto a la tuya. No pude dormir bien ni una sola noche.

			Ella pestañeó con sorpresa.

			—Ah, ¿sí?, no lo recuerdo.

			—Eso es porque no te habías fijado en mí, todavía —murmuró. El brillo de sus ojos decía que él exageraba.

			—Sí que lo había hecho, pero... te veía más como un amigo de la familia, además, pensé que no te podía atraer después de que me vieras hablando sola la vez que salí de la modista con Daphne. ¿Lo recuerdas?

			Él sonrió, asintiendo con la cabeza.

			—Caminabas ensimismada conversando con tu sobrina cuando ella me vio y se detuvo para saludarme, tú no te diste ni cuenta y continuaste tu camino contándole cosas al aire.

			Leah volvió a enrojecer, se acordaba perfectamente de ese día, que encima le reprochó a Daphne por no avisarla, mientras él se tragaba una carcajada.

			

			Elvira entró en la sala carraspeando, entonces Leah se apartó de él con rapidez y Anthony fingió observar por la ventana. La doncella reprimió un gesto divertido.

			—Aquí tiene, milady, su abrigo.

			***

			El sendero que conducía a la colina se había transformado por la magia del otoño. Las hojas de los árboles mostraban una paleta de colores cálidos y los tonos dorados, anaranjados, rojizos y amarillos se mezclaban en un paisaje que parecía sacado de un cuadro. 

			Elvira seguía a los prometidos a una distancia prudente, disfrutando del aire que estaba impregnado del aroma terroso de las hojas secas y de la fragancia de las manzanas maduras que colgaban de los árboles cercanos. A lo lejos escuchaba el sonido de un burbujeante arroyo que se mezclaba con el canto de los pájaros que todavía no habían emigrado, y se imaginó como sería pasear con Gaston de la mano, igual que hacían Leah y sir Willis. Ellos formaban una pareja encantadora y no habían dejado de reír desde que salieran de casa, aunque Elvira no estaba segura de que pudieran ir con las manos entrelazadas, pues si bien no conocía las reglas por las que su señora se regía, sabía que alguien ajeno a ellos podría no verlo con buenos ojos. Pero se sintió incapaz de decirles nada, se alegraba tanto de verlos feliz que lo último que deseaba era interrumpirlos. Prefería ir vigilando bien los alrededores para ver que no se acercara nadie.

			—Este lugar es aún más hermoso en otoño —oyó que decía su señora, mirando todo con ojos brillantes.

			—Es mucho más hermoso porque tú estás aquí —respondió sir Willis.

			Elvira dejó los ojos en blanco por unos segundos y sacudió la cabeza con una sonrisa. Aquellos dos no tenían edad para andar con tanta afectación que, incluso, resultaban empalagosos, mucho menos Leah, que actuaba con una pureza que nadie podría cuestionar, y sin embargo escribía unas cosas que podían causar más estragos que una tormenta, como una de las escenas que había creado con el almirante español y la bella Jade. Esa escena no hacía más que recrearse en su mente imaginando que Gaston era ese hombre que se hacía pasar por pirata, y ella su bella cautiva que, a pesar de su carácter indomable, se había rendido a sus encantos.

			 Su mirada se encontró con la de Leah, que soltó una carcajada al ver su expresión. Anthony también la miró.

			—¿Por qué no te vas a dar un paseo, Elvira? —le dijo.

			Ella negó vehemente con la cabeza.

			—Lord Wexford me advirtió que me despediría si la dejaba a sola.

			—Ya, pero no está sola, está conmigo.

			—No me va a convencer, sir Willis, lo siento, aquí pegadita a sus sombras voy a estar todo el día.

			—Sabes que yo puedo contratarte de nuevo, ¿verdad? —insistió él.

			Leah volvió a reír y agarró el brazo de Anthony para continuar con el paseo, al tiempo que decía:

			—No seamos malos y no la pongamos en un compromiso.

			

			—Eso me parece mejor —murmuró Elvira entre dientes, sin que nadie pudiera escucharla, más que ella misma y su conciencia. 

			En realidad, no temía perder el trabajo, porque era cierto que sir Willis podía volver a contratarla, pero el vizconde había hecho que se lo prometiera, y ella siempre cumplía sus promesas. 

			Mientras ascendían la colina, el paisaje se abría ante ellos en una vista panorámica de campos y bosques teñidos de colores.

		

	
		
			Capítulo 15

			Al día siguiente Anthony acompañó a Leah a Londres, y mientras ella y su doncella visitaban a madame Dupont, la más afamada modista de la ciudad y a la que acudía la gran mayoría de las damas, él se dedicó a solucionar algunos de sus asuntos y a adelantar trabajo para poder tomarse unos días libres. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan pletórico; lo que estaba viviendo y sintiendo esos días no tenía comparación con aquello que había imaginado, y deseaba aprovechar todo el tiempo que pudiera en pasarlo con la mujer que tenía cautivo su corazón. Y es que Leah le calentaba la sangre cada vez que la tenía cerca. Había soñado tantas veces con ella que le dolían los dedos de no poder tocarla ni acariciarla, de no poder desnudar su cuerpo, soltar sus cabellos y adorar con su boca cada pedazo de su piel. De despertarse a su lado cada mañana. 

			Él era un hombre al que nunca le habían interesado los cotilleos y los chismes, pero de ellos se alimentaba la sociedad, y a veces eran tan importantes que un solo rumor podía hacer que la familia mejor vista de Londres cayera en desgracia o, por el contrario, que alguien que pasaba desapercibido aflorara como una rosa en primavera. Era consciente de que su matrimonio iba a llamar la atención, y deseaba que todos en la ciudad supieran lo afortunado que era, aunque sabía de sobra que muchas malas lenguas se atreverían a decir que era Leah quien gozaba de esa suerte, ya que por fin podría cumplir con sus obligaciones como mujer. Ella siempre había sido esa sombra que en los bailes se quedaba junto a las paredes, y que se nutría de las conversaciones de unos y otros como si tan solo fuera una consejera, y aunque siempre pretendía pasar desapercibida, nunca era así, ya que su posición —tía de la condesa de Blackwood, e hija y hermana de vizcondes— era el centro de comentarios en cada una de las reuniones a las que asistía. 

			Sin ninguna duda, lo primero que hizo fue poner el anuncio en el periódico, después, antes de que aquello viera la luz, dio personalmente la noticia a sus compañeros del gremio. Muchos de ellos le dieron la enhorabuena y, prácticamente, sus socios y amigos lo arrastraron al club para celebrar la buena nueva. Pasó con ellos toda la tarde, fumando y bebiendo, aunque con esto último fue cuidadoso, no quería que Leah le viera borracho cuando la recogiera esa tarde para salir al teatro y a cenar. Todavía se acordaba de cómo el mequetrefe de Randalf se había presentado en ese estado en el picnic de primavera; todas las damas que lo vieron le censuraron, y en especial Leah, que no pudo ocultar su desagrado.

			

			—Cada vez somos más los que caemos en la prisión del matrimonio. —Lord Hamilton miró al grupo de caballeros y todos asintieron—. Nos creemos cazadores y, sin darnos cuenta, nos convertimos en presa.

			—¡Cuánta razón tiene, amigo! —respondió sir Charles. 

			Ambos hombres siempre andaban juntos cuando salían de casa. Anthony había oído decir que durante una temporada ambos lucharon por conquistar a la misma mujer, una que al final los rechazó, por lo que después contrajeron nupcias con otras.

			Al igual que hicieron los demás, Anthony rio, pero se atrevió a decir:

			—Ustedes quieren asustarme.

			—Huy, no, se confunde, sir Willis, el matrimonio a veces lleva consigo cosas buenas, pero no crea que tantas, sobre todo cuando llegan los hijos, y eso sin contar que siempre deberá llevar la chequera preparada.

			Una emoción desconocida burbujeó en su pecho al pensar en hijos, y no pudo evitar acordarse de su familia. Suponía que había llegado la hora de reconciliarse con ellos y dejar el pasado y las rencillas atrás.

			—Si no hace como la mía, que cada mes redecora la casa. He dado orden a los criados para que no se deshagan de nada y lo guarden todo, en caso de arruinarme siempre puedo venderlo.

			El grupo se echó a reír con su broma.

			—Y cuidado de que algún día no cumpla con sus exigencias, mi esposa se puede pasar meses enteros sin dirigirme la palabra. —Sir Charles soltó una carcajada al tiempo que alzaba su vaso para brindar—. Eso sí que es una bendición.

			Otra vez el club se volvió a llenar de risas y todos brindaron por ello.

			—Son muy exagerados —respondió Anthony tomando un sorbo—. Todos ustedes se quejan y luego se les ve muy felices cuando están con ellas.

			—Ay, amigo, una cosa es estar con una dama para satisfacer necesidades, y otra muy diferente convivir con ella para satisfacer solo las suyas. Supongo que si ya ha pedido matrimonio a lady Wexford es porque lo ha pensado mucho, pero todavía está a tiempo de huir —bromeó lord Hamilton—, hace unos meses casé a mi primogénita, y no sabe el peso que me he quitado de encima, ahora mi mujer va a visitarla a menudo, y créame si le digo que no la echo de menos.

			—Tal vez en su caso sea diferente —añadió otro caballero, ofreciéndole un cigarro que Anthony rechazó—, nosotros nos casamos cuando ellas eran apenas unas pipiolas recién salidas del nido, y Ofelia pensaba que, si dejaba librar a todos los criados y me tocaba el pianoforte, según ella para pasar más tiempo conmigo, yo me olvidaría de comer. Imagínese tener que ir a buscar comida a la cocina a escondidas, porque allí nadie había preparado nada para cenar.

			Más risas.

			—Totalmente distinto —dijo otro, de acuerdo con el que había hablado—, no olvidemos que lady Wexford ha llevado la casa de su hermano durante mucho tiempo, ella en eso tiene experiencia. —Sonrió con picardía guiñando un ojo a Anthony—. En otras cosas quizás no.

			

			A todos les pareció divertido el comentario excepto a él, aunque se obligó a fingir una sonrisa por cortesía. 

			Más tarde, después de más confidencias compartidas en las que la mujer siempre salía peor parada, Anthony se despidió de ellos.

			Comenzaba a caer la noche cuando el carruaje se detuvo delante de la puerta de la residencia familiar de los Wexford. Descendió con agilidad y la misma Elvira le abrió invitándole a entrar. Leah lo esperaba en la galería con una capa de piel en sus brazos.

			—Espero no haberme demorado mucho —se excusó—, casi me he visto obligado a escabullirme del club. 

			Leah lo miraba con ojos brillantes y una sonrisa pícara.

			—Llegas bien, aunque yo estaba deseando verte.

			—Me gusta escuchar eso, amor. ¿Qué tal tu día con la modista?

			Leah se sonrojó al oírlo llamarla «amor» y sus ojos relucieron con una mezcla de sorpresa y alegría.

			—¿De verdad quieres hablar de ello? 

			Anthony se acercó obligándola a levantar la cabeza, dispuesto a decirle que quería saberlo todo, pero al ver sus labios sintió la terrible necesidad de besarla, y cuando inclinaba la cabeza, Elvira carraspeó con una muda advertencia. La miró de reojo, decepcionado con la actitud de la doncella. Entonces, sin previo aviso, Leah se puso de puntillas y posó los labios en los suyos con un beso rápido y tímido.

			—Mi hermano nos espera en el teatro —susurró apremiándole.

			Anthony parpadeó pasmado, asintió y, tomando el abrigo de Leah de sus manos, la ayudó a ponérselo, aprovechando cada oportunidad para rozar sus hombros, su cintura, sus brazos.

			—¿Te he dicho que estás muy hermosa? —susurró junto a su oído, haciendo que se estremeciera.

			Leah sacudió la cabeza, y con una familiaridad que dejó a Anthony sin aliento, le alisó la solapa de la chaqueta. No era la primera vez que lo hacía, y se dio cuenta de que aquel gesto lo conmovía y le hacía vibrar.

			—Pues lo estás, la más hermosa de todas las mujeres. —Al sentir que la doncella se había acercado más a ellos, dejó escapar una sonrisa—. ¿Verdad, Elvira?

			—Lo está, sir Willis, pero si cree que van a viajar ustedes solos en el carruaje, es que no me conoce todavía.

			—¡Elvira! —exclamó Leah.

			—Lo siento, milady, pero su hermano ha dicho...

			Anthony tomó a Leah del brazo ignorando a Elvira y salieron a la calle en dirección al coche.

			—No se lo tengas en cuenta, por favor —susurró Leah, echando un par de miradas severas a su doncella, aunque estas no parecieron afectarla mucho porque, poniéndose su propio abrigo, caminaba tras ellos—. Nos acompañará hasta el teatro y luego regresa a casa.

			Anthony le hizo una señal al cochero para que no bajara, y él mismo abrió la puerta.

			

			—No sé si prefiero a Elvira o a tu hermano —bromeó mientras la ayudaba a subir.

			—Yo a ninguno de los dos —le confesó Leah con una voz que parecía encerrar una promesa. 

			El pulsó de Anthony se disparó y un latigazo de deseo recorrió su cuerpo.

		

	
		
			Capítulo 16

			Anthony y Leah vivían un idílico romance, compartían planes de futuro, miradas que trasmitían la felicidad que sentían, besos robados cuando podían desprenderse de los ojos vigilantes de Elvira, y deseos que, si bien él conocía, para Leah eran totalmente nuevos a pesar de saber dónde depararía aquello. Ella misma le había tenido que explicar a Daphne lo que sabía sobre las relaciones entre un hombre y una mujer antes de casarse con James, de ahí que hubiera podido escribir un par de escenas en su novela, la que había retomado por la exigencia de Elvira, pero en realidad solo trasmitió lo que su madre le contó a ella cuando se comprometió con Edward. Solo cuando yaciera con Anthony conocería de verdad cuánto placer, o dolor, encerraba el acto en sí mismo. Por lo pronto ansiaba que llegara el día, además, que Anthony se había vuelto más ardoroso, y aunque se comportaba como un verdadero caballero, a veces sus caricias y comentarios subían de tono, arrastrándolos a ambos a un torbellino de emociones contenidas. 

			Tras un par de semanas desde que anunciaran su compromiso, una mañana se presentó ante la puerta de Leah un negro carruaje tirado por espléndidos caballos. Ella estaba en su dormitorio cepillándose el cabello cuando escuchó el pequeño revuelo que se armó. Se acercó a la ventana con curiosidad y descubrió que detrás del vehículo un magnífico caballo negro coceaba inquieto.

			—¡Daphne! —exclamó Leah emocionada al reconocer a Brutus. Lanzó el peine sobre el tocador y corrió al encuentro de su sobrina. Justo cuando llegaba a la puerta, James ayudaba a su esposa a bajar—. ¡Daphne!

			—¡Tía Leah! 

			Las dos se abalanzaron la una hacia la otra y se abrazaron con fuerza. Llevaban mucho tiempo sin verse, y cuando Daphne se quiso apartar de ella, ya que conocía lo poco que a su tía le gustaba el contacto, se sorprendió de que esta vez no la soltara rápido.

			—No sabes cuánto te he echado de menos, Daphne. —Después de unos minutos, Leah alejó a su sobrina unos centímetros para admirarla—. ¡Qué bien te encuentro! ¡Dios mío, qué feliz estoy de verte! —Vio que James, siempre elegante y vestido de oscuro, se unía a ellas, y le hizo una pequeña reverencia—. Milord, me alegro mucho de que haya podido traérmela.

			

			—Más bien ha sido ella la que no dejaba de insistir en cuanto nos enteramos de la noticia. Mis felicitaciones por su compromiso, milady.

			—Gracias, milord. Anthony se alegrará mucho de verle. 

			—¡Tú y sir Willis! —rio Daphne—, no podía creerlo cuando recibí tu carta. Tienes que contarme, tía, ¿cómo fue?

			El señor Cooper y Agnes se encargaron del equipaje de los condes, mientras Daphne entrelazaba su brazo con el de Leah, deseosa de que su tía le contara todo con pelos y señales.

			James las detuvo antes de que desaparecieran dentro de la casa.

			—Como sé que vais a estar entretenidas por un largo rato, con vuestro permiso voy a ver a Anthony. —Se encogió de hombros—. Tal vez no venga a comer.

			—James, pero hoy no le hables de negocios —le advirtió Daphne con un gracioso mohín.

			—Lo intentaré, pero ya sabes que ambos tenemos intereses juntos y hace tiempo que solo nos comunicamos por carta. —Él le guiñó un ojo a su esposa—. Además, sé que aquí me vais a ignorar hasta que no os pongáis al día.

			—Por favor, dígale a Anthony que venga a cenar con nosotros —le dijo Leah.

			—Así lo haré.

			La condesa soltó por un momento el brazo de Leah para acercarse a su marido y darle un apasionado beso de despedida, después regresó junto a ella, llena de preguntas.

			James desató a Brutus y con agilidad montó sobre él. Conocía de sobra a las damas como para saber que pasarían todo el día de cháchara, hablando sobre boda, vestidos y adornos, y él deseaba reunirse con su amigo y enterarse de todo desde un punto de vista menos femenino. Comprendía que la tía de Daphne era una mujer todavía joven y muy hermosa, pero nunca había imaginado que Anthony podía haberse sentido atraído por ella, pues no había demostrado delante de él nada de eso, aunque su amigo tampoco era un hombre que hablara mucho sobre sus sentimientos.

			—Veo que no has podido resistirte a traerlo —le dijo Leah a Daphne, señalando al negro semental.

			Daphne sacudió la cabeza con una sonrisa.

			—Quiero aprovechar un día de estos e ir al refugio. ¡Elvira! —exclamó alegre al ver a la muchacha que durante un tiempo trabajó para ella cuidando de sus animales.

			—Buenos días, lady Daphne, bienvenida.

			—Gracias, ¿cómo estás?

			—Muy bien.

			Leah sacudió la mano despectivamente.

			—Estar, está en todos los lados. ¿Puedes creer que no me deja a solas ni un solo minuto con Anthony?

			Daphne frunció el ceño, divertida, y soltó un exagerado suspiro simulando una honda decepción.

			—No creo que deba recordarte que no me quitabas la vista de encima desde mi presentación.

			—Eso es distinto, Daphne, era mi deber.

			—No, tía, no es diferente. —Pegó los labios a su oído—. Las reglas sociales son para todos.

			

			Con una carcajada, ambas se encerraron en la salita a conversar.

			Esa misma tarde apareció un segundo carruaje con lord Wexford y la pequeña Cecily, que había pedido permiso en la escuela para quedarse con ellos hasta después de que se celebrara la ceremonia. 

			Leah se sintió de nuevo completamente llena de amor y cariño.

			A la hora de cenar se presentaron James y Anthony y se reunieron todos en torno a la mesa.

			Leah se levantó y golpeó con suavidad una copa con el cubierto, llamando la atención de todos. Se había puesto en pie.

			—Queremos daros las gracias por estar aquí y por haber venido a acompañarnos a Anthony y a mí.

			—No tienes que agradecer nada, Leah —dijo William, que no dejaba de mirar la comida con desconfianza. Elvira había hecho un asado y todavía recordaba que no había sido capaz de tomar el anterior—. Lo que deberíamos hacer es reunirnos más a menudo, por cierto, somos todos familia, podríamos dejarnos de tantas cortesías y tutearnos.

			—Si, la verdad, porque es un poco latoso —corroboró Cecily, que estaba entusiasmada de librarse por unos días de sus estudios.

			—A mí también me gustaría decir algo. —Anthony se levantó, estaba al lado de Leah, que seguía en pie, y los dos se miraron con una intensidad que los demás comensales pudieron palpar—. Hoy he recibido noticias de mi familia. —Como lo miraban sin comprender, explicó—: Hace tiempo tuvimos un conflicto de intereses que ahora no viene al caso, y hemos estado muchos años sin dirigirnos la palabra. —Miró a James y este asintió, pues conocía exactamente lo que había ocurrido—. De hecho, aún no hemos hablado, ni nos hemos visto, pero me vi en la obligación de compartir esta gran noticia con ellos para, de ese modo, intentar solucionar nuestros problemas, y ellos han accedido a venir. —Cogió los esbeltos dedos de Leah y los besó con ternura—. Están deseando conocerte, y casi que se han autoinvitado para hacerlo mañana. He pensado que podríamos reunirnos a cenar, y al igual que el día de la ceremonia celebraremos en la finca la recepción por ser más grande que esta casa, me gustaría invitaros a todos y que nos acompañéis. 

			Leah se pasó la lengua por los labios, humedeciéndolos.

			—¿Mañana?

			Él asintió.

			—¿Te parece mal?

			—No, no, claro —respondió, de repente nerviosa—, no había tenido en cuenta que debía conocer a tu familia, como nunca me has hablado de ellos... Pero sí, es una estupidez por mi parte creer que tal vez no tenías. 

			—No es ninguna estupidez —la aseguró, haciendo que ella se volviera a sentar.

			—Ni siquiera te pregunté por ellos —le susurró. 

			Los demás se habían puesto a charlar entre ellos, por algo que había comentado Cecily, y habían dejado de prestarles atención.

			—Yo tampoco te di pie a ello, amor.

			Leah no terminaba de acostumbrarse a ese apodo, pero le encantaba. Cada vez que lo escuchaba, su sangre entraba en una vorágine de emociones que reverberaban en su pecho.

			

			Daphne, sentada frente a Leah, la estudiaba con atención. Encontraba a su tía diferente, más alegre y animada, además que veía cómo sus ojos brillaban de felicidad cada vez que se encontraban con los de Anthony. 

			—Yo quiero brindar por vosotros y por la buena pareja que hacéis —dijo, levantándose de golpe con su copa de vino en la mano. 

			El resto la imitó.

			—De haberlo sabido antes, podíamos haber celebrado una boda doble en Somerset —comentó James.

			—¡No! —Daphne sacudió la cabeza observando a su esposo—. Hay muchas cosas que las mujeres podemos compartir, pero ese es un día muy especial para nosotras, además, menos mal que no lo hicieron, mira qué recuerdo tenemos nosotros de eso.

			—Mi hermana tiene razón. El susto que nos dieron esos delincuentes cuando vinieron a asaltar la casa no es digno de un evento tan importante. —Cecily, con su copa de agua en la mano, miraba a su cuñado con el ceño fruncido—. ¿Lo has olvidado, James?

			—En absoluto —reconoció. Había sido uno de los mejores días de su vida, pero también uno de los peores al ver que herían a Daphne—. Lo retiro, olvidad lo que he dicho.

			Daphne se volvió hacia él y le acarició la mejilla con ternura.

			—Mil veces repetiría nuestro día a pesar de todo —le aseguró sincera. 

			Nadie había podido anticipar que aquellos desalmados, que una vez estuvieron compinchados con Randalf, interrumpieran aquella noche para vengarse de ella y de James por haber descubierto un horrible complot envuelto en asesinatos, robos e incendios. 

		

	
		
			Capítulo 17

			Por el norte se arremolinaban oscuras nubes que prometían traer consigo la lluvia, y de vez en cuando, de forma esporádica, explotaban relámpagos como llamas, iluminando con brevedad el paisaje con un resplandor fantasmal. El viento comenzaba a soplar con fuerza arrastrando consigo el olor a tierra mojada, anunciando la inminente tormenta que azotaría la campiña inglesa.

			Leah ansiaba causar una buena impresión en sus futuros suegros, los señores Willis, así como en el matrimonio que los acompañaba; solo sabía que el caballero era hermano de la madre de Anthony. 

			Con esmero, había seleccionado un vestido brillante en tonos violetas que caía en suaves pliegues desde justo debajo del busto. El escote redondeado, según madame Dupont, era la última moda en París, y aunque recatado, no ocultaba del todo la delicada curva de sus pechos, que asomaban tímidamente por el borde. 

			

			Lauren la había peinado con un recogido que, sin ser demasiado formal, realzaba su encanto natural. Aunque Leah había seleccionado uno de sus sombreros para la ocasión, siguió el consejo de Daphne y optó por llevar tan solo una pluma blanca que la doncella había colocado delicadamente en su peinado.

			Nada más llegar a la finca, Anthony, vestido con una elegante chaqueta de color azul marino y un chaleco de brocado dorado, la había arrinconado para elogiar su belleza y robarle un par de besos antes de reunirse con los demás. 

			Las manos de Leah temblaban y estaba nerviosa. ¿Y si no les gustaba a los padres de su prometido?, ¿y si esperaban que su hijo hubiera elegido a una debutante, en vez de a una solterona como ella? Todas esas dudas inundaban su cabeza, mientras intentaba mantener la compostura. Sabía que, pasara lo que pasase, Anthony estaría a su lado, y eso le daba la fuerza necesaria para enfrentar cualquier juicio. 

			—Todo saldrá bien—intentó animarla él, sirviéndole una copita de jerez para calmar la ansiedad que sentía, la cual le apretaba las entrañas como el nudo de una corbata.

			—¿Qué pasará si no les agrado? —preguntó con voz temblorosa, sintiendo que el corazón le iba a estallar en el pecho.

			Anthony la miró como si hubiera dicho una barbaridad, o peor, como si hubiera cometido un sacrilegio. Se acercó un poco más y tomó su mano con suavidad mirándola a los ojos con ternura, pero con firmeza. Aunque sabía que él solo intentaba tranquilizarla y hacerle ver que no estaba pensando con claridad, no lograba calmar sus nervios. 

			—Es imposible que no lo hagas, Leah. Sé tú misma y pronto estarán comiendo de tu mano.

			Leah miró a su alrededor, observando cómo los condes conversaban animadamente con su hermano, mientras su sobrina de quince años jugaba con un abanico, riendo con inocencia. La atmósfera parecía relajada, pero su corazón seguía latiendo con fuerza.

			—Creo que deberías haber hablado con ellos antes, porque no me gustaría verme envuelta en una confrontación familiar. Sabes que te apoyaría a ti ciegamente, pero me haría sentir fatal situarme entre dos bandos opuestos.

			—No te preocupes por eso, mis padres no sacarán a relucir los temas personales delante de nadie, además, por eso invité a tu hermano y a los condes.

			Leah dio un respingo al escuchar el primer golpe de la aldaba y, ansiosamente, miró a Anthony.

			—Ya están aquí —susurró.

			Notó que él se tensaba y que tomaba una bocanada de aire. También se sentía nervioso, pero por otros motivos distintos a los de ella. 

			Anthony era consciente de que su familia se comportaría con la debida cortesía. Su madre, quizás, siempre más atrevida, le lanzaría esas miradas explícitas que él tanto detestaba, aquellas que indicaban con claridad qué le agradaba y qué no. Sin embargo, en el fondo, eran personas de trato sencillo y modesto en sus actos. 

			El señor Morgan guio a los recién llegados hasta la galería y Anthony se acercó a recibirles antes de presentar a Leah y a su familia. Al principio, el saludo resultó un poco tenso debido al tiempo que llevaban sin verse, pero su madre le abrazó, susurrándole palabras que nadie más que él podía oír. La señora Willis, una mujer de porte elegante, vestía un traje de seda color esmeralda, adornado con delicados bordados dorados. Su vestido, de corte imperio, caía en suaves pliegues hasta el suelo, y un chal de encaje cubría sus hombros, añadiendo un toque de refinamiento a su atuendo.

			

			—¿Por qué no has venido a vernos nunca? Todo lo que sabemos de ti es lo que escuchamos cuando vamos a la ciudad —le susurró con un tono de reproche.

			—¿Y hablan de mí? —preguntó él arqueando la ceja con ironía—. Porque, que yo sepa, nunca me he visto envuelto en ningún escándalo.

			—Preguntamos a nuestros conocidos —admitió ella, estudiándole con atención.

			—Tampoco vosotros habéis venido nunca —reprochó de igual manera.

			La señora Willis no supo qué contestar y trató de sonreír, aunque sus labios solo se curvaron ligeramente.

			—¿Nos vas a presentar a tu prometida?

			—Sí, esperan en la sala. —Antes de dirigirse hacia allí, saludó a sus tíos y a su padre. Intercambiaron unas cuantas palabras amables y, por fin, accedieron al lugar donde esperaban los demás. 

			Por lo menos el comienzo no había estado tan mal, pensaba Anthony, un poco más relajado. Sabía que todo lo pasado no se iba a olvidar de un día para otro, pero las casas se construían sobre una buena base y piedra por piedra, no con prisas.

			En cuanto atravesaron el umbral la señora Willis abrió los ojos con asombro y ahogó una exclamación al reconocer a los invitados. Lady Wexford ya no era la jovencita de antaño, pero seguía siendo una mujer hermosa. Estaba situada unos pasos por delante del resto de sus parientes. A pesar del paso del tiempo, conservaba la misma chispa en sus ojos que cuando la conoció hacía quince años.

			Fue la tía de Anthony quien se enfrentó a él con una mirada furibunda.

			—¿¡Qué es esto?! ¿Una broma macabra? 

			Anthony, sorprendido por esa reacción, miró a su madre y a su tía, desconcertado.

			—¿De qué habláis? Ella es mi prometida, lady Leah Wexford y...

			—Conocemos a esta mujer demasiado bien, Anthony —respondió su madre, contundente, cogiendo a su cuñada del brazo antes de que pudiera desmayarse, pues se había quedado blanca como el papel.

			Él miró a Leah sin entender lo que sucedía y descubrió que un rictus de horror desfiguraba su rostro. Se retorcía las manos y su piel había adquirido un tono pálido, casi translúcido. Dio un par de pasos hacia ella, preocupado.

			—¿Leah? —Ella parecía haber perdido el habla y Anthony se giró hacia su madre—. ¿Puedes decirme que está pasando? ¿De qué os conocéis?

			—No sé a qué estás jugando, Anthony, pero te advierto que si lo qué querías era dejarnos en ridículo, o reírte de nosotros...

			—¡Madre! —exclamó empezando a enfadarse—. ¿Cómo voy a pretender eso?

			William dio un par de pasos hacia él dispuesto a darle una explicación, pero la voz aguda de la señora Willis se lo impidió.

			—Ella fue la mujer que traicionó a tu primo con el duque. Fue ella quien llevó a Edward a la muerte. Su prometida, lady Wexford.

			Muy despacio Anthony volvió la vista hacia Leah. Ella, no pudiendo soportar tanta tensión, dejó escapar un sollozo, se recogió la falda y huyó de la habitación como alma que lleva el diablo. Daphne y Cecily corrieron tras ella.

			—No puede ser —Anthony negó con la cabeza—, debe ser un error. 

		

	
		
			

			Capítulo 18

			Todos y cada uno de los recuerdos de Leah golpearon en su mente de forma brutal: el laberinto, el rostro de Edward al sorprenderla, la codiciosa sonrisa del duque. 

			¿Primo de Edward? ¿Anthony era su primo? 

			—Tía, por favor. —Leah se había dejado caer sobre la escalera principal, a escasos metros de la sala que acababa de abandonar, y con las manos cubriendo su rostro, lloraba desconsolada—. Por favor, explícame qué está pasando. 

			Aunque intentaba hablar, las palabras se negaban a salir de su garganta. ¡Oh, Dios! ¿Por qué otra vez tenía que revivir todo aquello?

			—Tía —insistió Daphne acariciando su cabello, nerviosa. No sabía qué hacer para calmarla.

			—Me quiero ir a casa —dijo por fin, con voz ronca, mezclada con el llanto.

			Daphne se recogió el vestido y se sentó en el escalón donde Leah tenía los brazos apoyados, con la cabeza hundida entre ellos.

			Un trueno ensordecedor hizo vibrar los cristales de la ventana y comenzó a llover con tanta fuerza que las gotas acribillaron la fachada con un sonido aterrador.

			—¿Ellos son los padres del hombre con el que te ibas a casar hace años?

			Ella asintió sin levantar la cabeza. Su voz llegaba ahogada.

			—No quiero verlos, Daphne.

			—Vamos a subir a una de las habitaciones, venga, no pueden verte aquí.

			Entre ella y Cecily la ayudaron a levantarse y la llevaron hasta uno de los dormitorios de la primera planta. Daphne encendió las velas de un candelabro. La habitación era amplia, con grandes ventanales cubiertos con cortinas de encaje. Las paredes estaban decoradas con papel pintado de tonos oscuros y motivos florales, y un gran espejo dorado colgaba sobre una cómoda de madera oscura. Cecily arrastró una silla tapizada en terciopelo e hizo que Leah se sentara en ella. 

			—¡No lo puedo creer! —Leah alzó la cabeza respirando como si le faltara el oxígeno. Las lágrimas bañaban sus mejillas—. Anthony es el primo de Edward. ¡Me he enamorado de su primo!

			Cecily se sentó en el suelo junto a sus piernas, tratando de reconfortarla.

			—Eso significa que él también se ha enamorado de la prometida de su primo —la hizo ver con ingenuidad.

			Leah la miró entre las lágrimas que inundaba sus ojos, y asintió.

			—¿No os conocíais de antes? —preguntó Daphne, curiosa.

			—No —negó con la cabeza, tomó el pañuelo que Daphne le daba y se limpió la cara a pesar de que continuaba llorando sin poder evitarlo—, sabía que tenía un primo que estaba en el Ejército, pero nunca imaginé que fuera... él.

			—Pero yo no entiendo cuál es el problema —dijo Cecily.

			—No debería haber ninguno, simplemente es que tía Leah se ha puesto nerviosa.

			La nombrada arqueó las cejas con ironía.

			—¿No vistes cómo me miraban todos? ¿Y lo que han dicho? Me culpan de la muerte de Edward.

			

			—Así es —respondió Daphne con firmeza—, igual que lady Agnes me culpó a mí de la de su hijo, y bien sabes que fuiste tú —ese tú lo remarcó bien—, quien me dijo que una persona no podía hacerse responsable de los actos de otra. Ese hombre, Edward, se emborrachó y tuvo un accidente. —Leah abrió la boca para replicar, pero Daphne no se lo permitió—, o se tiró bajo las ruedas del coche, es irrelevante, porque el único culpable fue él. —Abrió los brazos en cruz y los bajó de golpe, haciéndolos sonar contra la falda—. Tú no le pusiste una botella en la mano, ni le obligaste a beber. Has cargado con eso toda la vida, y es por eso por lo que nunca te volviste a enamorar, y para una vez que abres tu corazón de nuevo, aparecen esos señores...

			—Los tíos de Anthony y sus padres.

			Daphne asintió y se mordió el labio inferior con furia, un gesto que había adquirido de su esposo cuando algo no resultaba como él quería.

			—¿Ahora amas menos a Anthony por saber que era su primo?

			Leah agitó la cabeza con fuerza.

			—¡Claro que no! Pero esa familia me odia, es posible que hasta él me odie.

			Daphne se cruzó los brazos sobre el pecho y se paseó por la habitación con largas zancadas.

			—No entiendo que Anthony no supiera quién eras. A pesar de haber pasado tanto tiempo, la gente todavía suele señalarte y murmurar que fuiste tú, Leah Wexford, quien rechazó al duque. Él comprenderá...

			—No, Daphne, no lo entiendes.

			—¿Entender el qué? Es tan sencillo...

			—La familia de Edward no cree que yo rechazara al duque. Ellos piensan que su hijo nos encontró…, ya sabes… —Miró a Cecily con vergüenza, porque ella no debía de estar escuchando todo aquello—. Que éramos amantes. 

			Daphne frunció el ceño sin entender muy bien.

			—La gente no dice eso, si hubiera sido así, se habría escuchado de aquí a Roma.

			—Porque los padres no querían formar un escándalo, por eso nunca se dijo la verdad y dejaron que todos pensaran que su hijo había tenido un accidente.

			—Entonces ¿Anthony también cree que fuiste amante del duque? —preguntó Cecily con los ojos abiertos como platos.

			Leah se llevó las manos a la cabeza y, en un arrebato, se arrancó la pluma y la lanzó al suelo.

			—Tú no deberías haber escuchado nada de esto, Cecily.

			—¡Ya no soy una niña, tía Leah!

			—Anda, Cecily —Daphne la cogió del brazo para que se levantara del suelo—, ¿por qué no utilizas tus artes de espionaje y vas a ver qué sucede?

			—Siempre me queréis... 

			La puerta se abrió y ella dejó de replicar de forma abrupta.

			Anthony se había quitado la chaqueta y estaba en mangas de camisa, solo con el chaleco. 

			Leah se levantó de la silla, girándose a mirarlo, intentando leer en su semblante, duro y firme en ese momento, como se sentía.

			—¿Puedo hablar con Leah un momento? —preguntó a Daphne, pero con los ojos clavados en Leah. 

			

			Daphne miró a su tía y ella asintió, cogió la mano de su hermana pequeña y ambas salieron de la sala cerrando la puerta. Pero ninguna avanzó ni un paso más allá. Anthony abrió, sorprendiéndolas.

			—A solas, por favor —pidió.

			—Sí, perdona —se disculpó Daphne. Ella y su hermana se marcharon al salón. 

			***

			—Leah, ¿es verdad que fuiste la prometida de Edward?

			Ella asintió, incapaz de pronunciar aquel simple monosílabo.

			—¿Cómo fuiste capaz de engañarlo? ¿Y cómo has sido capaz de engañarme a mí de esa manera?

			—Te confundes, Anthony. Yo nunca engañé a nadie. El duque de Oxford...

			—¡Ni me lo nombres! 

			Su voz fue tan fuerte que Leah retrocedió un paso. Con un gesto implorante tendió las manos hacia Anthony.

			—Él manipuló toda la situación, planeó el modo de que Edward nos sorprendiera. —Anthony sonrió con frialdad, sin creerla—. Te prometo que entre el duque y yo nunca hubo nada.

			—No te creo. —Le dirigió una mirada glacial—. Mi primo te amaba ¿quieres saber lo que me contaba de ti en sus cartas?

			Leah rompió a llorar de nuevo.

			—Nunca lo traicioné —respondió, desgarrada por el dolor y la culpa.

			—Eso dices ahora —él rio secamente—, pero hace un segundo me has confesado que te sorprendió con tu amante —gruñó.

			Leah levantó la cabeza, ofendida.

			—No voy a consentir que me insultes, si deseas romper el compromiso...

			—¿Eso es lo que te importa?

			—¡No! —gritó ella—, eso no es lo que me importa, pero da lo mismo lo que te diga porque nunca me vas a creer.

			—¿Sabías quién era yo?

			—¡Claro que no! De haberlo sabido, te habría dicho algo antes. Te juro que no tenía ni idea de que erais primos.

			Anthony la miró con desfachatez. 

			—Fue por esto por lo que no he hablado con mi familia durante años. —Ella lo miró sin entender—. Porque deseaba venir a Londres, matar al duque con mis propias manos, y decirte a la cara lo mucho que te odiaba.

			—Yo no tengo la culpa de nada —rogó, desesperada para que la creyera. 

			

			—Ya no te odio, Leah, de lo contrario te habría sacado hace rato de la casa.

			Ella sorbió por la nariz.

			—¿Por qué no puedes creerme, Anthony? Yo te amo.

			Anthony estaba demasiado furioso para atender a razones. Y aunque le dolía en lo más profundo comportarse así con ella, la ira lo cegaba. Sus ojos viajaron hasta el anillo de Leah.

			—¿Sabías que lo compré para que Edward se lo entregara a su mujer cuando se desposara?

			Ella alzó la mano y observó la joya. Era incapaz de dejar de llorar, y sentía que el corazón se le estaba rompiendo en mil pedazos.

			—¿Por qué... me dices... eso?

			—Porque necesito que entiendas cuánto apreciaba a mi primo, que hasta quise compartir su recuerdo contigo. —Ella hizo la intención de sacárselo, mas Anthony sostuvo sus manos impidiendo que lo hiciera—. Si ahora rompiera el compromiso contigo, Leah, no quieras imaginar lo que todos dirían de ti, la compasión que sentirían. —Ella era consciente de eso—. Pero soy un caballero y no lo voy a hacer. Seguiremos adelante, y una vez que nos casemos, puedes hacer lo que te dé la gana, vive aquí en la finca, o regresa a tu casa, eres libre de decidir. También puedes romper tú el compromiso.

			Los sollozos de Leah partían el alma a Anthony, pero estaba demasiado enfadado. ¿Por qué, de todas las mujeres que había en Londres, se había enamorado de ella? Solo Dios lo sabía. 

			Giró sobre sus talones, caminó hacia la puerta y, agarrando el tirador, la miró; ella se retorcía las manos e intentaba controlar su llanto con respiraciones cortas y agitadas.

			—Por cierto, el duque de Oxford está en la ciudad.

			El sonido que hizo la puerta al cerrarse se mezcló con el estruendo de un trueno. 

		

	
		
			Capítulo 19

			El carruaje de los condes de Blackwood atravesó los portones anchos de la finca y tomó el camino hacia la casa de Leah, donde pasarían la noche. A pesar de que en un principio habían aceptado el ofrecimiento de Anthony de dormir allí, habían cambiado de opinión. 

			Leah les había dicho a los demás que se quedasen, pero ella necesitaba salir. La actitud de la familia de Anthony podía destrozar los pocos aunque buenos recuerdos que todavía tenía de Edward y no quería odiarlo después de muerto. Solo necesitaba olvidar. Se sentía como aquella vez en la que Edward abandonó la fiesta sin permitirle la oportunidad de explicar nada, como si realmente lo hubiera traicionado cuando en verdad lo protegía. 

			

			Las palabras de Anthony, diciendo que el duque estaba en Londres, continuaron resonando en su cabeza durante todo el recorrido. Viajaban en silencio, escuchando las gotas de lluvia golpear el carruaje y el aullido del viento que se había levantado con fuerza, agitando las ramas de los árboles del camino en una danza brutal y salvaje.

			Daphne sostenía la mano de Leah y, cuando sus ojos se encontraban, sonreía compasiva.

			Leah sabía que su hermano estaba deseando preguntarle qué era lo que iba a hacer, pero ella no lo sabía. Quería, sobre todo por orgullo, poner fin al compromiso y olvidar ese día del mismo modo que había tratado de olvidarse del de hacía quince años, pero el anuncio ya estaba hecho y todo el mundo lo sabía. Si Anthony y ella no se casaban, el apellido Wexford volvería a resonar con fuerza entre la sociedad y sería una decepción para William, que siempre había tratado de conducir a la familia con el honor y la rectitud de su linaje. Estaba segura de que trataría de convencerla para que siguiera adelante con el matrimonio y ella no se veía capaz de confesar cuáles habían sido las condiciones de Anthony. No iba a permitir que ni William ni nadie de la familia sufriera por ella. De hecho, si se casaba, se quedaría a vivir en la finca, al menos durante unos meses, para no levantar sospecha.

			—Estamos llegando —anunció Daphne sacándola de sus pensamientos. 

			Leah recordó que no le había dicho a Elvira que hiciera cena, ya que se suponía que cenarían fuera.

			—¿Tenéis hambre? —preguntó en un murmullo.

			Todas las cabezas se volvieron hacia ella con miradas de sorpresa. 

			—¡Nos hemos venido sin cenar! —insistió. Ellos continuaban en silencio, como si hubiera perdido el juicio de repente. El único que parecía menos preocupado era el conde, que viajaba junto a una de las ventanillas y llevaba los brazos cruzados sobre el pecho. Leah abrió las palmas de las manos—. ¿Qué pasa? Yo sí comería algo ahora.

			Cecily comenzó a reír, primero con suavidad, y después con más fuerza cuando el resto estalló en carcajadas. Sus risas eran contagiosas y Leah, sin explicarse cómo, se unió a ellas.

			—Después de lo ocurrido no sé ni cómo tienes hambre —dijo William—, pero el caso es que estoy canino.

			—Yo también —corroboró James, que no se había pronunciado en toda la noche.

			Leah se sintió orgullosa de su familia, que nunca, ni siquiera en los momentos más difíciles, dejaba de apoyarla, pero al mismo tiempo se sentía mal por James, él era amigo de Anthony y seguramente habría preferido quedarse a acompañarlo, aunque era demasiado educado y daba un gran valor a la familia.

			En casa asaltaron la cocina ante la mirada estupefacta de Elvira y del señor Cooper. Leah se obligó a comer algo, fingiendo que estaba menos afectada de lo que en verdad se sentía, pero la verdad es que no podía dejar de pensar en Anthony. Mirando la lluvia caer a través de la ventana, imaginó como podía encontrarse él. Tenía que haber sido duro enterarse de que su prometida era la misma que, supuestamente, había engañado a su primo. Seguro que estaba furioso, aunque en el fondo quería pensar que sufría igual que ella. Pestañeó luchando para no derramar más lágrimas y se marchó a su dormitorio, mientras el resto continuaba devorando queso y pollo que había sobrado del almuerzo.

			

			Al día siguiente, Leah se cepillaba el cabello frente al espejo de su tocador cuando Daphne, tras llamar un par de veces a la puerta, entró.

			—¿Cómo te encuentras, tía?

			—Bien —respondió colocando cuidadosamente el cepillo entre los frascos de perfume.

			—No nos has dicho qué habló Anthony contigo cuando os quedasteis solos.

			Leah agitó la cabeza, suspiró y se levantó del taburete mientras se despojaba de la bata.

			—Nada, solo quería confirmar que yo fuera la misma mujer de la que hablaban sus padres.

			—¿Y? —inquirió alzando una elegante ceja.

			—Y nada más, Daphne. Todo está bien.

			La joven, aliviada, se sentó sobre la cama.

			—Pensábamos que habíais roto el compromiso.

			—No. La boda se celebrará, aunque Anthony cree que el duque y yo fuimos amantes. —Se encogió de hombros pesarosa y pronunció sus mismas palabras—. Es un caballero y no se retractará.

			—Él te ama.

			Leah se echó a reír, sarcástica.

			—No lo sé, Daphne, eso creía, pero no soy tonta, si no ha roto el compromiso es por la amistad que tiene con tu marido, porque no quiere fallarle.

			—El amor no desaparece de un día para otro, y donde una vez hubo fuego aún quedan rescoldos.

			—Los rescoldos los apaga el viento. —Se vistió sin esperar la ayuda de Elvira. Seguramente que la doncella tenía bastante trabajo con tantos invitados, y Agnes se zafaba de sus tareas en cuanto tenía oportunidad.

			—Si lo deseas, yo puedo hablar con él.

			Leah negó.

			—Prefiero que nadie intente hacer nada, él ahora está enfadado y, para serte sincera, a mí no me apetece verlo. —No, después de las cosas que le había dicho. Guardó silencio durante unos minutos—. Ayer fui una estúpida, Daphne.

			—¿Por qué dices eso, tía?

			—Debí plantarme delante de esa gente y decirles que poco me importaba su opinión. —Cruzó los brazos sobre el pecho—. Estuve toda la noche sin dormir pensando una y otra vez en todo lo ocurrido, y no puedo parar de preguntarme por qué, si tanto me odian, no me culparon públicamente de la muerte de Edward. —Caminó hacia la ventana y expió el exterior. Los campos estaban húmedos y embarrados, y una persistente llovizna no dejaba de mojar la tierra, creando charcos por doquier—. ¿Para qué querrían proteger a la mujer que provocó la muerte de su hijo?

			Daphne no supo contestar a eso, pero Leah llevaba razón. Los señores York bien podían haberla acusado de infidelidad. Desde luego, el escándalo habría sido mayúsculo y Leah no hubiera levantado cabeza nunca.

			—Quizá te apreciaban.

			

			—Nos llevábamos bien, eso creo, pero no sé, no termino de entenderlo.

			—Tía, ¿crees que ellos irán a la boda?

			—No. Es posible que se hayan pasado toda la noche intentando convencer a Anthony de que no se case. Seguramente otra vez dejen de hablarse por mi culpa.

			—¿Por tu culpa? ¿Quieres decir que ese desacuerdo que había entre ellos era por tu culpa? ¿Por qué, si ni siquiera sabían que eras la prometida de su hijo?

			Leah caminó hasta ella y se sentó a su lado.

			—Cuando todo ocurrió, Anthony estaba lejos, y al enterarse de lo que había pasado quiso venir a vengarse del duque y de mí, pero ellos se lo impidieron, y como él no entendió el motivo y nadie se lo explicó, cortó la relación con todos ellos.

			Daphne se giró hacia ella y tomó sus manos.

			—Tía, creo que el problema lo tienen ellos.

			Sí, Leah también lo creía, pero fuera como fuese, ella estaba metida en él hasta el fondo.

		

	
		
			Capítulo 20

			Esa mañana, Daphne y James se habían dirigido al refugio de animales para supervisar que todo estuviera en orden, mientras Leah y Elvira ultimaban los detalles con madame Dupont. La modista, al verla, no tardó en felicitarla por su compromiso. Si alguna dama despistada aún no se había enterado de su próximo enlace, ese mismo día lo supo, pues parecía que todas se habían puesto de acuerdo para acudir a la costurera a la misma hora y el mismo día. La pequeña tienda de madame Dupont se llenó de murmullos y felicitaciones, convirtiendo la visita en un evento social inesperado. 

			Leah decidió llevar consigo el vestido en lugar de esperar a que se lo enviaran a su residencia, pues las lluvias habían sido persistentes en los últimos días y los caminos se hallaban en un estado deplorable. Temía que el encargo no llegase a tiempo.

			Al abandonar la tienda de la modista, se encaminaron hacia el carruaje que aguardaba en la esquina de la calle, estacionado allí para no entorpecer el tránsito de otros vehículos. Sin embargo, antes de alcanzar su destino, un caballero de aspecto corpulento, aunque elegantemente ataviado, les cortó el paso. 

			—Lady Wexford.

			Aunque no lo hubiera reconocido a primera vista, pues aquel hombre había ganado considerable peso y parecía haber envejecido el doble de los años que llevaban sin verse, lo hizo al escuchar su voz. El corazón de Leah ascendió hasta su garganta, latiendo con tal ferocidad que solo podía oír sus propios latidos.

			

			Respiró con nerviosismo y trató de pasar a su lado, lanzando miradas furtivas a Elvira, quien, cargada con el paquete que contenía el vestido, apenas podía ver por dónde caminaba. Sin embargo, el duque de Oxford la tomó del codo con firmeza, haciéndola girar. 

			—Lady Wexford, pensé que se alegraría de verme.

			—Pues no es así —siseó ella, estremeciéndose por el repulsivo contacto del duque. 

			Si alguna vez había sido atractivo, aquello había quedado en el olvido. Su cabello, antaño dorado, ahora caía gris y lacio a ambos lados de su rechoncha faz, marcada por la viruela.

			—¿Sigue reprochándome el haberla salvado de morir de aburrimiento con ese mequetrefe de York?

			—Milord, suélteme, por favor. —Intentó liberar su brazo, consciente de que aún podían verla desde el local de madame Dupont, y no deseaba llamar la atención ni ser vista forcejeando con él. 

			—Desde que llegué a Londres, no he hecho otra cosa que pensar en usted, en cómo le habría tratado la vida. Me he enterado de que ya no reside aquí y de que pronto contraerá matrimonio.

			—Sí, en unos días. ¿Puede soltarme, por favor? Me está haciendo daño.

			Él suspiró resignado y la soltó. Sus ojos la devoraron con intensidad, admirando la deliciosa figura que se perfilaba bajo su vestido.

			—Sigue siendo usted la mujer más hermosa de todo Londres.

			Leah intentó avanzar de nuevo, pero el duque de Oxford, dando un paso en su dirección, volvió a interponerse en su camino. 

			—¿Qué es lo que quiere? ¿No se da cuenta de que no deseo hablar con usted? Me está molestando.

			—¡Y el mismo genio! —exclamó él, soltando una sonora carcajada.

			Leah tragó nerviosa y le enfrentó, levantando la cabeza con orgullo, aunque en su interior se libraba una brutal batalla entre el miedo y la voluntad.

			—Tengo prisa, milord. No me agrada y desconfío de usted. Conozco las tretas que es capaz de tejer solo por el placer de divertirse y dañar a alguien.

			—Yo no me divertí. —Ante la mirada incrédula de Leah, rectificó—: Amito que luego sí, pero fui sincero con usted, milady. Deseaba convertirla en mi esposa.

			—Y yo le rechacé. Y como todo eso es pasado, le ruego me permita seguir mi camino. —Fue a llamar a Elvira que, unos pasos más alejada, esperaba a que ella terminara de conversar, pero el duque no se dio por vencido tan fácilmente. 

			—Alguien me ha dicho que no se casó después porque estaba enamorada de mí.

			—¿Qué? ¡Por favor! —se mofó ella con desdén—. No lo hice porque la única persona con la que estaba dispuesta a hacerlo falleció.

			Él sonrió burlón.

			—Pero ahora ha cambiado de opinión, ¿no, milady?

			Leah se recogió las faldas unos centímetros, dispuesta a llegar a su carruaje del modo que fuera. No iba a conversar con él, mucho menos a hablarle de Anthony, aunque por un momento deseó que estuviera allí para defenderla, para dejar claro a ese cretino que era un ser horroroso, malvado y repugnante. 

			

			—Eso es algo que a usted no le incumbe. Tengo prisa —dijo, dando un paso hacia adelante. El duque, a pesar de su cuerpo orondo, se plantó frente a ella, haciendo que chocara contra su pecho. Ahogó una exclamación y lo miró furiosa—. Haga el favor de dejarme pasar.

			—Me gustaría proponerle algo.

			—No me interesa —respondió tajante. Por fin encontró una fisura por donde escapar y, con agilidad, le rebasó, caminando con prisas hacia el vehículo.

			—Usted me sigue fascinando, Leah Wexford.

			Ella lo miró sobre el hombro sin dejar de andar, y gritó:

			—¡Aléjese de mí! 

			A salvo en el coche, Leah jadeó agitada contra el respaldo del asiento. Temblaba de un modo incontrolable y se retorcía las manos con ahínco, arrugando los guantes de piel de cabritilla.

			Elvira levantó la vista justo cuando pasaba al lado del caballero y, durante unos momentos, se quedó inmóvil. Un escalofrío recorrió su espalda y su corazón comenzó a latir desbocado. El miedo se apoderó de ella, paralizándola. Sentía como si el aire se volviera denso y difícil de respirar. Los recuerdos de su doloroso pasado la golpearon con fuerza y una sensación de náusea se instaló en su estómago. 

			El duque apartó la vista del carruaje y también observó a la doncella. Burlón, se llevó un dedo a la sien en forma de saludo, y se marchó. 

			—Vamos, muchacha —avisó el cochero llegando hasta ella para recoger el paquete y subirlo al pescante—. Se nos va a hacer tarde y todavía debemos recoger a los condes.

			La joven le obedeció y cerró la puerta del coche con más fuerza de la que se proponía, sobresaltando a Leah.

			—¡Era él! —susurró Elvira espiando a través de la cortinilla del carruaje.

			Leah se había llevado una mano a la garganta para calmar su angustia, y la miró confundida.

			—¿Quién?

			—El hombre con el que hablaba, el duque de Oxford.

			Leah asintió.

			—Sí, es él, ¿lo conoces?

			Los ojos de Elvira estaban llenos de terror.

			—El amo para el que trabaja mi madre.

			Leah la miró boquiabierta y la tomó de los hombros, mirándola fijamente. 

			—¡Oh, Dios! Elvira, ¿estás segura?

			La doncella rompió a llorar y Leah, cambiándose de sitio para estar más cerca, la abrazó con cariño.

			—Cuánto lo siento —murmuró Leah con la voz quebrada, al borde de las lágrimas. 

		

	
		
			

			Capítulo 21

			Anthony chupó de su cigarro y expulsó el humo lentamente. Las volutas grises se arremolinaron en el aire, formando figuras efímeras antes de desvanecerse bajo la tenue luz del sol. Se hallaba en la colina, sentado sobre una roca, contemplando los terrenos separados por bajos muros de piedra, sin llegar a apreciar la majestuosidad del paisaje. Agradecía el silencio, solo interrumpido por el sonido de un pájaro carpintero y el suave susurro del viento entre las ramas. 

			Al estar a mayor altura, el aire frío acariciaba su rostro; era una sensación que siempre le había encantado, pues le permitía pensar con mayor claridad.

			Más abajo, entre el grupo de árboles que cada día se desnudaban poco a poco con la llegada del otoño, se encontraba la residencia de Leah. Gracias a James, Anthony sabía que ella continuaba con los preparativos de la boda. No le sorprendía ni tampoco iba a juzgarla por ello; después de todo, fue él quien se le acercó. Pero ¿cómo podía haber imaginado que era la misma mujer a la que su primo había amado? 

			Había vuelto a leer las cartas de Edward y en ninguna mencionaba su nombre; se refería a Leah como su prometida o su amada. Ahora que sabía quién era, sentía una profunda envidia y unos celos intensos. Podía imaginar a esa Leah tan joven, alegre y risueña que él describía con tanto cariño. 

			Recordaba uno de los últimos fragmentos que había leído. Algo en él lo había atrapado, aunque no sabía decir por qué:

			Tengo miedo de que me la arrebaten, de que algún día descubra que no soy como ella cree. Mis inseguridades crecen y el modo que tengo para armarme de valor me hunde cada vez más, como si cayera en un abismo. Entonces la veo de nuevo, a mi amada, y me digo que debo cambiar, por mí y por ella. Sin embargo, cualquier excusa es mi perdición; la adoro. 

			No comprendía del todo lo que Edward quería decir cuando hablaba del modo en que intentaba armarse de valor, ni cuando se refería a que cualquier excusa era su perdición. ¿Perdición, para qué? ¿Qué significaba realmente?

			Edward siempre había sido un poco dramático. 

			Escuchó pasos detrás de él y, alertado por las pisadas, escudriñó el sendero hasta que vio aparecer a una pareja que paseaba de la mano. Eran los condes de Blackwood. Al verlo, intercambiaron unas palabras, y James se dirigió hacia él mientras su esposa, con una sonrisa y una pequeña reverencia, regresó sobre sus pasos.

			El conde llegó a su lado y contempló la campiña como si estuviera absorto en su belleza, pero Anthony sabía que no era así; su amigo estaba estudiando el modo de iniciar la conversación. 

			—Es hermoso, ¿verdad? —murmuró James sin apartar la vista del horizonte.

			Anthony asintió. Había conocido otras tierras, incluso había viajado a América, precisamente con él, pero, sin lugar a duda, Inglaterra tenía algo especial: su color, su aroma, la música del viento danzando entre los arbustos.

			

			—¿Quieres sentarte? —Anthony se echó a un lado para dejarle sitio.

			Para ambos, el espacio era un poco estrecho, y sabía que James prefería mantenerse algo apartado. Su pasado como esclavo en Oriente le había dejado profundas cicatrices, y no soportaba que nadie lo tocara. Algunos podían pensar que se trataba de ego o vanidad; que se creía, tal vez, superior a los demás. Pero no era cierto. Más bien, se trataba de desconfianza, de temor a que le hicieran daño. 

			James negó con la cabeza, miró hacia el lugar donde había desaparecido su esposa y se sacó del bolsillo interior de la chaqueta una elegante petaca dorada. Dio un trago de ella y se la ofreció.

			—No, gracias.

			James la volvió a guardar. Llevaba el pelo largo y negro suelto sobre los hombros y el aire jugaba con sus mechones, despeinándolos.

			—Algunos piensan que esto relaja y da fuerza.

			Anthony frunció el entrecejo.

			—Perdona, ¿qué has dicho?

			James, con la mano, golpeó con suavidad donde guardaba la petaca, respondió:

			—El whisky.

			Anthony no supo por qué, pero pensó en el fragmento de la carta. ¿Sería posible que la forma de armarse de valor fuera con el alcohol? Tenía sentido; cualquier excusa era suficiente para beber; su perdición. Se hundía cada vez más en un abismo.

			Se levantó deprisa y se sacudió las manos.

			—James, tengo que marcharme, ahora no puedo explicarte porque no estoy seguro, pero prometo que luego te busco.

			—Pero ¿a dónde vas? —inquirió perplejo—, acabo de dejar marchar a Daphne para acompañarte.

			—Sí, lo sé, y te pido disculpas, pero quiero ir a hablar con mi familia.

			—No creo que tenga que recordarte que mañana es tu boda.

			—No —le aseguró—, complicado olvidarlo.

			James se encogió de hombros y echó a andar detrás de él.

			—Espera, yo también voy para abajo.

			***

			Anthony dejó su corcel en la puerta principal y enseguida un mayordomo salió para hacerse cargo del animal. Sus padres residían a un par de horas, en una casa de campo con fachadas blancas y tejados de pizarra oscura. No había vuelto a poner los pies en ella desde que se marchó a la India, y pudo ver que no había cambiado nada. 

			La residencia, rodeada de jardines bien cuidados y árboles centenarios, emanaba una serenidad que contrastaba con sus recuerdos de juventud. Al entrar, el aroma familiar de flores frescas lo transportó a tiempos pasados.

			Encontró a su madre en una sala, con el bastidor en la mano. Sorprendida, ella apartó sus labores a un lado y se levantó alisándose la falda del vestido con un gesto elegante.

			

			—¡Hijo! No sabía que vendrías. —Se acercó a él y levantó la cara esperando que la besara.

			Anthony dudó por unos segundos.

			—Veo que hay cosas que no cambian. —Se inclinó sobre ella y besó su mejilla.

			—Espero que hayas pensado bien en todo lo que hablamos —dijo volviendo a sentarse, al tiempo que le indicaba que hiciera lo mismo.

			—Necesito que me aclares algunas cosas, ¿lo harás?

			Ella lo miró con recelo y asintió.

			—¿Sobre qué?

			—Cuando dije que iba a regresar para encarar al duque, ¿por qué me convencisteis de lo contrario? ¿Por qué os molestó tanto?

			—Anthony, ese hombre era muy influyente en aquella época, y nosotros temíamos que pudieras resultar herido. Tú eres... un poco impulsivo, y terco, y no parecías entrar en razón.

			—¿Por qué motivo nadie se enteró de que Leah tenía un amante, solo la familia? 

			—No..., no lo sé —titubeó ella. 

			—¿No lo sabes, o no quieres decírmelo? —Anthony se había sentado con el cuerpo ligeramente inclinado hacia adelante, las piernas separadas y las manos entrelazadas entre las rodillas, mirándola con fijeza.

			—No sé a lo qué te refieres, hijo.

			—¿Por qué no hicisteis público que ella le fuera infiel y dejasteis que todos pensaran que simplemente Edward se murió en un accidente? —Anthony vigilaba todos los gestos de su madre, sabía que ella ocultaba algo y estaba dispuesto a averiguarlo—. Necesito entenderlo para saber la verdad.

			—No queríamos vernos envueltos en un escándalo. Tus tíos ya estaban sufriendo mucho por ello.

			—¿No fue por qué teníais miedo de qué se descubriese algo sobre Edward?

			Los ojos de la mujer se dilataron.

			—¿Por qué? ¿Qué sabes? ¿Qué te ha dicho esa mujer?

			La voz de Anthony se tornó más dura.

			—¿Qué es lo que no queríais que se descubriera, madre?

			Ella se encogió de hombros y sacudió la cabeza. 

			—Eso, que tu primo era un cornudo.

			—No es cierto.

			La mujer lo miró vacilante.

			—Edward tenía problemas —admitió, bajando la voz.

			—¿Qué clases de problemas? —insistió con tono autoritario.

			—Era un borracho. Bebía mucho, y si hubiéramos contado que su prometida tenía un amante, el antiguo vizconde de Wexford, el padre de esa mujer, habría sacado esa noticia a la luz. Él nos amenazó con decirlo si nosotros hablábamos de su hija, no podíamos permitir que se mancillase la memoria de tu primo.

			Anthony cerró los ojos durante unas milésimas de segundo.

			—¿Leah lo sabía?

			Ella negó con la cabeza.

			—No lo creo, era muy joven y alocada. Pero su padre sí, y en alguna ocasión se encontró con Edward en el club, y lo vio tan mal que lo envío a casa en su propio coche. Es por ese motivo por el que tampoco podíamos permitir que tú te involucraras. 

			

			Anthony resopló y sonrió con ironía.

			—Edward no se suicidó, ¿verdad?

			—¡Lo desconocemos! Solo sabemos que esa noche se marchó de la fiesta y bebió de más...

			—¿De más, como otros días? —inquirió alzando una ceja, sarcástico—. ¡Se os llenó la boca al decirme que Edward, despechado, bebió por culpa de esa mujer, cuando en realidad lo hacía siempre! ¿Fue por eso por lo que el vizconde os advirtió de las consecuencias de acusar a su hija? ¿Qué pruebas tenéis entonces de que ella lo traicionara con el duque?

			Nerviosa, su madre se retorció las manos.

			—Tus tíos dicen que vieron salir a Edward del laberinto, furioso, y pocos minutos después lo hizo esa mujer, y más tarde, el duque. Más claro no puede estar.

			Anthony estaba muy enfadado.

			—¿Y alguien le preguntó a Leah qué había ocurrido? 

			La mujer se llevó una mano a su trepidante corazón.

			—¡No hacía falta!

			—¡Sí que lo hacía! ¡Salieron los tres de allí, madre! 

			—¿Sigues empeñado en casarte? —preguntó ella con voz ahogada.

			Antony se puso en pie y, sin decir palabra, se marchó a casa. Tenía muchas cosas qué pensar, y se maldijo por no haber querido escuchar las explicaciones de Leah. Temía haber pensado mal de ella, solo porque su familia había tratado esconder el maldito vicio de su primo.

		

	
		
			Capítulo 22

			Esa mañana el sol asomaba con timidez entre delgadas nubes que cubrían el cielo. Era un bonito día para una ceremonia, pero a Leah le hubiera dado igual que lloviese o diluviara. Lo único que deseaba era que todo pasara pronto y poder regresar a su vida, aunque era consciente de que iba a sufrir cambios, al menos durante unos meses: casa nueva, criados nuevos, y marido, aunque solo fuera para guardar las apariencias delante de todos.

			Lo peor sería tener que fingir que entre Anthony y ella todo marchaba bien, porque él ni siquiera se había dignado a visitarla desde que dejó clara su posición.

			

			La familia de Leah no era tonta, pero ante sus evasivas y su silencio, decidieron no preguntar, y ella lo agradecía, además, no les había relatado el encuentro con el duque y, entre los nervios de la boda y el miedo de la reaparición de ese hombre en su vida poniéndolo todo patas arriba, vivía desesperada.

			—¡Oh, Dios mío, milady! ¡Está preciosa! —exclamó Elvira cuando Leah se incorporó del tocador, después de que Lauren terminase de peinarla.

			Leah acarició la suavidad de su falda a la altura de los muslos, y con un suspiro cansado se giró a mirarse en el espejo.

			La doncella de su sobrina había ejecutado maravillas con su pelo: un recogido a base de trenzas y mechones entrelazados, con diminutas perlas incrustadas; a ambos lados del rostro, dos bucles poco marcados caían con gracia acariciando sus orejas.

			El vestido, de seda dorada, dejaba mucha piel al descubierto en un escote cuadrado, con un fruncido de gasas de un tono más oscuro, dando forma a sus pechos.

			—Has hecho un trabajo estupendo —admitió con un tono falto de emoción.

			Lauren miró a Elvira, preocupada. En los días en que Daphne aún no se había desposado y residían en la mansión familiar de los Wexford, jamás había observado en Leah una expresión tan desganada. Por el contrario, Leah era el alma de las festividades, la mediadora en las disputas entre hermanas, la que las urgía a vestirse con presteza, e incluso la que volvía locos a todos los criados cuando decidía que era necesario realizar una limpieza exhaustiva. 

			Elvira tan solo se encogió de hombros a modo de respuesta a su silenciosa pregunta.

			—¿Podéis dejarme un momento? Necesito un minuto. —Leah tomó el frasco de perfume y esperó a que salieran. 

			Una vez sola cerró los ojos con un suspiro tembloroso. ¿Cómo sería capaz de mirar a Anthony a la cara sabiendo lo que pensaba de ella? 

			Tragó saliva con dolor. 

			Anhelaba desposarse, sí, y además deseaba hacerlo con él. Lo amaba profundamente. Él había avivado en ella la ilusión de una vida en común, de un futuro compartido. Ansiaba que la abrazara, que la besara, y que continuara haciéndola sentir como la única mujer en su existencia. Pero ¿podría llegar a convencerle de su inocencia? 

			Existía un modo de que él lo comprobara; su virginidad. No obstante, también se cuestionaba si valía la pena demostrarle a alguien que, supuestamente, la amaba, que no era ni una mentirosa ni una traidora.

			Él debía haber confiado en ella y en su palabra, y, sin embargo, se había negado a escucharla. 

			Leah deambuló por la habitación con pasos lentos y las manos sobre el vientre, una apretando la muñeca de la otra. No podía dejar de pensar, ¿realmente estaba haciendo lo correcto? Se abrazó a sí misma, buscando consuelo.

			Unos golpes en la puerta interrumpieron sus cavilaciones. 

			—Tía Leah, es la hora.

			—Ya voy, Cecily —respondió, tomando una profunda bocanada de aire en un intento de fortalecer su espíritu y su alma para todo aquello que se avecinaba. Se echó unas gotas de perfume tras las orejas, dejó el frasco en su sitio, e irguiendo los hombros, salió a enfrentarse con su destino.

			—¡Tía! —Cecily, admirada, la contempló de arriba abajo con adoración—. Estás más bella que nunca.

			

			Leah sonrió, aunque esa chispa que siempre iluminaba sus ojos no llegó hasta ellos. Sentía demasiado peso en el corazón como para sentirse emocionada.

			—Tú también los estás, cariño. Venga, ven. —Agarró su mano—. Vámonos ya.

			—Daphne y James ya se han marchado y nos esperan en la iglesia —anunció.

			Al pie de las escaleras se hallaba William, vestido elegantemente con un traje oscuro y camisa blanca.

			—Ha merecido la pena esperar —dijo orgulloso—. Eres la novia más bonita que he visto nunca.

			Con una sonrisa temblorosa, Leah llegó hasta él y de pronto se vio envuelta entre sus brazos. Cecily tuvo que retirarse para no ser aplastada.

			—Padre y madre habrían dado un mundo por poder verte así —susurró él en su oído.

			Leah lo apartó con suavidad.

			—¿Quieres arrugarme el vestido y hacerme llorar? —le preguntó con un mohín.

			Él sacudió la cabeza y dejó de mirarla para que no notara que era él quien deseaba hacerlo.

			Elvira le entregó unos guantes dorados, largos hasta los codos, y, satisfecha, le dio un último vistazo.

			—Milady, todo estará listo cuando lleguen a la finca. Le deseo que disfrute mucho de su día.

			—Gracias, Elvira —musitó. Inclinó levemente la cabeza hacia el señor Coopper, que sostenía la puerta para que salieran. 

			William se adelantó para ayudarla a subir al carruaje. Tras ella ascendió Cecily y luego él.

			Les llevó apenas unos minutos completar el recorrido hasta la iglesia. Y cuando Leah descendió cerca de las escaleras de la entrada, saludó con la cabeza a las personas que se habían reunido allí solo con el propósito de verla entrar; vecinos en su mayoría, a los que había visto alguna vez al pasear por la aldea, o en la misma iglesia los domingos.

			Comenzó a respirar entrecortadamente mientras ascendía los peldaños.

			—¿Estás preparada? —William cogió su mano y la colocó sobre su brazo, mientras Cecily se adelantaba para coger asiento junto a su hermana y, de ese modo, avisar con su presencia que la novia había llegado.

			Leah asintió.

			***

			Anthony esperaba junto al altar, y todo su cuerpo se tensó al ver a la pequeña de los Wexford deslizándose en su asiento. Reprimió el deseó de mirar hacia la puerta para asegurarse de que Leah hubiera acudido, ya que todos los presentes habían vuelto la cabeza hacia la entrada y esperaban expectantes. El recinto estaba lleno de flores y su aroma flotaba en todos los rincones junto con el olor de la cera de las múltiples velas que, colocadas contra una de las paredes, en forma de escalera, titilaban con pequeñas corrientes de aire.

			

			 Anthony se humedeció los labios y se volvió hacia la entrada al escuchar los pasos y los murmullos de los invitados, alabando la belleza de Leah. Al verla, se quedó inmóvil, incapaz de apartar la mirada de ella. Estaba preciosa.

			Fascinado observó sus movimientos, esperando el momento en que ella levantara los ojos hasta los suyos, y cuando lo hizo, el tiempo pareció detenerse por unos minutos. Lo miraba cautelosa, mordiéndose preocupada el labio inferior. Entonces, de pronto, ella se paró en seco haciendo que todos dejaran de respirar y que William la mirase alzando las cejas.

			Leah apretó los labios, indecisa, y Anthony intuyó que luchaba contra las ganas de salir huyendo, por eso dio un paso hacia ella ofreciéndole su mano, y en silencio le dijo que podía confiar en él. Ella le entendió y siguió caminando hasta llegar a su lado. Sus manos se entrelazaron y el mundo a su alrededor dejó de existir para los dos mientras el párroco comenzaba con la ceremonia.

			A la hora de intercambiar las alianzas, Anthony colocó en el dedo de Leah un anillo de oro con delicadas piedras preciosas, que ella no pareció advertir. Después, el reverendo los bendijo y les declaró marido y mujer. 

			—Puede besar a la novia.

			Anthony no dudó en hacerlo, y con movimientos lentos, acercó a Leah rodeando su cintura con un brazo hasta que ella no tuvo más remedio que alzar la cabeza, entonces él besó sus labios con algo más de efusividad de lo que hubiera querido hacer. Los tiernos labios femeninos respondieron a su exigente boca, moviéndose casi de un modo imperceptible.

			Leah no se lo esperaba, pero imaginó que Anthony disimulaba para calmar el temor de los invitados; una especie de declaración que les confirmara que entre ellos todo iba bien.

			Tras eso, firmaron en el libro que el reverendo tenía abierto sobre el altar, y los familiares se acercaron para felicitarlos.

			Leah decidió que, si él podía fingir tan fácilmente, ella podía hacerlo de igual manera, después de todo también sabía interpretar muy bien.

			Cuando salieron al exterior, varias mujeres la acorralaron para conversar, formando un círculo alrededor de ella, y poco tiempo más tarde, cuando alguien la tomó del codo, asustada, intentó zafarse, hasta que aliviada descubrió que se trataba de su esposo. Él curvó las cejas un poco extrañado, pero no comentó nada al respecto, sin embargo, avisó:

			—Tenemos que marcharnos ya.

			Leah asintió y permitió que Anthony la guiara hasta el carruaje. Él subió detrás de ella y se acomodó a su lado. El interior del vehículo pareció empequeñecer, como si de repente se hubiera llenado con su altura y la anchura de sus hombros. Estaba muy guapo y olía maravillosamente bien. Pudo sentir el calor de sus ojos sobre ella y su respiración se aceleró.

			—Estás muy hermosa.

			

			Leah miró por la ventana, viendo como el reverendo cerraba la puerta y la gente se dispersaba. Susurró:

			—Ahora estamos solos y no tienes que seguir disimulando.

			—Tienes razón, por ese motivo no lo hago, pero tengo ojos —respondió él.

			—Entonces, gracias —dijo con voz seca.

			—¿No vas a mirarme, Leah?

			Ella no quería que pensara que sentía vergüenza de hacerlo, de modo que, alzando la barbilla con orgullo, volvió la cara hacia él:

			—¿Vas a insultarme de nuevo?

			Anthony suspiró.

			—Me gustaría que el día transcurriera en paz.

			—Por mí no hay problema, soy la primera que no deseo que lo nuestro afecte a mi familia.

			—¿Estuviste alguna vez enamorada de mi primo?

			Leah soltó un suspiro irritado.

			—No pienso hablarte de Edward, así como tampoco te voy a preguntar a ti cuántas amantes has tenido, ni quiénes son.

			—No creo que sea lo mismo —replicó él.

			—Para mí, sí. —Leah dejó de mirarlo para observar el camino a través de la ventana.

			—Me alegro de que, después de lo que te dije, todavía hayas decidido seguir adelante con la boda.

			Leah se encogió de hombros.

			—No lo he hecho por ti.

			—Me lo imagino, por cómo me comporté el otro día, no creo que lo mereciera.

			Su comentario la desconcertó. ¿Acaso pensaba él que olvidaría con facilidad sus palabras? Pues estaba muy confundido.

			—No he visto a ningún familiar tuyo en la iglesia, supongo que no les habrá gustado que no rompieras el compromiso.

			Antony con contestó, pero no hacía falta, ella conocía la respuesta. En realidad, era mejor así, se dijo, se habría sentida incómoda al verlos.

			—Leah, ¿quién es Diego?

			La cabeza de la mujer giró hacia él como movida por un resorte. Lo miró con los ojos muy abiertos.

			—¿Qué Diego? —preguntó.

			—Olvídalo —contestó él, e hizo lo mismo que Leah minutos antes, mirar por su lado de la ventana.

			—¡No puedes tirar la piedra y esconder la mano! —dijo ella, enfadada.

			Anthony asintió repetidamente y la observó.

			—El día que tú y Elvira os dejasteis la puerta abierta, tenías unas cartas sobre el escritorio de la sala, y por casualidad leí ese nombre.

			—¿Por casualidad? —respondió con ironía—. Nadie lee las cosas de otra persona por casualidad.

			—Puedes pensar lo que quieras, pero no estaba curioseando. Solo me llamó la atención, pero comprendo que no quieras hablar de ello, ya que no es de mi incumbencia.

			Leah se movió sobre su asiento, volviéndose del todo hacia él. Sus ojos despedían fuego.

			

			—¿Crees que Diego es mi amante al igual que lo fue el duque?

			Anthony se cruzó de brazos con evidente mal humor, apoyando la cabeza sobre el respaldo y manteniendo la vista fija al frente.

			—Admites entonces lo del duque —afirmó más que preguntó.

			—No voy a admitir nada; como tú bien has señalado, no es de tu incumbencia. 

			Anthony suspiró exasperado.

			—Eres mi esposa ahora.

			—Solo en un papel, por eso debes saber que pasaré unos meses en la finca y luego regreso a mi casa. 

			Anthony se enderezó y también se giró para mirarla.

			—Eres mi esposa ante los ojos de Dios y de todo el mundo. —Tomó su delgada barbilla entre los dedos. Ella lo miraba perpleja—. No soportaría que me traicionaras. —La besó con fuerza en los labios. 

			Un beso duro y posesivo que la cogió por sorpresa y la dejó palpitante.

		

	
		
			Capítulo 23

			La recepción transcurrió con una relativa tranquilidad, e incluso hubo algunas risas que otras, así como una pequeña orquesta. 

			Por parte de Anthony habían acudido algunos de sus socios y clientes, acompañados por sus esposas —los que la tenían—, y por el lado de los Wexford, algunas amistades de William que no podían faltar, y las inseparables amigas de Leah: lady Margaret y Anne. La primera era viuda, sus padres la habían obligado a casarse con un barón anciano durante su primera temporada. Anne, en cambio, lo había hecho por amor, y aunque no veía a su marido tanto como deseaba, pues él solía viajar con frecuencia, continuaban muy enamorados y tenían dos hijos pequeños. 

			—¿Quién iba a imaginar que te casarías con sir Willis? —comentaba lady Margaret, sosteniendo con gracia una copa en la mano. Al decirlo, observaba al mencionado caballero, que conversaba en un círculo de invitados.

			—La pregunta, es: ¿quién iba a imaginar que me casaría? —rio Leah, que tal vez por nervios había aceptado todas las copas de champan que caían en sus manos. Admitía que iba un poco achispada gracias a ello, pero después de todo, era un día de celebraciones, ¿no?

			Sus amigas rieron.

			

			—Hay un refrán que dice «más vale tarde que nunca» —añadió Anne—. No me extraña que lo hayas cautivado, tú eres muy dulce.

			—No —respondió con una voz clara y argentina, sacudiendo la cabeza—, mi lado dulce me lo comí aquel año que engordé unos kilos de más.

			Volvieron a reír nuevamente atrayendo la atención de varios invitados.

			Anthony no pudo evitar mirarlas. Las tres parecían disfrutar de la fiesta, como siempre que se reunían en alguna velada, pero en aquella ocasión él se sentía extraño al saber que una de ellas, la que él había deseado desde que la conoció, ahora era su esposa.

			Vio que Elvira se acercaba a ella y le comentaba algo con discreción. Leah miró en derredor como si buscara algo, y dejando la copa sobre una mesita, se marchó con la criada.

			—Discúlpenme un momento. 

			Intrigado, Anthony también se escabulló del grupo en el que se encontraba, y las siguió hasta la galería, donde había otra cuadrilla de damas y caballeros conversando. Ambas cuchicheaban, pero Elvira le descubrió y comentó a su señora que él estaba allí, seguidamente Leah se volvió a mirarlo.

			—¿Ocurre algo? —preguntó Anthony, acercándose a ellas.

			—Han entregado un mensaje para sir Charles, y Elvira no encuentra al hombre. Podría ser importante.

			Anthony vio el sobre que la doncella tenía en la mano.

			—Hace un rato vi que salía fuera a fumar.

			—Iré a buscarlo.

			—Espera, Elvira. —Leah la detuvo y se quitó la pañoleta que se había puesto unos minutos antes, pues si bien no hacía mucho frío, ella llevaba destemplada desde que habían llegado a la finca—. Ponte esto para salir, fuera hace fresco.

			—No se preocupe, milady, estoy bien así.

			—Hazme caso. —La misma Leah se la echó sobre los hombros. Era una prenda de fino encaje, escogida especialmente para la ocasión. Aunque no abrigaba demasiado, protegía algo del aire—. No quiero que te acatarres.

			La doncella no tuvo más remedio que obedecerla, y se marchó en busca del invitado.

			Leah se tambaleó ligeramente al darse la vuelta rápido con la intención de regresar junto a sus amigas. Anthony la sostuvo poniendo la mano en su cadera, hasta que ella pareció recobrar la estabilidad.

			—¿Estás bien?

			Apretando los labios con una mueca de niña ingenua, asintió exageradamente con la cabeza.

			—Bien —respondió.

			—¿Por qué no te sientas un poco?, tienes que estar agotada. —«Y tal vez un poco ebria», pensó Anthony al ver el modo en que ella no dejaba de lamer y mordisquearse el labio inferior, además de que sus ojos chispeaban como si en ellos hubiera un espectáculo de fuegos artificiales.

			—Estoy bien, solo creo que... Te voy a hacer caso, quizá esté un poco mareada —dijo, cogiéndole del brazo.

			Anthony la llevó a otra sala, vacía, iluminada por un par de lámparas, e hizo que se sentara en una silla. En la chimenea quedaban algunas brasas que brillaban como rubís y todavía desprendía calor.

			

			—¿Por qué ha recogido Elvira el mensaje? —inquirió él. 

			—Todos están muy ocupados. —Leah echó la cabeza hacia atrás y hacia adelante y movió los hombros en círculos como si quisiera desentumecer los músculos. Anthony se colocó detrás de ella y, con manos firmes, comenzó a masajearla. Leah no puso ningún impedimento y continuó hablando con voz apagada—. Ha acudido más gente de la que esperaba, creo que mi hermano se ha pasado con las invitaciones. Lo lamento.

			—No debes disculparte. Lo importante es que lo estén pasando bien.

			—Yo creo que sí —respondió, echando la cabeza todavía más hacia adelante para que Anthony tuviera más acceso a sus hombros y a sus brazos.

			Ella siguió hablándole de algunos invitados con un murmullo suave, pero él solo estaba pendiente de la delicada nuca y la curva de sus pechos, donde el vestido, dada la posición, se había ahuecado permitiéndole una generosa visión del busto. Tan absolutamente deseable, que sintió correr la sangre de sus venas a una velocidad vertiginosa, y una punzada de deseo se hizo eco en su entrepierna. Se apartó de ella, enojado por la traicionera reacción de su cuerpo, y porque los ruiditos de placer que escapaban de la garganta de Leah como un ronroneo lo estaban volviendo loco. 

			Leah se enderezó en cuanto dejó de sentir sus manos y se levantó.

			—Voy a ver cómo están los invitados —dijo Anthony con aspereza. 

			Regresó al salón, aunque, más que macharse, lo que hizo fue huir de allí como un cobarde. Sabía que no tenía derecho a enfadarse con ella por su pasado, pues él aún no había aparecido en su vida, y quería pensar que era mucho más especial para Leah que todos los demás hombres que conociera, y si no lo era, ya no tenía vuelta atrás. Era su esposo y en ningún momento la había obligado a aceptar. Ambos debían resignarse y vivir de la mejor manera posible, pero, desde luego, no iba a permitir que ella regresara a su casa y lo dejara en ridículo, a pesar de que esa absurda idea había nacido de él.

			Leah también se unió al resto de los invitados, riendo y conversando, metida de lleno en su papel de perfecta anfitriona. Mientras Anthony hacía lo mismo, no dejaba de vigilarla, y se percató de que uno de los caballeros, amigo de William, no hacía más que perseguirla por todo el salón como un perrito faldero.

			Anthony, cada vez más enfadado, no les quitaba la vista de encima. El mequetrefe insistía en bailar con Leah, y aunque ella al principio se negó, finalmente cedió. En ese momento, sonaba un country dance  [1] y la pista de baile se llenó rápidamente. Anthony, a veces, tenía que ponerse de puntillas para no perder de vista a Leah. Su compañero de baile, un descarado con cara de pánfilo, se acercaba cada vez más a ella y no dejaba de sonreírle, excediéndose en sus atenciones. Durante una de las vueltas, l hombre puso la mano un poco más abajo de la cintura de Leah. Justo cuando Anthony se preparaba para intervenir, su esposa le sorprendió propinándole una patada en las espinillas. Al inclinarse el hombre para evaluar el daño, Leah se giró y le dio un disimulado codazo, haciéndole perder el equilibrio y caer al suelo, sentado sobre su trasero.

			La gente se detuvo, y Leah, llevándose una mano a la boca, se disculpó con él, alegando que había sido culpa de su torpeza. 

			Lo más increíble de todo, fue que el tipo la creyó.

			Anthony parpadeó con sorpresa, pues él, que la había estado vigilando todo el tiempo, había visto su treta. 

			

			—Mi tía está extenuada —dijo Daphne, llegando hasta él. Con una carcajada le agarró del brazo—. Pobre Arthur, qué accidente más tonto, ¿verdad?

			Anthony miró a Daphne con sorpresa y asintió.

			—Sí, un accidente. 

			—Se debió resbalar con el suelo —afirmó ella—, supongo que no sabría que, cuando Leah se siente agotada, los hombres que la aburren o la atosigan suelen tener bastantes accidentes a su lado.

			Anthony sonrió y recordó que el día que salieron de la ópera cuando se conocieron, Leah provocó otro de sus accidentes, con un caballero que iba demasiado pegado a ella. El pobre resbaló en las escaleras y estuvo a punto de rodar hasta la vía donde esperaban los carruajes.

			—Sir Willis —el señor Morgan se acercó y le susurró en el oído—, tiene que venir, es urgente.

			—Daphne, disculpa. —Echó a andar junto al mayordomo con pasos apresurados—. ¿Qué sucede?

			—Es Elvira, uno de los invitados la ha encontrado en los alrededores de la finca, desmayada.

			Anthony frunció el ceño y aceleró el pasó.

			—¿Dónde está ahora?

			—Gaston la llevaba a su dormitorio, se debió golpear en la cabeza al perder el sentido.

			—Que alguien vaya a llamar al médico.

			—¿Debo avisar a lady Willis? —preguntó el señor Morgan.

			Anthony sacudió la cabeza.

			—No, no quiero que nadie preocupe a mi esposa. 

			Estaba seguro de que Leah hubiera dado la fiesta por terminada, y muy pocos habrían entendido que la señora de la casa se preocupara de ese modo de una simple doncella. Pero él sabía que Elvira era su mayor apoyo desde que se había mudado al campo.

		

	
		
			Capítulo 24

			Muchos invitados se marchaban, pero todavía quedaba un buen número de ellos que pasarían la noche en la finca, aun así, fue Leah quien tuvo que despedirse de todos, ya que parecía que a su flamante marido se le había tragado la tierra. Según el señor Morgan, le había surgido un asunto urgente. ¡Ja! No se lo creía. ¿Justo el día de su boda?

			

			—Si yo fuese su esposo, no la abandonaría ni un solo momento —le dijo un amigo pesado de su hermano. 

			Era un tipo agotador y empalagoso que una vez despertó su simpatía y compasión, hasta que, con el tiempo, se dio cuenta de que no era más que un pobre infeliz que carecía de personalidad, aunque tampoco era tonto. ¡Bien que se acercaba a las mujeres, intentando tocar un poco más de piel de la permitida!

			Leah ignoró su comentario de mal gusto, en cambio, con voz cantarina, respondió:

			—Lamento mucho lo que le sucedió antes, Arthur. Me temo que nunca aprenderé a bailar bien.

			—La culpa no fue de usted, era de esa danza; demasiada rápida.

			—No trate de escusarme. —Un criado pasaba en ese momento por su lado con un abrigo de mujer en los brazos. Leah, sin más, se lo arrebató casi a la fuerza bajo su mirada perpleja, y se volvió con la prenda hacia Arthur—. Este es el suyo, ¿verdad?

			—¡Oh, no, milady! Yo aún no lo pedí.

			—¿No? —Ella fingió sorprenderse y le preguntó al criado—. ¿Por qué has traído este?

			—No es para al caballero, lady Willis, sino para aquella dama. —El criado señaló a la esposa de lord Hamilton. El matrimonio se preparaba para marcharse y esperaban junto a la puerta. 

			—¡Vaya! ¿Le importaría ir a por el abrigo del señor Arthur? Yo misma llevaré este.

			—En seguida, milady.

			—Pero yo todavía no me...

			Leah, haciendo caso omiso y dejando al caballero con la palabra en la boca, aprovechó para alejarse de él con la excusa de despedirse de lady Hamilton. Esperaba que el hombre cambiara la dirección de sus atenciones hacia otra persona, pues, siendo soltera, en algunas ocasiones su compañía había sido entretenida, hasta divertida, observando su manera de tratar de seducir a las mujeres, pero su condición había cambiado y no era correcto que él continuara persiguiéndola, mucho menos, precisamente el día de su boda. 

			Cuando en la galería por fin no hubo nadie y los demás invitados se habían retirado a sus habitaciones, Leah se atrevió a respirar aliviada. Entonces, vio salir al doctor del corredor que había bajo las escaleras, donde se situaban los dormitorios de los criados, la cocina y la despensa. Lo miró con intriga. El hombre llevaba un maletín en una mano, y se detuvo al cruzarse con ella. Leah había coincidido con él y su esposa en la iglesia algún domingo.

			—Doctor Talbot, ¿qué hace aquí? 

			—Buenas noches, lady Wexford. Oh, disculpe, debería decir lady Willis. —El criado llegó para entregarle su chaqueta y el sombrero—. Una de las doncellas necesitaba mi atención y me mandaron llamar.

			Leah frunció el ceño.

			—¿Por qué nadie me dijo nada? —preguntó dirigiéndose al sirviente.

			Azorado, el aludido contestó:

			—El señor Willis no quería preocuparla.

			Desconcertada, pasó la mirada de uno a otro. No tenía mucha relación con los criados de su marido, ahora también suyos, pero los conocía, no solo del día que había pasado allí, sino porque, cuando llegaron de la iglesia, todos habían salido a recibirles a la entrada de la finca para ser presentados formalmente.

			

			—¿De quién se trata?

			El criado enrojeció. El señor le había advertido que nadie dijera nada a su esposa.

			—¿Me va a contestar o tendré que ir yo a averiguarlo? —insistió Leah.

			—Elvira Fleming, creo que se llama —dijo el doctor, que tampoco entendía por qué motivo el criado no contestaba. 

			—¿Elvira? 

			Un mal presentimiento se instaló en el pecho de Leah como si un bloque de hormigón hubiera caído sobre él de repente. Sin esperar contestación, caminó con pasos rápidos hacia los dormitorios de la servidumbre.

			No tenía ni idea de cuál era su cuarto —aquella era la primera vez que se adentraba en esa parte de la casa—, pero pasó cerca de uno en el que escuchó murmullos. Cuando estaba a punto de llamar, la puerta se abrió y apareció su esposo, en mangas de camisa, con el pelo alborotado y rostro cansado. Ambos se quedaron mirándose de manera fia durante unos minutos, sin saber qué decirse, pero entonces un pequeño gemido hizo que ella mirara entre la puerta y el brazo de él, que ocupaba todo el hueco, y vio la cama, donde un cuerpo cubierto con mantas se removía inquieto. 

			Anthony se apartó ligeramente para que pudiera entrar. 

			—¿Qué ha ocurrido? —preguntó, ansiosa, caminando hacia Elvira.

			En el dormitorio, la señora Morgan escurría un paño sobre una palangana, mientras Gaston llenaba un vaso de una jarra de agua.

			—Se desmayó y al caer se golpeó la cabeza con una piedra —explicó Anthony tras ella.

			—¿Por qué nadie me ha dicho nada? —inquirió enfadada y preocupada, por partes iguales.

			Elvira se hallaba tendida en la cama y su palidez, evidente bajo las luces de las velas que iluminaban el dormitorio, hizo que Leah se estremeciera.

			—Estábamos esperando a que viniera el médico. Ha dicho que se recuperará, pero tiene una contusión en la cabeza.

			Leah tocó con suavidad la frente de su doncella. 

			—¡Está helada!

			—Es posible que estuviera bastante tiempo en el exterior hasta que alguien la encontró por casualidad —musitó el cocinero francés.

			Leah arrugó la frente.

			—Hay que ponerle más mantas.

			La señora Morgan salió en busca de ellas y regresó al poco tiempo. Entre ella y Leah cubrieron a Elvira.

			Dentro de un sueño profundo, la doncella pareció descansar mejor. Leah acercó una silla hasta el cabecero de la cama y se sentó a su lado.

			—Milady, nosotros nos haremos cargo de ella —dijo la señora Morgan.

			Leah, recordando que Anthony seguía en el dormitorio, lo buscó con la mirada, y con decisión afirmó:

			—Me quedaré con ella.

			Esta vez la señora Morgan replicó:

			—¡Es su noche de bodas! ¡No puede quedarse aquí!

			

			Leah, que continuaba mirando a su marido, no dijo nada, y Anthony asintió:

			—No se preocupe, señora Morgan, mi esposa se queda.

			Con una mirada de agradecimiento, Leah volvió su atención a la paciente.

			No del todo conforme, el ama de llaves le hizo una señal a Gaston para que abandonara el dormitorio, con la promesa de Leah de que los llamaría en cuanto Elvira despertara.

			—¿Necesitas algo? —preguntó Anthony acercándose a ella, poniendo una mano sobre su delgado hombro.

			Leah sacudió la cabeza.

			—Debías haberme avisado —susurró con voz temblorosa.

			—No podías hacer nada y alguien debía quedarse con los invitados, Leah. Las fiestas se te dan a ti mejor que a mí.

			Con dificultad, ella tragó el nudo que se le había formado en la garganta y soltó un profundo suspiro. 

			—Gracias por haber llamado al doctor.

			En silencio, Anthony se sentó en el borde de la cama, frente a ella, observándola con atención. Leah, incómoda, le hizo un gesto con el mentón.

			—¿Qué? ¿Por qué me miras así?

			—Trato de averiguar quién eres tú en realidad.

			—¿A qué te refieres?

			—Desde que te conozco he visto a varias mujeres en ti: la dama un poco atolondrada a la que no le importa hacer el ridículo, porque siempre se sale con la suya; la mujer inteligente que apostaría a que juega a las cartas mejor que yo, si no fingiera que todo lo bueno que le ocurre es por pura suerte; la apasionada que despide fuego por los ojos cada vez que la beso; la resignada; la abnegada, y la que pasa su noche de bodas cuidando de una doncella.

			—Has olvidado decir la traicionera, mentirosa e infiel.

			Leah se maldijo por las indómitas palabras que habían nacido de ella solo con el propósito de molestar a su esposo. 

			Con un suspiró cansado, Anthony se levantó, la echó una última mirada, como si no quisiera entrar en el juego en aquel momento, y abandonó el cuarto.

			***

			Anthony pasó la noche dando vueltas sin dormir, incapaz de conciliar el sueño. Pensaba en lo bien que le había venido a su esposa tener que quedarse con Elvira, en vez de estar con él, como era su obligación ahora, pero ese pensamiento no duró mucho. Tampoco le había tomado por sorpresa aquella decisión, en cambio, lo que más le preocupaba era lo que algunos de sus invitados pudieran pensar, y no solo eso, si no que emergieran comentarios mal intencionados sobre ellos. De modo que, poco antes de rayar el alba, volvió a bajar al dormitorio de Elvira. 

			Leah dormía en una posición un poco incómoda sobre uno de los sillones que algún criado debió llevarle durante la noche. Anthony comprobó el estado de Elvira: sus mejillas poseían color a diferencia de cuando fue llevada por Gaston hasta allí, y respiraba relajada. Satisfecho, se dirigió hacia Leah e intentó despertarla con un suave zarandeo. Ella había caído en un sueño tan profundo que no se inmutó, por lo que Anthony, después de pensar durante unos minutos, decidió llevarla él mismo en brazos a su dormitorio.

			

			Procuraba no hacer ruido, rogando que nadie lo descubriera; habría sido bochornoso tener que explicar por qué llevaba de ese modo a su esposa, además, no sentía ningún deseo de tener que hacerlo.

			Una vez en la alcoba, cerró la puerta con el pie y, con cuidado, recostó a Leah sobre la cama. Ella se movió con un suave ronroneo hasta que acomodó su cuerpo en posición fetal.

			Anthony quería desnudarla con la intención de que durmiera más a gusto, pero, tras pensarlo mejor, no lo hizo. Estaba demasiado cansado como para tener que soportar luego sus reproches; además, no se sentía capaz de poder controlarse, ni con la suficiente debilidad para no querer aprovecharse de ella.

			Se limitó a descalzarla, y no sin esfuerzos, ya que su virilidad empujaba la tela de sus pantalones con fuerza, le quitó las medias. Estas últimas para que no marcaran los delicados muslos de su mujer, aunque todo lo hizo al tacto, sin atreverse ni siquiera a echar un pequeño vistazo. Nada se lo impedía, excepto su conciencia, y que, por muy marido de ella que fuera, continuaba siendo un caballero.

			Cubrió a Leah con una colcha y cerró las cortinas para que las primeras luces del alba no la despertaran. Se recostó a su lado y, cerrando los ojos, aspiró la fragancia que emanaban sus cabellos. Poco a poco, totalmente fascinado, quitó uno a uno los alfileres de su pelo, desenredando los mechones con suavidad, hasta que estos quedaron sueltos.

			Por fin Anthony cerró los ojos y se quedó dormido. 

		

	
		
			Capítulo 25

			Leah despertó cuando su estómago comenzó a rugir como si se hubiera tragado un gato. Al abrir los ojos no reconoció el dormitorio; estaba en penumbras y solo la luz del día que penetraba por una rendija de las cortinas iluminaba lo suficiente para ver algo.

			Se removió en la cama y los últimos vestigios de sueño desaparecieron de un plumazo al darse cuenta de que no se hallaba sola. Escuchaba una respiración algo áspera junto a su oído y sentía el calor de otra presencia a su lado. Sorprendida, se dio la vuelta sobre sí misma, enredándose con sus propias faldas y con las sábanas, y descubrió a Anthony durmiendo con placidez.

			

			Desconcertada, frunció el ceño tratando de recordar cómo había llegado hasta allí. Cierto que se había tomado unas cuantas copas de champán, pero no estaba tan borracha como para no saber lo que hacía. 

			Recordó en ese momento a Elvira, y que se había quedado dormida en el sillón. ¿Tan dormida estaba que no se enteró de que la trasladaban de sitio?

			 Con prisas salió de la cama. Se miró las ropas, demasiado arrugadas para salir de ese modo, y por los ruidos que venían desde el exterior, supuso que había más de una persona deambulando por la casa.

			No pretendía hacer ruido y que Anthony se despertara. Encendió una lámpara para ver mejor, en vez de descorrer un poco más las cortinas, y se dirigió al ropero, pensando que tal vez podría encontrar, aunque fuera, una bata de su marido, porque tenía la certeza de aquella alcoba era la de él.

			Las ropas que colgaban eran masculinas, todo pulcramente colocado, pero no vio nada que pudiera utilizar. Sus ojos entonces recorrieron el dormitorio más despacio y descubrió lo que buscaba en un perchero que colgaba detrás de la puerta. Era un batín de terciopelo rojo. Las mangas le quedaban enormes y se las enrolló hasta los codos, después buscó su calzado y vio que sus medias, dobladas cuidadosamente, se hallaban encima de él. 

			Abrió los ojos, estupefacta, y corrió a levantarse la falda para comprobar que efectivamente eran de ella. Un color rojo intenso inundó su rostro al imaginar la situación. ¿Habría hecho algo más su marido, aparte de quitarle una prenda tan íntima? No pudo evitar mirarlo, refrenando el impulso de tirarle un zapato a la cabeza y despertarlo.

			Con un ligero gruñido se peinó el cabello con los dedos y, sosteniendo las medias y los zapatos en una mano, se escabulló hacia su propia habitación, que, daba la casualidad, era la puerta contigua. Allí encontró sus ropas en el armario, que Elvira había estado ordenando mientras ellos se casaban, y sus enseres personales sobre un bonito tocador lacado en blanco. Una gran cama dominaba el centro, con brillantes cobertores en tonos lavanda. Al fondo, a la izquierda de la cama, había una puerta que, según comprobó, daba acceso a un espacioso baño, y dentro de este había otra, que justo daba al cuarto que acababa de dejar: el de Anthony. Volvió a gruñir y regresó al suyo, donde se cambió rápidamente de ropa.

			Antes de pasar a ver a Elvira, se detuvo en la cocina. Agnes y otra doncella, conversaban ociosas y en cuanto la vieron retomaron sus tareas. Leah las saludó con un simple buenos días y buscó algo que pudiera llevarse a la boca. Se comió un trozo de pastel de manzana que todavía seguía templado, y cuando llegó a la habitación de Elvira, vio que Gaston estaba con ella, sentado en la silla, intentado que se tomase un caldo.

			—¿Ya ha despertado? —preguntó Leah, acercándose a los pies de la cama. 

			El hombre se apresuró a ponerse en pie, al tiempo que asentía.

			—Hace unos minutos, lady Willis.

			Leah tendió la mano para que le entregara el cuenco y la cuchara.

			—¿Te importa si yo se lo doy? —Gaston asintió y Leah ocupó su sitio, observando a Elvira con afecto—. ¿Cómo te sientes?

			—Me duele un poco la cabeza —respondió. 

			Estaba un poco incorporada con varias almohadas colocadas tras la espalda, y miraba a Leah inquieta, como si estuviera deseando decirle algo, sin que nadie estuviera presente.

			

			—¿Le importa dejarnos un momento solas, monsieur Gaston? —pidió Leah—. Me gustaría conversar con Elvira.

			—Sí, claro —respondió él, de repente un poco nervioso. Sabía que había otras personas que se podían hacer cargo de ayudar a Elvira, pero desde que la conoció, era con él con quien más afinidad había tenido—. Vendré más tarde.

			Elvira le siguió con la mirada hasta que la puerta se cerró, entonces se enderezó un poco más y con ojos dilatados miró a Leah.

			—No me desmayé —susurró, ansiosa, apoyando la mano sobre el brazo de su señora—. Alguien me empujó.

			Leah frunció el ceño, intrigada, y dejó el cuenco sobre la mesilla.

			—¿Estás segura?, ¿quién fue?

			—Me cogieron por detrás y me arrastraron hacia el portón. Era un hombre y yo luché con todas mis fuerzas contra él. Grité, pero nadie me escuchó.

			—¿Cómo puede ser eso posible, Elvira? ¿Fue algún invitado? —Ella negó con la cabeza y se frotó las manos—. Cuéntame todo. Si lo que dices es verdad, es un tema muy serio. ¿Algún ladrón?

			—Fue todo muy extraño, pero el duque de Oxford...

			—¡¿Qué?! —Leah también se inclinó hacia ella, de pronto con los ojos llenos de terror. 

			Elvira afirmó con la cabeza.

			—El hombre que me cogió me llevó hasta él, creyendo que yo era usted, tal vez porque llevaba su pañoleta, pero cuando el duque me vio, le dijo al otro que yo era su doncella. Por suerte, no se acordaba de mí de cuando trabajé esos días en su casa con mi madre.

			—No puedes dejar que te reconozca, Elvira. —No era algo que quisiera decir en voz alta para no asustarla, pero era muy vengativo y podía querer silenciarla antes de que sus trapos sucios salieran a la luz. El duque era un hombre de posición y poder—. ¿Y qué pasó después? ¿Te empujaron sin más?

			Elvira negó.

			—Me dio un recado para usted. Sigue queriendo proponerle algo y necesita verla. Luego, el otro me empujó para que me diera prisa, pero, o me dio muy fuerte, o tropecé y caí. Cuando he despertado estaba aquí. —Palmeó su cama.

			Leah tragó saliva.

			—Ese hombre está loco. ¡Por supuesto que no iré a verlo! Conozco su plan, se las arreglaría para que alguien nos sorprendiera juntos.

			—¿Para qué?

			—Por algo que sucedió hace tiempo —dijo sin dar más explicaciones. 

			—¿No debería decírselo al señor Willis?

			—No. —Sacudió la cabeza—. Eso solo lograría que ambos se enfrentaran. —Y sabiendo lo mucho que Anthony odiaba al duque, era capaz de retarle a duelo. Pese a que era una práctica que permitía a los hombres resolver sus disputas, y que la finalidad no era matar al contrincante, si no herirlo, era completamente ilegal, aunque claro, estas cosas se solían llevar en secreto.

			

			—Él es el único que puede ayudarla —insistió Elvira.

			—Sí, es cierto. —Aunque también estaba lord Blackwood, y él podría convencer a su marido de que lo solucionaran de otra forma que no fuera llegando a las armas.

			James tenía pensado partir esa tarde con Daphne hacia Somerset. Tendría que exponerle su problema antes de que se marchara. Sabía que podía confiar en él y en su discreción, pero también era consciente de que a ella le avergonzaría hablar con él de ese tema, y contarle a su hermano lo ocurrido no era una opción.

			***

			James esperaba en la sala a que Anthony trajera de la bodega una botella de aguardiente que decía haber encontrado en uno de los cargamentos que llegó de América. Ellos no eran grandes bebedores, pero de vez en cuando les gustaba saborear un buen alcohol, y aquel prometía ser de buena calidad.

			—Buenos días, James. —Leah le abordó, retorciéndose las manos, nerviosa—. Estuve buscándote. ¿Puedo hablar contigo un momento?

			—Por supuesto.

			—Se trata de un tema bastante delicado y no quisiera que ni Daphne ni nadie de la familia se enterara.

			James parpadeó con sorpresa, pues no le gustaba ocultar cosas a su esposa, y mucho menos si estaban relacionadas con ella o algún pariente, pero en vista de que, por el rostro de Leah, parecía ser algo de importancia, se sentó en uno de los sillones, instándola a ella a que hiciera lo mismo.

			—Necesito tu consejo y, si es posible, tu ayuda —empezó a decir ella. Se había sentado con la espalda erguida y las manos entrelazadas sobre el regazo, de espaldas a la puerta.

			James asintió, de repente incómodo, pues Anthony se había detenido en el umbral al ver que él estaba ocupado en ese momento con Leah.

			—Si se trata de tu esposo, soy su amigo y no creo que...

			—No se trata de él... directamente, pero temo que pueda verse involucrado.

			—¿No deberías conversar entonces con él?

			—Sí, pero resulta complicado —admitió con voz apagada—. Dudo que me crea o que quiera escucharme.

			Desconcertado, James se encogió de hombros, a punto de sugerir que fueran a conversar a otro lado, o advertirla de que el aludido se encontraba detrás de ella, porque, aunque fuera su amigo, no le parecía justo que él escuchara a escondidas. Por suerte, Anthony se dio cuenta de la situación y se marchó, aunque James imaginó que no se habría ido muy lejos, incluso se atrevía a apostar que escucharía todo, a no ser que realmente no le interesara. Al menos James no lo veía y eso le hacía sentir menos culpable.

			

			—Adelante, pues —animó.

			Ella respiró profundo antes de comenzar:

			—Como sabrás, hace mucho tiempo estuve prometida con el primo de mi esposo. —Él afirmó con la cabeza—. Íbamos a casarnos, pero entonces apareció el duque de Oxford. Me empezó a seguir a todos los sitios, me mandaba regalos que yo rechacé... —Leah soltó un suspiro tembloroso—, era horroroso, porque no se escondía de Edward y lo provocaba continuamente. Yo tenía miedo de que acabaran enfrentándose, pues Edward aborrecía la violencia y el duque sabía que solo era cuestión de tiempo que él perdiera la paciencia. Una noche, durante una fiesta, el duque me citó en el jardín como había hecho en otras ocasiones, aunque yo nunca acudía. —Se retorció las manos y muy despacio soltó el aire por entre los dientes—. Sé qué hice mal, pero cada vez encontraba a Edward peor, de modo que... acepté. —Leah se abrazó a sí misma—. Yo solo pretendía decirle al duque que nos dejara en paz y se olvidara de nosotros.

			—¿Se lo dijiste?

			—Sí, aunque él no me escuchaba y no dejaba de decirme que fuera su compañera, alguien que recibiera a los invitados en su casa; su querida. Estaba tan obsesionado conmigo que hasta finalmente me pidió matrimonio. Te juro, James, que no sabía que aquello era una trampa.

			El conde de Blackwood alzó las cejas, intrigado.

			—¿Una trampa? ¿A qué te refieres?

			—Lo planeó todo para que Edward nos sorprendiera juntos. Pudo habernos encontrado cualquiera, pero eso no es lo que él pretendía, por eso solo sé que avisó a Edward de algún modo. Esa fue la última vez que vi vivo a mi prometido, y no supe nada del duque, hasta ahora.

			—¿Has vuelto a verlo? —preguntó con voz grave.

			Leah asintió.

			—Me lo encontré al salir de la modista el otro día.

			—¿Te dijo algo?

			—Tenía algo que proponerme, pero no quise escucharlo, sin embargo, sé que ahora querrá provocar a Anthony y destruirle, como hizo con su primo.

			—¿Piensas que volverá a acercarse a ti?, ahora eres una mujer casada.

			Con mucha seguridad, Leah afirmó con la cabeza.

			—Anoche mismo estuvo en los alrededores de la finca. Elvira dice que la confundieron conmigo porque llevaba mi pañoleta. —James había escuchado esa misma mañana el incidente de la doncella, al reprocharle a su amigo que desapareciera de ese modo durante la fiesta—. Asegura que no se desmayó, pero perdió el sentido después de que le dieran un mensaje para mí; el duque insiste en proponerme algo y exige verme. —Sacudió la cabeza—. No quiero hablar con él, me da nauseas verlo, pero sé que empezará igual que la otra vez.

			Durante unos segundos, él guardó silencio, pensando en todo ello.

			—Siento decirte, Leah, que tu esposo tiene que saberlo.

			—¿No lo comprendes? —Su voz se tiñó de desesperación—. Anthony odia al duque por lo de su primo y la ira lo cegaría.

			—¿Qué sugieres entonces?, ¿cómo piensas que puedo ayudarte?

			Ella se encogió de hombros, sin saber qué hacer.

			

			—No lo sé, James, solo sé que, si mi hermano se entera, también querría enfrentarle, y, por supuesto, Anthony no necesita ninguna excusa para hacerlo. Si hubiera algún modo de hacerle entender al duque que es inútil que continúe con esto y que no vamos a entrar en su juego... tal vez, se cansaría y se marcharía.

			—Por lo que cuentas, el duque está decidido a tenerte, y eso supone una amenaza demasiado grave. No descansará hasta no salirse con la suya, pues parece más una cuestión de orgullo ante tu negativa a aceptarle que un simple capricho. —James tomó su mano con afecto—. Yo hablaré con tu esposo y juntos decidiremos qué es lo mejor para todos. Saldremos de esto, Leah, confía en mí. 

			Agradecida, aunque la preocupación seguía clavada en su pecho como un puñal que cada vez se hundía más, abandonó la sala.

			Pocos minutos más tarde, Anthony apareció bajo el umbral con la botella en la mano y el rostro encendido de ira. Sus ojos, inyectados en sangre, chispeaban con furia contenida, mientras sus labios se apretaban en una línea delgada y temblorosa. Sus manos, crispadas alrededor de la botella, temblaban ligeramente, como si apenas pudiera contener el impulso de lanzarla contra la pared. 

			—¿Lo has oído?

			Él asintió.

		

	
		
			Capítulo 26

			Leah tenía razón en algo: él no necesitaba ninguna excusa para acercarse al duque y destrozarle la cara a puñetazos. Tenía tanta rabia en el cuerpo que, si se lo encontraba, era capaz de matarlo a sangre fría. 

			No era más grave que se hubiera atrevido a acercarse a Leah, pero sí que quisiera reunirse con ella a la fuerza como intentó la noche anterior —como consecuencia de ello, Elvira descansaba en su dormitorio con un fuerte golpe en la cabeza que podía haberla matado—.

			Esta vez su familia no podría convencerlo de mantener la boca cerrada; en cuanto a todo lo demás que Leah le había confesado a James, no tenía ninguna duda de que fuera cierto, y comenzaba a comprender que ella solo había sido una víctima, y él, un puro imbécil por haberla juzgado mucho antes de conocerla. ¿Cómo pudo ignorar sus instintos más primitivos?

			Deseaba a Leah desde la primera vez que la vio, soñaba con ella, con convertirla en su esposa y, sin embargo, dudó de ella en la primera ocasión que se le presentó. ¿Por qué, maldita fuera, si Leah nunca había dado muestras de interesarse por ningún otro hombre? Y por si eso no fuese suficiente, al conversar con William —porque, aunque Leah no quisiera, su hermano tenía todo el derecho a saber qué sucedía—, este le había contado que todavía se sentía culpable por la muerte de Edward y por eso rechazó a todos sus posibles pretendientes, prefiriendo quedarse soltera, pese a que todo el mundo la considerara menos mujer por ello. A todos los hombres menos a él, se dijo Anthony una y otra vez.

			

			No podía quedarse de brazos cruzados ahora que conocía la verdad. Ya no solamente era que su primo hubiera fallecido —bien por culpa del duque, o debido a su propio alcoholismo, pues no le sorprendía que aquello hubiera sido la causa principal—, ahora era porque ningún hombre iba a ultrajar a su esposa, ni a atemorizarla. El asunto se había convertido del todo en algo personal.

			Sumido en sus pensamientos, entró en el baño y se detuvo en seco cuando Leah, hundida en la tina, exclamó al verlo.

			—Yo... lo siento —se disculpó, avergonzado—. No sabía que estabas aquí.

			Las mejillas de la mujer enrojecieron de forma deliciosa, y bajó la vista hacia la espuma que flotaba en el agua.

			—No tardaré mucho —respondió con un débil murmullo.

			—No tengas prisa, venía a recoger unas cosas y me marcho.

			Anthony caminó hacia el mueble que guardaba sus enseres de afeitar y no pudo evitar observarla por el espejo que colgaba por encima del mueble que sujetaba la jofaina. Ella había levantado los ojos y lo miraba con timidez y algo parecido a la admiración.

			Anthony sintió como el deseo constreñía sus riñones con una potencia que le hizo apretar los dientes. Luchó por dejar la mente en blanco, pero una fuerza salvaje en su interior le nubló la mente de tal modo que, sin pensar en lo que hacía, se volvió y anduvo con pasos firmes hacia la bañera. Se colocó a la altura de Leah y, sosteniendo su cabeza con la mano, la besó en la boca, como un hambriento en busca de sustento. Saboreó sus labios, consciente de que, si ella no lo detenía, no habría vuelta atrás, porque había iniciado un camino sin retorno.

			Leah correspondió al beso, apasionada, y rodeó su cuello con los brazos.

			Sin apartar la boca de la de ella, Anthony la sacó de la bañera. No importaba que el agua resbalara por el precioso cuerpo femenino, ni que sus ropas se mojaran. No podía pensar en nada más que en la mujer que sostenía en brazos pegada a su cuerpo, y en cuánto la deseaba; tampoco en la ternura ni la dulzura que sabía que ella merecía. En ese momento era un depredador, un animal que no iba a saciarse hasta hacerla suya.

			—Quiero hacerte el amor —le dijo, dándole apenas unas décimas de segundo para que pudiera respirar, antes de apoderarse nuevamente de sus labios.

			Llegaron al dormitorio y Anthony se sentó sobre la cama, situando a su esposa a horcajadas sobre él.

			Ella respiraba frenética y lo miraba a los ojos con un fuego que le quemaba las entrañas. Anthony recorrió su cuerpo con avidez, deseoso de sentir su piel: la cintura estrecha; el delgado torso, los pechos llenos. Estaba fascinado por la suavidad al tacto, y volvió a descender las manos para apretar sus redondeadas nalgas. Ansiaba que supiera cuán excitado estaba. Y Leah se retorcía y gemía, y entrelazaba los dedos en su cabello, provocándolo, animándole a que no se detuviera. ¡Cómo si eso hubiera sido posible!

			

			Anthony se sintió a punto de estallar, y abrió sus pantalones. No soportaba ni un minuto más sin estar dentro de ella, sumergido en su calor. Con la virilidad en la mano tanteó la suavidad donde sabía, encontraría la salvación, y se enterró en ella.

			Leah exclamó y se quedó inmóvil, mirándolo fijo con los ojos muy abiertos. Él supo al instante lo que eso significaba, y aunque el pecho se le hinchó de orgullo, se dio cuenta de que nunca había sido importante para él que ella fuera virgen, sino que lo importante eran sus sentimientos puros, su forma de amarle, su manera de entregarse.

			Ella se movía sobre él con la cabeza ligeramente ladeada para que pudiera besar su cuello, mordisquear su piel, el lóbulo de la oreja, la tierna barbilla, su clavícula, y Anthony aceleraba esos movimientos cada más fuerte, con la sensación de saber que pronto alcanzaría la meta, hasta que ambos estallaron como fuegos artificiales, jadeantes y faltos de respiración.

			Leah cerró los ojos y él regó su frente de besos dulces y húmedos, sin hallar las palabras necesarias para suplicar su perdón por el modo de tratarla; tanto en ese momento, como el día que descubrió quién era ella.

			***

			Era evidente que Anthony quería decirle algo, pero Leah no deseaba que rompiera aquel momento mágico con palabras que no sintiera, si alguien debía estropear esa efímera felicidad que acaba de experimentar, sería ella.

			Se desprendió de sus brazos y abandonó el cuarto.

			—Leah —la llamó él, levantándose. La siguió al tiempo que se colocaba bien los pantalones. 

			Ella había pasado el baño de largo y había entrado en su alcoba, dejando la puerta abierta. Cuando él entró, ella volvía otra vez hacia él, completamente desnuda, con el cabello húmedo adherido a sus pechos, y con un montón de papeles en la mano.

			Él los cogió por instinto cuando se los puso en las manos, y la miró:

			—¿Qué significa esto?

			Leah no le contestó y, cogiendo la bata que se encontraba sobre el taburete del tocador, se envolvió en ella.

			—Leah —insistió Anthony, sin entender.

			—¿Querías saber quién era Diego? Bien —afirmó con la cabeza—. Ahí lo tienes.

			Perplejo, echó un vistazo a los papeles, y más perplejo todavía, preguntó:

			—¿Esto qué es?, ¿un manuscrito?

			—Sí —susurró ella con voz temblorosa, y cuando Anthony la miró, descubrió que sus ojos estaban repletos de lágrimas sin derramar. 

			Dejó con cuidado las hojas sobre la cama y dio varios pasos hacia ella hasta detenerse a unos centímetros.

			

			—Soy un estúpido, Leah, y entiendo si estás enfadada conmigo. Estos días no he sido precisamente sensato, y excusarme en los celos y echarte la culpa a ti es algo despreciable. Estoy muy arrepentido de mi comportamiento. 

			—¿Por qué? —contestó ella con un gemido que ocultaba parte de un sollozo—. ¿Porque has hablado con James y te ha contado que nunca llegué a acostarme con el duque? ¿Acaso la palabra de tu amigo valía más que la mía? —Leah se alejó de él y, con los brazos cruzados, caminó hacia la ventana. Miró al exterior donde el viento de otoño agitaba las ramas de los árboles, haciendo que las hojas volaran en el aire, como si fueran presas deseosas de escapar de una cárcel y quisieran conocer otros lugares antes de quedar sepultadas en el suelo—. ¿Eres más feliz ahora que te he demostrado que no miento? —preguntó sin mirarlo.

			—Me merezco todos y cada uno de tus reproches, Leah, y comprendo que no desees escucharme, igual que yo hice contigo, pero necesito que sepas que te amo.

			Las piernas de Leah tuvieron un momento de debilidad cuando notó el calor del cuerpo de su esposo tras el suyo. Se giró y lo encontró tan cerca que se sintió empequeñecida y corralada. Él llevaba la camisa mojada y se pegaba a su torso como si fuera una segunda piel, incluso se apreciaba su tono bronceado a través de la tela.

			—¿Me amas de verdad? —le preguntó.

			—No lo dudes nunca, y haré cualquier cosa para demostrártelo.

			Ella tragó saliva, inquieta.

			—¿Cualquier cosa? —Anthony asintió, entonces Leah dijo—: No te enfrentes al duque.

			Anthony cerró los ojos con fuerza durante unos segundos y luchó contra el mal humor que de nuevo regresaba a él. Se apartó de ella y sacudió la cabeza.

			—Has dicho que harías cualquier cosa...

			—Pero no me pidas eso, Leah.

			—¡Puede morir gente! —Lo agarró del brazo obligándole a que la mirara—. No soportaría perderte, Anthony.

			Él levantó una mano y acarició su mejilla con infinita dulzura. Parecía que iba a decir algo, pero la besó con suavidad en los labios, y se marchó al aseo.

			—Anthony, por favor —le suplicó yendo tras él—. ¿Qué vas a hacer?

			—Necesito que estés tranquila —respondió. Se preparó las cosas para afeitarse, y se llenó la cara de espuma—. James ha decidido quedarse un par de días más, y no quiere que Daphne se preocupe en este momento. No puede enterarse de nada, él cree que puede estar encinta. Todavía no es seguro, y te ruego que no digas nada. 

			La noticia la sorprendió, y con piernas temblorosas buscó un sitio donde sentarse, al no encontrarlo, lo hizo en el borde de la bañera.

			—No debí decirle nada a James —murmuró, comprendiendo la magnitud de lo que había hecho al revelarle su problema.

			—Leah —Anthony se acercó a ella, y le puso las manos sobre los hombros—, tú no tienes culpa de nada, ¿vale? ¿Vale? —insistió, mirándola a los ojos. Afirmó—. Quiero que eso te quede muy claro.

			Regresó al espejo y tomó la navaja. Leah lo observó en silencio durante unos minutos, después se acercó a él.

			—Siéntate, Anthony. —Le pidió con voz suave—. Yo te afeitaré. 

			

			Él sonrió levemente, alzando las cejas.

			—¿Me puedo fiar de ti?

			—Te prometo que no te cortaré el cuello, por muchas ganas que sienta ahora mismo.

			Anthony la miró con desconfianza, las mujeres podían ser muy vengativas y a su mujer no le faltaban razones. Pero, por otro lado, Leah era una caja de sorpresas. ¿Cómo podía haber sentido celos de un personaje ideado por ella? 

			—¿Podré leer tu manuscrito? —preguntó, sentándose en una silla.

			Leah le colocó una toalla alrededor del cuello.

			—No sabía que te interesaba, es un relato de amor. Levanta la cabeza.

			Vio como ella sumergía la navaja en el agua y él obedeció.

			—No me interesa —admitió. Dejó de hablar durante unos segundos cuando comenzó a rasurarle la parte superior del labio—. Pero puede que aprenda qué preferencias tienes en un hombre. 

			Ella lo miró contendiendo las ganas de reír.

			—Gracias por avisarme, ahora podré añadir que Diego prefiere pasar el día con su mujer que dando vueltas por la casa, evitando encontrarse con ella. 

			Los ojos de Anthony chispearon divertidos, pero excepto un «hum», no se atrevió a decir nada mientras ella estuviera armada.

			Cuando Leah terminó, le pasó un paño húmedo para retirar la espuma sobrante. Él se levantó para admirar su obra en espejo, y asintió satisfecho.

			—¿Lo has hecho más veces?

			—Es la primera vez, pero se lo he visto a hacer al ayudante de cámara de mi hermano.

			Leah lavó la navaja y, después de secarla, la guardó en su estuche. 

			—Anthony, ¿me prometes que vas a tener cuidado?

			Ella estaba hablando con los ojos fijos en lo que tenía en las manos, y él se lo quitó con suavidad para dejarlo a un lado. La hizo girar y la cogió de la delgada cintura, de modo que Leah posó las suyas sobre su torso.

			—No pretendo dejarte viuda tan pronto —susurró, inclinando la cabeza para capturar sus labios. Desató el nudo de su bata con lentitud y ella se estremeció. 

			Ahora que por primera vez Leah sabía lo que se sentía al mantener relaciones carnales, se negaba a dejar de aprovechar la oportunidad que su esposo le brindaba. Con audacia y una mirada pícara, tiró de su camisa hacia arriba, sacándosela por la cabeza, mientras le advertía: 

			—Enfermarás, si no te desprendes de esto.

			Anthony la tomó en brazos y la llevó de vuelta al dormitorio. Si Leah quería guerra, guerra tendría.

		

	
		
			

			Capítulo 27

			Durante los días siguientes, Anthony y James estuvieron bastante ocupados, mientras que Leah intentaba mantener entretenida a su sobrina, organizaba la casa y aprovechaba para continuar escribiendo. Elvira se recuperó de su convalecencia, y de vez en cuando se encerraba en el dormitorio con Leah, para que continuara leyéndole la historia sobre el comandante Diego Salazar y Jade. Él le había perdonado que se hiciera pasar por la hermana y se había enfrentado al poderoso sultán. 

			—Espero que Diego pueda encontrar esa mano negra que quiere hacer la vida imposible de Jade —dijo Elvira, acariciándose la frente con aire distraído—, no entiendo que ella se quiera sacrificar por él. 

			—Cuando se ama realmente, merece la pena el sacrificio. 

			—¿Usted lo haría? 

			Leah asintió. Haría cualquier cosa con tal de salvar a las personas que amaba si todos los demás recursos no funcionaban. 

			—No me has contado qué tal te va con Gaston —preguntó, cambiando de tema. 

			—¿Por qué pregunta eso? ¿Ha escuchado algo? 

			—No, pero pude advertir que él se preocupaba mucho por ti. 

			Elvira enrojeció. 

			—Es un buen hombre; es atento, amable y se porta bien conmigo. 

			—¿Y? 

			—Solo somos amigos. 

			—Pues me parece que tiene el mismo interés por ti que tú por él. Tal vez sea demasiado tímido para que dé el primer paso. Deberías tantearle y descubrir lo que realmente siente por ti. 

			Elvira sacudió la cabeza con una sonrisa irónica. 

			—No, me moriría de vergüenza si él descubriera las cosas que he hecho. Aunque no se lo dijera, siempre viviría pensando que alguien me puede reconocer en cualquier momento. 

			Leah ladeó la cabeza, observándola. 

			—Quizá sería comprensivo. 

			—O puede que me odiara. Prefiero continuar así, me conformo con su amistad. 

			Leah hizo una pila con todos sus papeles y los ordenó en la carpeta. Se miró las uñas de una mano y dijo con indiferencia: 

			—Yo de ti tendría cuidado. He visto las miraditas que le lanza Agnes. 

			Elvira frunció el entrecejo, y aunque disimuló que no la importaba, Leah lo leyó en su rostro. 

			—Más vale que se dedicara a hacer sus cosas. La señora Morgan no está muy contenta con ella. Por cierto, creo que hoy por fin viene Florence. —Se levantó y se pasó la mano por el delantal librándolo de arrugas—. Pero hasta que aparezca, seguiré ayudando a Gaston, creo que me gusta la cocina. ¿Se le ofrece algo? 

			—No, pero si ves a la señora Morgan, dile que me urge hablar con ella. —Leah también se puso en pie—. ¿Has visto a mi sobrina? 

			

			—Hace un rato oí que comentaba que estaba esperando a la modista, creo que estaba en la sala. 

			Leah fue a buscarla. Anthony le había dicho que no saliera de los límites de la finca mientras no supieran nada del duque, y temía que Daphne hiciera caso omiso de aquella orden, y de la de su marido. 

			Al pensar en Anthony como su esposo se sentía extraña, y se preguntaba si alguna vez se acostumbraría. Si no hubiera sido porque la sombra del duque empañaba esa felicidad, habría pensado que vivía un sueño. Pero, aunque el duque de Oxford no había vuelto a dar señales de vida, no podían bajar la guardia. 

			Después de buscar a Daphne por toda la casa, finalmente la encontró en la caballeriza, junto a su inseparable amigo Brutus. No lo había vuelto a montar desde que sospechaba que podía estar en estado de buena esperanza, pero todavía no le había comentado ni una palabra a Leah sobre ello, y como ella se había enterado de forma confidencial, no podía decirle que estaba al tanto. 

			Era la primera vez que Leah visitaba las caballerizas, un lugar pequeño y poco iluminado. Aparte de Brutus, estaban el corcel de su marido y los caballos de tiro del carruaje de Daphne. Los de Anthony, junto al vehículo, se los habían llevado esa mañana para viajar a la oficina que estaba cerca del puerto.

			—¿Vino ya la modista? —preguntó Leah.

			Daphne cepillaba a Brutus en uno de los boxes y la miró sobre el hombro.

			—Todavía no. Le dije a la señora Morgan que me avisara. —Palmeó el lomo del animal y salió del cubículo cerrando la puerta—. No comprendo por qué no hemos podido ir nosotras a la modista. James ni siquiera quiere que vaya al refugio. ¿Pasa algo que yo no sepa?

			Leah se encogió de hombros, fingiendo no saber de qué hablaba.

			—Supongo que es normal que se preocupe, después de lo de Randalf y esos bandidos, uno ya no se puede fiar de nadie.

			Ella la observó, extrañada. Daphne era demasiado inteligente como para no advertir que estaba sucediendo algo, y que quisieran tejer a su alrededor una coraza que la protegiera la enfadaba. 

			—Va a hacer casi un año de eso.

			—Sí, bueno, querida, el tiempo pasa muy deprisa, pero parece que fue ayer.

			Daphne dejó el cepillo de Brutus sobre un mueble.

			—No es por ofenderte, tía, pero lo lógico hubiera sido que nos quedáramos en Sullivan House, mientras tú y Anthony disfrutáis de la luna de miel. Suponía que quizá te llevaría a algún lugar, y en vez de eso, ha continuado trabajando como si se casara todos los días y no fuera nada especial.

			—La verdad es que no habíamos hecho planes, pero cuando acabe todo esto, seguro que viajamos por Europa. Estoy haciendo una lista con los sitios que quiero visitar.

			Daphne se cruzó los brazos sobre el pecho.

			—¡Ajá! —Miró a Leah, inquisitiva—. ¿Cuándo acabe el qué?

			Tragó saliva por su metedura de pata.

			—No te entiendo.

			—Has dicho cuando acabe todo esto. ¿Qué es todo esto?

			

			Leah le suplicó al Todopoderoso que abriera un agujero en la tierra y que le permitiese hundirse en él.

			—¿Eso he dicho? Pues me habré explicado mal. —Por suerte escuchó las ruedas de un carruaje y salió de las caballerizas para ver que se acercaba un vehículo—. ¡Qué casualidad, es madame Dupont!

			Daphne no la creía, pero, aprovechando la distracción de la modista, fue fácil dejar aparcada esa conversación. 

			***

			Al rey Jorge III le gustaba celebrar fiestas en diferentes lugares emblemáticos, pero su sitio preferido era el castillo de Windsor, no solo por ser la residencia real, sino el lugar perfecto para eventos y celebraciones debido a su grandeza y a su capacidad para albergar a numerosos invitados. Estas veladas eran una parte importante de la vida social y política, y los banquetes y bailes en la corte eran ocasiones para mostrar su poder y riqueza, así como para fortalecer las relaciones con los nobles y otros dignatarios.

			 El castillo de Windsor estaba situado en el condado de Berkshire y había sido construido en el siglo XI por Guillermo el Conquistador, pero había ido evolucionando a lo largo de los siglos, combinando elementos arquitectónicos medievales y georgianos.

			Leah había acudido a estas veladas en numerosas ocasiones, aunque los últimos meses se rumoreaba que el rey no estaba muy bien de salud. Sin embargo, la misiva que había tenido esa tarde en la mano parecía confirmar lo contrario, pues recibieron una invitación aprovechando que los condes de Blackwood se alojaban con ellos. 

			Por supuesto, no deseaba asistir, sobre todo sabiendo que era del todo posible que el duque de Oxford también acudiera, pero rechazar al rey y a la reina Carlota sin una buena excusa era poco más que un insulto. Y tal parecía que tanto Anthony como James, incluso la misma Daphne —que continuaba sin entender por qué su esposo había alargado la estancia en vez de regresar al campo—, estaban entusiasmados.

			—Sabes que lo veremos allí, ¿verdad? —le preguntó Leah a Anthony, intranquila, refiriéndose al duque.

			—Soy consciente de ello. No creo que se le ocurra hacer nada delante de tanta gente.

			—¿Y si lo hace?

			—Estaremos preparados —respondió, acariciando con suavidad sus pómulos.

			Leah descansaba sobre su brazo, rozando con los dedos su torso. Acababan de hacer el amor y, como siempre que se apagaban las pasiones, conversaban un rato antes de dormir. A ella le encantaba que él hubiera decidido trasladarse a su cama y, aunque continuaba manteniendo toda su ropa en el otro dormitorio, apenas hacía uso de él. También descubrió que se había casado con un hombre muy apasionado, no solamente cuando compartían lecho, sino también fuera de él. No podía decir que fuera excesivamente cariñoso, pero sí un seductor nato al que le gustaba escandalizarla, y entre sus comentarios y las miradas que le echaba, que parecía desnudarla en cualquier sitio, Leah se sentía vibrar.

			—¿Cómo? —susurró, intrigada. Al no contestarle, Leah se incorporó sobre el codo y lo observó. Las brasas encerradas en el hogar proporcionaban luz suficiente como para poder ver su cara—. ¿Sabías que el rey celebraría una fiesta?

			

			Él rodeó su cintura con el brazo libre y la atrajo hacia él, intentando que olvidara el tema, mas ella no podía hacerlo.

			—¿Y?, ¿lo sabías? —insistió.

			—Sí. James se aseguró que de que nos invitaran. 

			Leah abrió los ojos con sorpresa.

			—¿Por qué?

			—No podemos estar esperando infinitamente a que el duque trate de acercarse de nuevo, y yo, cada vez que te dejo sola, me siento aterrado de que pueda sucederte algo. Leah —suspiró—, era eso o presentarme ante él y lanzarle el guante.

			—¿De modo que es una especie de trampa donde yo seré el cebo?

			—Vas a estar vigilada en todo momento, pero si no quieres, no lo hacemos.

			—¿No hay otra opción?

			—Hemos empezado a recopilar testimonios de algunos de sus criados y sirvientes, y aunque no son legales, muestran el verdadero carácter del duque. También hemos buscado el apoyo de otros nobles que desaprueban su comportamiento, y que, como nosotros, están deseando poner fin a su abuso de poder.

			—¿Y qué pretendéis hacer con eso? —preguntó, dejando caer la cabeza de nuevo sobre su brazo.

			—Una confrontación privada, con su alteza como testigo. Le presentaremos todos estos testimonios, y le dejaremos claro que, aunque no podemos acusarlo de actividades ilegales, su comportamiento es inaceptable. 

			—¿Lo vais a amenazar?

			—Sí, con una exposición pública. Él sabe que, aunque no haya cometido ningún crimen, su reputación y posición social sufrirían enormemente si todo esto saliera a la luz.

			—Espero que funcione —musitó Leah. 

			Pensó en Elvira, su testimonio habría sido importante, pero le parecía cruel que ella pasara por aquello, de modo que no dijo nada, aunque tal vez, si se ponía en contacto con la madre de Elvira y los sirvientes que sabían que el duque había abusado de ella, podrían hacer más fuerza en sus amenazas. Para eso debía hablar primero con su doncella. Tal vez habría algún modo de hacerlo, sin confirmar que ella había sido la víctima. 

		

	
		
			Capítulo 28

			

			A medida que se acercaban al castillo, el corazón de Leah latía con más fuerza en su pecho. James y Daphne habían decidido viajar en su propio vehículo, decían que era por si alguno sentía deseos de volver antes de tiempo, que no se quedaran sin él. Pero en realidad ella sabía que lo hacían para que sus nervios no alertaran a su sobrina, y era que Leah, desde que había salido de casa, mantenía los dientes apretados y agarraba la mano de Anthony como si el mundo fuese a acabar.

			—Todo va a salir bien, Leah —le dijo él, por enésima vez. 

			Anthony vestía muy elegante, con una casaca larga y ajustada de tono gris y un chaleco adornado con bordados en hilos de plata. Sobre el cuello llevaba un cravet, prolijamente anudado, en un tono más claro, que le aportaba un aire de soberbia distinción.

			—¿No podemos dar la vuelta? —sugirió ella con voz temblorosa. Deseaba dejar el asunto zanjado lo antes posible, y era consciente de ello, pero temía que llegara ese momento. 

			Anthony la miró preocupado, al tanto del estado en el que se encontraba. 

			—Si no te ves con fuerza de continuar, no quiero obligarte a hacer algo que no deseas, pero algún día deberemos socializar, y si no es hoy, será otro día, y nada cambiará.

			—Lo sé, y tienes razón. Estoy bien —le aseguró, aunque la sonrisa forzada que se pintaba en sus labios demostraba lo contrario—. Si no lo hacemos ahora, puede que no tengamos otra oportunidad.

			Él la miró orgulloso.

			—¿Te he dicho lo hermosa que estás hoy?

			Leah se sonrojó por la forma en que los ojos de su marido acariciaron su escote, como si buscaran la más mínima rendija para poder colarse en el interior.

			—Creo que sí —contestó, echándose sobre él para arrimar los labios a los suyos. 

			Anthony rodeó su espalda y saboreó sus labios en un beso que guardaba más pasión de la que el momento requería. 

			Apareció ante ellos, sobre un montículo, la imponente torre redonda, alzándose como un gigante, dominando el paisaje. 

			Aquella era la primera salida que hacían como matrimonio y ambos sabían que llamarían la atención de todos como un faro encendido en la oscuridad, e igual que un aguacero, les lloverían las felicitaciones.

			Los carruajes llegaban uno tras otro, dejando a los invitados, en su mayoría nobles, en la gran escalinata que accedía a la entrada principal.

			Antes de detenerse, Anthony volvió a darle unas pautas para esa noche. Tan solo eran dos reglas importantes que no podía olvidar: la primera, estar siempre acompañada por personas de su confianza, y la segunda, evitar situaciones en las que se pudiera quedar a solas con el duque. En verdad no tenía motivos para que el plan no funcionara, de modo que Leah se armó de valor, respiró varias veces seguidas y aceptó la mano de Anthony cuando el coche se detuvo. La gente caminaba en orden de llegada hacia la entrada y los murmullos de sus conversaciones flotaban en el aire, mezclados con el crujido de las hojas de los árboles, que parecían formar una alfombra en el camino. 

			Era una noche fresca y una miríada de estrellas brillaban en el cielo. La puerta se hallaba iluminada por antorchas que proyectaban sombras sobre las antiguas paredes de piedra. 

			

			Se unieron a los condes y, juntos, ascendieron la escalera de mármol que estaba flanqueada por guardias reales.

			—Ha venido mucha gente —susurró Daphne, mirando a su alrededor—. Me pregunto si mi padre habrá llegado ya.

			—Seguro que sí —respondió Leah, imitándola, alzándose de puntillas para poder ver mejor—, aquí la impuntualidad no nos la perdonarían nunca. —Cosa que era verdad, ya que llegar tarde era del todo irrespetuoso hacia los anfitriones. 

			Nada más cruzar el umbral, pudieron escuchar a la orquesta que tocaba suavemente al fondo. 

			Con ojos ansiosos, Leah miró a Anthony y le susurró:

			—Creo que se me va a salir el corazón por la boca.

			—Intenta disfrutar, relájate y no pienses en nada. Tú puedes hacerlo.

			—Lo haría si no supiera que... 

			Él le hizo un gesto de advertencia, pues Daphne se había vuelto hacia ellos con una esplendorosa sonrisa, agitando un delicado abanico de encaje.

			—¿No lo oléis? Estoy muerta de hambre.

			—Últimamente siempre estás hambrienta —dijo James, mirándola de un modo significativo, que no pasó inadvertido en los recién casados.

			Leah no se pudo contener e intentó bromear.

			—¿No será que hay un pequeño conde en camino?

			Daphne le devolvió la mirada con picardía, pero no contestó, y, sin dejar de sonreír, se agarró al brazo de James, justo cuando el heraldo les presentaba.

			—El conde y la condesa de Blackwood.

			Leah aspiró una bocanada de aire y, con delicadeza, colocó su mano sobre el brazo de Anthony, sintiéndolo duro y fuerte bajo sus dedos. El vestíbulo principal, con sus altos techos abovedados y candelabros de cristal, resplandecía con la luz de cientos de velas.

			—Sir y lady Willis.

			Anthony la condujo hacia el lugar donde esperaban el rey Jorge y la reina Carlota, e hicieron una reverencia, entonces Leah fue consciente de que se convertían en el centro de atención. Los monarcas, con sonrisas amables y bien estudiadas, les felicitaron por su boda e intercambiaron algunas pocas palabras más, pues los invitados continuaban llegando y esperaban su turno para presentarse ante ellos. 

			Con una mano en la cintura de Leah, Anthony la guio por el salón, mezclándose con el resto de los invitados, saludando a unos y a otros, y recibiendo sus buenos deseos por su reciente unión. Pronto se unieron a los condes, que conversaban con William sobre la majestuosa decoración. El aire estaba impregnado del aroma de flores frescas y perfumes, y tal y como había dicho Daphne, a comida, pues los sirvientes, ataviados con libreas, se movían con gracia ofreciendo aperitivos y copas. 

			Leah había elegido para la ocasión un vestido de seda en un tono azul celeste, con un corsé ajustado que realzaba su figura esbelta. La falda, decorada con delicados encajes de color marfil, caía con gracia, rozando sus zapatos de tacón bajo, también elaborados en seda y adornados con una pequeña hebilla de plata.

			Lauren la había peinado con una profusión de rizos que se alzaban en un trabajado recogido, sostenido por horquillas de nácar. Entre los rizos, había colocado una pluma de avestruz azul, a juego con su vestido. 

			

			—Todavía quedan muchos invitados por entrar. ¿Por qué no damos un paseo? —sugirió James, animando al grupo a pasar a la sala donde los monarcas exhibían varias colecciones de sus posesiones y pinturas nuevas. 

			—He oído decir que el precio de las reformas actuales les ha costado la broma de 150.000 libras —murmuró Daphne, en el oído de Leah—. La de animales que se podían alimentar con ese dinero.

			—Querida, si todos pensáramos como tú, solo habría bichos de cuatro patas recorriendo toda Inglaterra, y muchas personas como yo nos moriríamos. —Automáticamente, Leah se rascó una mano. Estar cerca de gatos y perros le producía sarpullido, y solo de pensar en ello le entraban picores por todo el cuerpo. 

			Poco más tarde, la orquesta comenzó a tocar con más fuerza, dando comienzo al baile.

			***

			Anthony solía bailar lo justo y necesario, pues era algo que no le gustaba mucho, pero reconocía que hacerlo con Leah podía llegar a ser divertido. Ella se movía con gracia, y no dejaba de sonreír y de buscar su mirada. Sabía que estaba nerviosa y que durante los primeros minutos no había hecho otra cosa que observar las caras de los invitados, tratando de averiguar dónde se escondía el arrogante duque. Él también lo había buscado, y aunque se alegraba de no verlo, un sexto sentido le advertía de que estaba cerca.

			—Espero que cuando te canses no me des un pisotón, y me lo hagas saber de una forma un poco más delicada —susurró él junto al oído de su esposa, al reconocer al hombre que había bailado con ella apenas unos días antes. 

			Ella soltó una carcajada alegre, la primera de toda la noche.

			—Querido, tú no eres Arthur, contigo me pasaría la noche entera bailando, si eso fuera posible. 

			Anthony lo sabía, pero las reglas de etiqueta en aquellos bailes eran bastantes estrictas. Generalmente, un marido y su esposa podían bailar juntos solo una o dos veces durante una velada. Esto se debía a que los bailes eran una oportunidad para socializar y conocer a otros, por lo que se esperaba que las parejas se mezclaran con otros invitados. Además, bailar con diferentes personas permitía a los invitados mostrar su habilidad y gracia en la danza, así como fortalecer las relaciones sociales, y en algunos casos, políticas. De modo que, aunque un marido y su esposa podían disfrutar de un par de bailes juntos, la mayoría de la noche la pasarían bailando con otros invitados.

			Dieron unas cuantas vueltas más, y cuando la danza terminó, cambiaron de parejas. Él bailó con Daphne que, al igual que su esposa, era una gran bailarina. 

			—Su profesor fue también el mío —le comentó la joven cuando él se lo señaló—. Desde que falleció mi madre, tía Leah siempre ha estado a mi lado, y al lado de Cecily. Más que mi tía, la considero una hermana mayor, aunque te confieso que a veces puede ser un poco terca, y quizá... algo torpe. 

			Al decir eso, ambos llevaron la mirada hacia Leah, que bailaba en ese momento con lord William, y ella había tropezado. Por suerte, su hermano la había cogido a tiempo de no caer. 

			

			Anthony frunció el ceño al ver que Leah se había puesto pálida, y enseguida se tensó, mirando alrededor de ella hasta descubrir al duque de Oxford. El hombre conversaba con un caballero, comiéndose a Leah con los ojos.

			Maldijo por lo bajo, pero Daphne se dio cuenta de su actitud y, presionando la mano con más fuerza sobre su brazo, inquirió:

			—¿Alguien me va a contar por qué estáis todos tan extraños? Me siento como una estúpida.

			—No es nada, Daphne, te lo aseguro.

			—No me asegures nada, Anthony. Mi esposo venía nervioso también, y él es el hombre con más temple y seguridad que conozco y, sin embargo, míralo —lo señaló con el mentón—, parece uno de los Foo Dogs, sin quitar la vista de encima a mi tía. Si no le conociera, estaría celosa.

			—¿Perdón, has dicho Foo Dogs?

			Ella asintió con firmeza.

			—En la mitología china, los Foo Dogs, o leones guardianes, son estatuas que protegen templos y edificios importantes, y representan fuerza y protección.

			—¡Qué interesante!

			—No te haga el tonto conmigo. —Ella trató de seguir su mirada, pues Anthony estaba más atento a lo que ocurría al otro lado de la sala que al baile, pero Daphne no sabía a quién podía estar mirando.

			—No lo hago, me refiero a que la cultura china es interesante. 

			—James me habla mucho de ese lugar —susurró ella, con un tono de voz apagado. 

			Anthony la miró, compasivo. A pesar de que James era un hombre fuerte, todavía le quedaban secuelas de su esclavitud en China, aunque las disimulaba tan bien que hacía que todos a su alrededor se olvidaran de aquello. Por el rabillo del ojo vio que William sacaba a Leah de la pista de baile y la guiaba hacia un rincón, cerca de las dobles puertas que accedían al jardín, donde James se les unió enseguida.

			Anthony deseaba interrumpir el baile y acercarse a ellos, pero no era correcto ni educado plantar de esa manera a la sobrina de su mujer, ni esposa de su amigo. Como se había vuelto a quedar callado, Daphne suspiró con fuerza.

			—No me lo vas a contar, ¿verdad?

			—Prometí a James que no te preocuparía. 

			Al hacer un giró pasaron por delante de una pareja que conversaban, y ambos alcanzaron a oír:

			—... hace tiempo rechazó al duque de Oxford, pero él, aunque está casado, dicen que sigue teniendo sentimientos por ella.

			Daphne se tensó de repente, y cuando se alejaron, preguntó, nerviosa:

			—Hablan de mi tía, ¿verdad? ¿Está ese hombre aquí?

			—Sí, pero cálmate, no llamemos la atención.

			—¿Quién es?

			Con disimulo, Anthony se lo señaló, y la obligó a que no volviera a mirarlo con tanto descaro. Fue un alivio cuando la pieza concluyó y pudieron acercarse a los demás. 

		

	
		
			

			Capítulo 29

			Leah sabía que llegaría el momento de verlo, pero no estaba preparada. Cuando el duque la miró con esos fríos y penetrantes ojos grises, sintió que le faltaba el aire; una mirada como el hielo en una noche de invierno, capaz de congelar el alma de cualquiera que se atreviera a desafiarlo. Su cabello gris y lacio enmarcaba un rostro severo y su cuerpo orondo se movía con una sorprendente agilidad para su tamaño. 

			«No hay mayor desprecio que ignorarlo», se dijo una vez más. Ya no era aquella jovencita que se dejaba engañar con facilidad y no iba a permitir que ese hombre la provocara.

			Anthony se acercó con una mirada preocupada y Leah se obligó a sonreírle al tiempo que tomaba su brazo.

			—Ha sido solo un tropiezo —le aseguró.

			Él no era ningún tonto y no la creía, pues también había visto al duque.

			—Será mejor que hagamos algo y no nos quedemos aquí como estatuas. Los anfitriones pueden pensar que la velada nos aburre.

			Nada más decir James eso, Arthur se acercó a solicitar una pieza a Leah. Ella intercambió una mirada con Anthony y se disculpó con el caballero.

			—Lo lamento mucho, Arthur, pero me temo que me torcí el tobillo. Tendremos que dejarlo para un poco más tarde. —Iba a sugerirle que bailara con Daphne, cuando vio que ella se alejaba al centro de la pista con William.

			—Sí, será más tarde —reiteró Anthony colocando una mano en la delgada espalda de Leah, con suavidad—. Acabo de ver a unos conocidos y deseo saludarles con mi esposa. —De camino hacia un grupillo de damas y caballeros, susurró en el oído de Leah—: Me estaba preguntado cuánto tardaría ese hombre en acercarse a ti.

			—Ojalá todos fueran tan inofensivos como Arthur —suspiró ella, lanzando una mirada furtiva hacia el mencionado.

			—El menor de dos males —admitió Anthony, frunciendo el ceño.

			—¿Estás celoso? —le preguntó al notar la arruga en su frente. 

			—Más bien molesto, creo que tendré que recordarle que eres una mujer casada.

			—Y yo espero que no te arrepientas de tomar la decisión de casarte conmigo. —Leah se encogió de hombros—. Ahora ya no puedes hacer nada.

			Anthony reprimió una sonrisa y sus ojos recorrieron el delicado perfil de ella con ternura.

			—No te cambiaría por nada del mundo, aun cuando nuestro matrimonio supusiera que una horda de crueles otomanos se echara sobre mí; como el comandante Diego Salazar, continuaría a tu lado.

			Leah levantó una ceja, divertida. 

			—¿Por qué me da la impresión de que, a ti, en el fondo, todo esto te divierte?

			Él ladeó ligeramente la cabeza con una chispa de humor en sus ojos.

			—Es posible que desde hace un par de años esté llevando una vida un poco aburrida, y de vez en cuando echo de menos una aventurilla.

			

			Leah se sorprendió.

			—No conocía tu faceta suicida.

			Anthony alzó las cejas divertido, y musitó:

			—Tal vez es porque todavía no hemos tenido tiempo de conocernos mejor. Recuérdame que te cuente sobre el viaje a Nuevo México.

			Leah se quedó con las ganas de saber más porque, inevitablemente, llegaron a su destino. El salón, iluminado por candelabros de cristal que colgaban del alto techo, estaba lleno de damas y caballeros elegantemente vestidos, y el murmullo de las conversaciones se mezclaba con la suave música de un cuarteto de cuerdas. 

			El grupo al que se acercaron estaba compuesto por varias personas que Leah reconoció de su boda: compañeros y socios del gremio de Anthony. Algunos de ellos eran hombres de negocios de mediana edad, con trajes oscuros y expresiones serias, mientras que otros eran jóvenes caballeros, que charlaban animadamente con las damas. Leah también reconoció a algunas personas con las que había coincidido paseando por Londres o en diferentes veladas. 

			Conversaron un poco, intercambiando saludos y comentarios sobre la velada. Leah sonrió y asintió cortésmente, pero no pudo evitar sentirse un poco abrumada por la atención. Finalmente, ya no pudo continuar rechazando a aquellos que le solicitaban un baile. Con una sonrisa resignada, aceptó la mano de un joven caballero que la condujo a la pista de baile, mientras Anthony la observaba con orgullo.

			Fue durante uno de estos bailes cuando un lacayo se acercó. Aunque no interrumpió la danza, no dejó de perseguirla con la mirada, claramente deseando comunicarle algo. Leah sintió una creciente incomodidad bajo su escrutinio constante.

			Cuando las últimas notas de la música aún resonaban en el aire, se excusó con su pareja de baile y, con paso rápido, se dirigió hacia Anthony. Sin embargo, el lacayo se interpuso en su camino. 

			—Lady Willis, mi señor desea conversar con usted.

			Leah frunció el ceño, sintiendo una oleada de irritación.

			—No sé quién es su señor, pero le ruego me disculpe con él, mi esposo me está esperando.

			—No puede ofender al duque de Oxford de esa manera —insistió el lacayo con un matiz amenazante.

			—Pruébeme —replicó Leah, esquivándolo con determinación. Su corazón se aceleró en un intenso y salvaje galope cuando el criado continuó siguiéndola—. Va a obligarme a que informe a los anfitriones sobre su conducta, y le aseguro que no querrá eso —le amenazó, mirándolo sobre el hombro.

			El criado se detuvo unos segundos, apretando la mandíbula, claramente molesto y consciente de quiénes eran los anfitriones. Leah aprovechó la oportunidad para continuar su camino, mezclándose rápidamente con los invitados, centrada en encontrar a Anthony y poner fin a esa desagradable situación. 

			—¡Leah! —Lady Margaret cogió su brazo al pasar por su lado. La dama la miraba extrañada. Su vestido de seda verde, adornado con delicados bordados de hilo dorado, resaltaba su atractiva figura—. ¿Dónde vas tan deprisa, que ni cuenta te has dado de que estoy aquí?

			—Es verdad, Margaret —se disculpó Leah, con un tono de voz que reflejaba prisa, mientras observaba con disimulo a su alrededor. El criado la había perdido de vista, pero acababa de descubrirla y otra vez caminaba en su dirección—. Perdóname, tengo que hacer algo.

			

			Lady Margaret frunció el ceño, preocupada. 

			—¿Ocurre algo?

			Leah, intentando mantener la calma, le lanzó una mirada rápida.

			—Más tarde hablamos —prometió, apretando ligeramente el brazo de Margaret antes de apresurarse a continuar su camino.

			Anthony entregó su copa al primer camarero que pasó junto a él al ver llegar a Leah. Por su rostro, intuía que algo ocurría. Segundos después, un criado se acercó.

			—¿Se le ofrece algo? —preguntó Anthony al hombre, observándolo con desdén de arriba abajo. 

			Leah enseguida se agarró con fuerza a su brazo.

			—Pretendo darle un recado a lady Willis —respondió, con voz firme. 

			Anthony elevó una ceja formando un arco perfecto.

			—Démelo a mí —ordenó, autoritario.

			El criado retrocedió un poco ante su gesto severo.

			—Mi señor necesita conversar con milady, ahora.

			—¿Su señor es...? —preguntó con una mirada penetrante.

			—El duque de Oxford.

			—Bien —asintió—, guíenos.

			—El duque solo requiere la presencia de milady —gaznó el criado, con los labios apretados.

			—Verá —respondió Anthony con paciencia, aunque su voz denotaba una firmeza inalterable—, los dos, o ninguno. Usted decide. 

			—Anthony —susurró Leah, preocupada, apretando su brazo con más fuerza. 

			Él la ignoró y continuó diciendo:

			—Nosotros también queremos darle un mensaje al duque, de modo que si es tan amble de indicarnos dónde está, le seguimos.

			El criado se quedó sorprendido. El duque había sido muy explícito al solicitar la compañía de la dama. Se lo pensó mejor, y asintió:

			—De acuerdo, es por aquí —dijo señalado el camino con una mano.

			Leah notaba la tensión en el cuerpo de su esposo, y lo miró buscando alguna explicación, pero él se limitó a encogerse de hombros. Siguieron al criado a través de los vastos pasillos del castillo, mientras avanzaban hacia una sala abierta a los invitados.

			Al llegar a la entrada, el criado se detuvo y, con una reverencia, les indicó que podían pasar. Anthony tomó la mano de Leah, apretándola ligeramente en señal de apoyo, y juntos cruzaron el umbral. La sala estaba iluminada por candelabros que derramaban una cálida luz sobre los muebles de caoba y las alfombras persas que cubrían el suelo. Las paredes estaban decoradas con elegantes molduras y grandes ventanales que dejaban entrar la luz de la luna.

			El duque, que esperaba impaciente, se levantó de su asiento al verlos entrar. Su rostro, inicialmente sereno, se transformó al instante en una máscara de enfado al percatarse de la presencia de Anthony. Había esperado recibir a Leah a solas, y la sorpresa de ver a su esposo a su lado fue evidente.

			

			Los ojos del duque se estrecharon y sus labios se curvaron en una mueca de desagrado. A pesar de sus esfuerzos por mantener la serenidad, no pudo disimular una mirada furiosa. Sus manos, que descansaban sobre el respaldo de una silla tapizada de terciopelo rojo, se tensaron, y un leve temblor recorrió sus dedos.

			—Lady Willis —dijo el duque con voz controlada pero cargada de tensión—, no esperaba que viniera acompañada.

			Anthony, percibiendo la hostilidad en el aire, se adelantó ligeramente, interponiéndose entre Leah y el hombre. 

			—Mi esposa y yo no tenemos secretos —declaró con firmeza, con los ojos fijos en los del duque—. Cualquier asunto que tenga con ella, lo tiene también conmigo.

			Leah se mantuvo erguida y serena, aunque su corazón latía con fuerza. 

			El duque, aunque visiblemente incómodo por la presencia de Anthony, decidió continuar.

			—Muy bien —dijo con sarcasmo—. He investigado sobre usted, sir Willis, y sé que el difunto Edward York era su primo.

			Anthony frunció el ceño, pero no dijo nada, esperando que el duque continuara.

			—Lo que quizás no sepa —prosiguió diciendo—, es que años atrás, yo estaba... hum... interesado en milady, y quise salvarla de un destino terrible, el de casarse con un borracho. 

			—¡Miente! —exclamó Leah.

			—No, querida, no lo hago. Fue por eso por lo que ideé un plan, digamos que para quitarlo de en medio.

			Leah miró al duque con incredulidad. 

			—¡Qué está diciendo! ¡Cómo se atreve! Usted es un ser ruin y despreciable.

			El duque soltó una risa amarga. 

			—Crea lo que quiera, pero sí, milady. Pensé que, al exponer la verdadera naturaleza de Edward, se alejaría de él y me aceptaría. Pero nunca esperé que Edward bebiera tanto esa noche como para morir en un accidente.

			Con el rostro rojo de ira, Anthony apretó los puños.

			—¿Admite que fue el responsable de todo?

			El duque levantó las manos en un gesto de defensa. 

			—No, no directamente. Solo quería que ella viera la verdad. No podía prever que Edward se emborracharía hasta ese punto.

			Los ojos de Leah se llenaron de lágrimas.

			—Está calumniando a Edward. Él no era un borracho.

			—Ah, ¿no? Sir Willis, ¿usted qué dice? Porque hasta donde llegan mis conocimientos, tengo entendido que su familia lo ocultó. Incluso el antiguo vizconde Wexford era conocedor de ese detalle.

			Anthony lo miró con desprecio. Leah no podía creer lo que el duque insinuaba sobre Edward. ¿Un borracho? La idea le resultaba inconcebible.

			—Anthony —preguntó con voz temblorosa—. ¿Es eso cierto?

			Él suspiró profundamente, no podía ocultar la verdad. 

			—Leah, me enteré de ello hace poco. Sí, es cierto. Edward tenía problemas con la bebida.

			Ella apartó la mirada, desconcertada.

			

			—No puedo creerlo. Siempre pensé que era un hombre honorable.

			—Lo era, Leah. Pero tenía sus demonios. Eso no cambia el hecho de que este hombre —dijo sin apartar los ojos del duque—, te acosara en el pasado, y siga pretendiendo hacerlo ahora.

			Despectivamente, el duque levantó una ceja.

			—¿Y qué piensa hacer al respecto, sir Willis?

			Con voz firme, Anthony dio un paso adelante.

			—Voy a proteger a mi esposa. No permitiré que continúe con sus manipulaciones. Leah es mi mujer y la respeto demasiado como para dejar que alguien como usted la trate de esa manera. —Con férrea determinación, sacó un fajo de papeles del interior de su casaca—. Es hora de que sus acciones salgan a la luz. Tengo testimonios de sus propios criados y conocidos que le acusan de maltratar y chantajear a la gente.

			El duque palideció, pero intentó mantener la calma. 

			—Todo eso es falso —replicó, aunque no podía disimular el ligero temblor de su voz.

			Anthony no se dejó intimidar. 

			—¿Falso? Aquí tengo las declaraciones de sus criados, describiendo los abusos que han sufrido en estos años. Y no solo eso, también tengo cartas de nobles a los que ha intentado chantajear para obtener favores y dinero. —Anthony continuó, sacando una carta tras otra—. Esta es de lady Ravenswood, a quien amenazó con arruinar si no le entregaba una suma considerable. Y esta otra es de sir Thomas, quien describe cómo lo obligó a ceder tierras bajo amenaza.

			El duque intentó arrebatarle los documentos, pero Anthony los apartó con agilidad, poniéndolos en la espalda, fuera de su alcance. 

			—No puede seguir escondiéndose detrás de su título. La nobleza merece saber la verdad sobre todo.

			—¿De verdad cree que esos papeles tienen algún valor? —Se burló el duque, lanzando una mirada despectiva a Anthony, mientras paseaba por la sala—. Esos testimonios no son más que palabras de criados asustados y nobles débiles. Nadie me tocará por eso.

			Anthony mantuvo la calma. 

			—La verdad siempre sale a la luz —repitió.

			El duque soltó una carcajada. 

			—¿La verdad? La verdad es que soy intocable. He chantajeado a medio Londres y maltratado a quien se me ha antojado, y aquí sigo, más poderoso que nunca.

			Leah, horrorizada, miró a Anthony. Antes de que pudiera responder, una voz firme resonó en la sala.

			—¿De verdad crees que eres intocable?

			El duque se giró bruscamente y su rostro palideció al ver al rey Jorge entrar en la sala, seguido por lord Wexford y el conde de Blackwood.

			—Majestad… —balbuceó el duque, mirándolos con ojos desorbitados.

			El monarca avanzó con paso decidido. 

			—He escuchado suficiente. Aunque esos documentos no tengan carácter legal, tus propias palabras te han condenado.

			Lord Wexford y el conde de Blackwood se colocaron a ambos lados del rey, observando al duque con desaprobación.

			—Majestad, yo… —intentó decir el duque, pero el rey lo interrumpió.

			

			—Silencio. Tu comportamiento es inaceptable y una mancha en la nobleza. No puedo permitir que alguien como tú siga abusando de su poder.

			El duque tragó saliva, consciente de que su arrogancia lo había llevado demasiado lejos.

			—A partir de este momento —continuó el rey—, serás desterrado de la corte y tus tierras serán confiscadas. No tendrás más poder ni influencia en este reino.

			El duque cayó de rodillas, suplicando. 

			—Majestad, por favor…

			Pero el monarca no mostró piedad. 

			—Llévenselo —ordenó, y los guardias reales entraron para escoltar al duque fuera de la sala.

			El rey se volvió hacia Anthony, con una expresión más suave.

			—Le agradezco su gran servicio para con nosotros al exponer a este hombre. La justicia prevalecerá.

			Con esas palabras se retiró, dejándolos solos. 

		

	
		
			Capítulo 30

			Leah aguantó la compostura con esfuerzo, manteniendo una fachada imperturbable hasta que alcanzó la privacidad del carruaje. Una vez dentro, las barreras cayeron y permitió que sus verdaderas emociones fluyeran libremente, desatando la tormenta de sentimientos que había contenido en su interior. Se apartó de Anthony cuando subió tras ella, y él no hizo el intento por acercarse al ver su ceño serio y fruncido. Comprendía que enterarse de ese modo de la debilidad —más bien vicio— de Edward, le había caído como un jarro de agua fría.

			—Entiendo que estés molesta, cariño —comenzó a decir él—. No pensé que ese hombre conociera lo de Edward.

			Ella se negó a mirarlo durante un buen rato, mientras que en su cabeza no dejaba de dar vueltas a lo sucedido.

			—Entonces, es verdad que debo estar agradecida al duque por romper mi compromiso —respondió entre dientes, furiosa.

			—Te prometo que no tenía ni idea, me enteré poco después de saber quién eras tú —dijo aparentando tranquilidad, para no irritarla más.

			Ella cruzó los brazos sobre el pecho. Sus ojos brillaban peligrosamente, aunque el dolor se reflejaba en su cara como las páginas de un libro abierto.

			

			—¿Por qué no me lo dijiste después? Tenía derecho a saberlo.

			Anthony prefirió soportar la tempestad que se avecinaba a confesar el motivo de su silencio.

			—Nunca quise que a Edward le sucediera nada —continuó diciendo Leah con voz áspera—. Creí que lo estaba protegiendo al intentar solucionarlo yo sola. Me volví loca noche y día pensando el mejor modo de hacerlo. —Sin ser consciente había comenzado a levantar el tono de voz—. ¡Cargué con las culpas de su muerte porque sus padres —le señaló—, tus tíos, me acusaron! ¡Tu familia, tú mismo me odiabais! ¿Y todo por qué? ¡Por no tener el valor suficiente de admitir que él tenía un problema! Era más fácil buscar un culpable, ¿verdad? —preguntó casi con desprecio, con los puños cerrados apoyados en el asiento. Las lágrimas acudieron a sus ojos en tropel, pero luchó por controlarlas.

			—Fuimos injustos, pero en mi defensa diré que a mí también me lo ocultaron. —A Anthony le destrozaba el alma verla en ese estado; gruesos lagrimones rodaban por las mejillas de Leah—. Tu propio padre tampoco te lo confesó, incluso William lo sabía, por eso no permitieron que el escándalo que pudo suponer que el duque y tú os vierais en el jardín saliera a la luz. Un secreto por otro secreto.

			Ella lo miraba entre perpleja, dolida y enfadada. Eran muchas emociones las que se reflejaban en su rostro, tal y como revelaría el de un reo al que un juez le exculpaba de todos los cargos.

			—Eres mi esposo —susurró con voz temblorosa, ahogada por el llanto—, debiste decirme la verdad.

			Anthony soltó un suspiro.

			—De nada servía remover el pasado, Leah, y lo último que deseaba era dañarte.

			—¡El pasado está presente desde que supe que tú eras el primo de Edward! ¡Desde que tus parientes me tratasen como si fuera una asesina! 

			—Yo no soy ellos, Leah, ni siquiera estaba aquí cuando sucedió. 

			—Fue por eso por lo que decidiste que continuáramos con el compromiso —siguió reprochándole—, te enteraste...

			—No —la interrumpió, intentado ser paciente—. En ese momento no sabía nada. Las cosas que te dije aquella noche fueron a causa de la sorpresa.

			—¿Cuáles? —rio ácidamente—. ¿La de que eras un caballero?, o ¿te refieres a esa en la que decías que después de casarnos podía hacer lo que me viniera en gana? —Sacudió la cabeza—. ¡Lo supiste y no fuiste capaz de venir a verme antes de la boda! ¿No te das cuenta de lo mal que me sentía?

			—¿Qué puedo hacer ahora más que pedirte perdón? Dime qué quieres que haga y lo haré. —Anthony se enderezó sobre el asiento y la miró fijamente—. ¿Deseas que nos disculpemos públicamente y que todos se enteren de que Edward fue un borracho?, ¿es eso lo que quieres, Leah?, ¿ensuciar el nombre de mi primo después de todo este tiempo? ¿Cuánto ha pasado, casi veinte años desde que sucedió?

			Ella cerró los ojos con fuerza, y con rabia se limpió las lágrimas de las mejillas. Anthony cogió su mano a pesar de que Leah se resistía.

			—Todos me habéis tratado como si fuera una pieza en un tablero de ajedrez, como si no tuviera sentimientos, pero los tengo, Anthony. Cuando me prometí a Edward, estaba llena de ilusiones y sueños como cualquier otra muchacha de mi edad. Pensaba en formar una familia, salir con mi marido a pasear de su brazo, deseaba que todos se sintieran orgullosos de mí; en cambio, eso se esfumó de la noche a la mañana y dejó de importarme todo a mi alrededor; me convertí en la tía abnegada, levanté un escudo para hacer caso omiso de todas aquellas personas que me compadecían. Mis tropiezos, mis excentricidades, mis continuos despistes, el fingir que era feliz siendo alguien que no era, llevar esos ridículos sombreros para tratar de que nadie apreciara mis verdaderos sentimientos… Todo fue parte de una actuación para disimular que estaba rota por dentro, que Edward se había llevado consigo todas mis ilusiones —sollozó—. Pasaba las noches en vela recordando una ilusión que no iba a volver. No dejaba de preguntarme por qué no había podido disfrutar más de él, y apareciste tú, cuando había renunciado del todo a volver a amar, cuando ya me había resignado a ser la solterona de Londres, pero... me has decepcionado tanto como lo hizo tu primo.

			

			Anthony tragó el nudo que se le había formado en la garganta.

			—Leah, no...

			—Has montado todo esto para poder vengarte del duque, no por mí, sino por Edward.

			—No es cierto. —Anthony la abrazó con fuerza, aunque ella se resistió durante unos minutos, hasta que se dio cuenta que no podía escapar de él. De que realmente necesitaba su consuelo y su amor—. Solo he querido protegerte —susurró enterrando los labios entre sus cabellos—. Yo también desearía que nada de esto hubiera pasado, pero no puedo cambiar tu pasado.

			—¿Por lástima? —gimió ella.

			—¡No! Te amo, Leah. Eso es lo único que sé, y no quiero perderte.

			Dejó que ella se desahogara llorando entre sus brazos, y así llegaron hasta la finca, sin decir ni una palabra más. Los condes de Blackwood se habían marchado con William a Londres, donde pasarían un par de días antes de regresar a Somerset, ahora que todo había acabado.

			Leah estaba muy cansada y él, tomándola entre sus brazos, la llevó al dormitorio. La ayudó a desnudarse y a ponerse un camisón y, cuando estuvo metida en la cama, le sirvió una copa de brandy.

			—Con esto te encontrarás mejor —dijo.

			—Sí, porque el alcohol te roba la voluntad, ¿no?

			Anthony suspiró y dejó la copa sobre la mesilla, después se recostó a su lado.

			—Quería evitarte todo esto —murmuró. Abrió la boca para decir algo más, pero guardó silencio.

			—¿Por qué lo hacía?, ¿qué motivos tenía para beber? —susurró Leah, sin poder evitar dejar de pensar en Edward.

			—No lo sé.

			—¿No lo sabes, o tampoco quieres decírmelo?

			—Desconozco el motivo.

			Leah le dio la espalda y él se acomodó contra sus curvas. Pasó toda la noche acariciando su pelo y sus hombros. Sintiendo el dolor de todo lo que ella le había contado. Con el corazón roto, podía imaginarse a esa muchacha joven llena de sueños, la misma que Edward en sus cartas le decía que no dejaba de sonreír.

			

			***

			A la mañana siguiente, Leah despertó sola en su cama, y cuando le preguntó a la señora Morgan por su esposo, esta le dijo que había salido temprano a atender algunos negocios.

			Bajaba la escalera principal para acudir al comedor, cuando Agnes en ese momento las subía a la carrera, deteniéndose al ver a su señora.

			—¿Qué ocurre, Agnes? ¿No debías estar con Lucy tendiendo las sábanas?

			—Sí, milady, estaba en ello, pero ha llegado un zagal del pueblo y me ha entregado esto. Me ha dicho que es importante, sobre sir Willis, y que debía entregársela en persona.

			—¿De qué se trata? —preguntó tomando el papel que le daba. Al leerlo, perdió el color de la cara—. Avisa a Elvira para que me acompañe, corre.

			Agnes volvió a bajar los peldaños al sentir la urgencia en la voz de su señora y, con pasos rápidos, fue a la cocina. Aquel era el último sitio donde había visto a la doncella, en realidad, cuando no estaba con lady Willis siempre estaba allí, y la encontró tonteando con Gaston.

			—Milady te busca, Elvira. Dice que es urgente.

			—¿Para qué? —respondió la otra, molesta, pensando que, una vez más, Agnes la requería por el solo hecho de apartarla del cocinero. Parecía que no soportaba verlos juntos.

			—No me ha dicho nada, solo que corrieras.

			Elvira asintió y se despidió de Gaston. Al llegar al vestíbulo vio que su señora se había puesto una capa y que llevaba el rostro desencajado.

			—Milady, ¿me buscaba? —preguntó extrañada, al verla lista para salir.

			Leah asintió mientras se terminaba de ajustar los guantes.

			—Apresúrate a ponerte un abrigo. Anthony ha sufrido un accidente y le han llevado directamente a la casa del médico. Yo iré a avisar de que me preparen el carruaje.

			La doncella corrió a su cuarto en busca de una gruesa chaqueta, y justo cuando se reunía con Leah, el cochero acababa de llevar el vehículo al sendero empedrado. Las dos subieron al interior en silencio, y Elvira, aunque deseaba preguntar, se abstuvo de hacerlo, pues Leah, con el rostro tenso y preocupado, apretaba el tirador de la puerta mientras rezaba una ininteligible plegaria.

			Las ruedas del coche traquetearon por el camino de tierra haciendo eco entre los árboles del bosque. Un poco antes de alcanzar el final de la arboleda que se abría a cada lado, el cochero lanzó un grito y detuvo a los caballos. 

			Desconcertada, Leah miró a Elvira con ansiedad.

			—¿Qué pasa? 

			Elvira se encogió de hombros e iba a averiguarlo, cuando Leah abrió la puerta y sacó medio cuerpo al exterior. Lo que iba a decir quedó interrumpido cuando una fuerza, tan inesperada como una ráfaga de viento que sacude un árbol en calma, la sacó del interior, haciéndola aterrizar en el suelo.

			

			En aquella época, el bosque era un espectáculo lleno de cálidos matices. Las hojas habían adquirido tonos dorados y carmesís que alfombraban el suelo, y el aire limpio se impregnaba con el aroma de ellas y de la tierra húmeda.

			Leah gimió confundida, sin entender lo que estaba ocurriendo, y al levantar la cabeza, se encontró directamente con el duque. Asustada, se levantó mirándolo con ojos desorbitados.

			—¿Qué está haciendo? —chilló.

			—Lo qué debería haber hecho hace años —respondió él, acercándose muy despacio a ella. 

			Leah dio dos pasos hacia atrás, pero otro hombre la cerraba el paso.

			—¡Está completamente loco si cree que me va a tocar un solo pelo! —Giró la cabeza para pedir ayuda al conductor, y descubrió que este se hallaba en el pescante todavía, y de su cabeza chorreaba sangre. Había perdido el sentido. ¿O estaba muerto? Se volvió hacia el duque y se estremeció al ver que sonreía de un modo escalofriante—. Ha perdido el juicio. ¡Le exijo que me deje continuar mi camino! Mi marido me necesita.

			Él sacudió la mano, despectivo.

			—Ah, no te preocupes por eso, Leah, él se encuentra bien, a no ser que haya seguido los pasos de su primo y esté ahogando las penas en alguna taberna de mala muerte. 

			En parte, Leah se sintió aliviada al escucharle decir eso, sin embargo, sintió crecer dentro de ella una profunda rabia al comprender que la habían engañado. 

			—¿Y qué es lo que pretende hacer conmigo? ¡Jamás accederé a convertirme en su querida!

			—Sí que lo harás —respondió con una sonrisa triunfal—, y dado que ya no me queda nada en este país, vendrás conmigo donde nadie pueda encontrarte nunca.

			—Anthony me buscará. —Leah intentaba mantenerlo entretenido mientras, con los ojos, trataba de localizar algo que le sirviera de arma: un palo, una piedra lo suficientemente grande para romperle la crisma...

			—Llévala al coche —le dijo el duque a su secuaz. 

			Cuando el hombre alargó la mano para cogerla, Leah dio un salto hacia un lado. Ella deseaba que Elvira pudiera escapar para pedir ayuda, ya que nadie parecía haber advertido su presencia en el interior del carruaje. El secuaz volvió a intentar cogerla, y Leah, alzándose las faldas, se adentró entre los árboles a la carrera. 

			—¡No vuelvas sin ella! —gritó el duque a su hombre.

			Con el corazón a punto de estallar, Leah escuchó las pisadas que se acercaban rápidamente tras ella. El hombre corría más deprisa, pero cuando estuvo a punto de atraparla, ella se aferró al tronco de un árbol y cambió bruscamente de dirección.

			—Una piedra, una piedra —murmuraba desesperada.

			Tropezó con una raíz y, dando varios pasos sin sentido, cayó sobre un lecho de hojas secas, corteza desprendida y musgo.

			—¡Ya basta de tonterías! —rugió el hombre, agachándose para tomarla del brazo. 

			Leah se resistió y, sin saber cómo, enredó los pies entre los del hombre y le hizo caer. Ella rodó sobre sí misma, y sin incorporarse, le propinó varias patadas, hasta que pudo ponerse en pie. Pasó por debajo de las ramas de un árbol y al caer una de ellas, la tomó con manos temblorosas. 

			El hombre gritó como un tigre enfurecido y corrió hacia ella, entonces, Leah cerró los ojos y le asestó un golpe. Mantuvo los párpados cerrados por varios minutos, esperando que él volviera atacarla. Al no sentir ningún movimiento, abrió los ojos y lo encontró tendido en el suelo, inmóvil.

			

			Dudó unos instantes si seguir corriendo, ir hacia Elvira o comprobar que realmente el hombre había perdido la consciencia. Respirando con fuerza y con el corazón latiendo desbocado, hizo esto último. 

			El tipo yacía inerte en una postura grotesca y extraña, y Leah volvió a levantar el palo con la intención de golpearlo otra vez. Mas no se atrevió. Temblaba como una hoja al son del viento.

			Al pensar en que el duque podía descubrir a Elvira, sintió un terror atroz que le apretó el estómago como si una manada de lobos salvajes estuviera a punto de desgarrarlo. La cabeza comenzó a palpitarle con fuerza. 

			Si la doncella estaba en peligro era solo por su culpa. No tenía que haberla arrastrado con ella, y mucho menos dejarla sola. «Tal vez, si me hubiera entregado —pensó—, Elvira podría haberse librado».

			—Que no te haya descubierto —rezó, ahogada en su propio miedo, y aunque una parte de ella no quería regresar, su cuerpo desobedeció toda lógica. Elvira era un miembro más de su familia y Leah era la única que podía protegerla.

			Volvió sobre sus pasos escuchando más los latidos de su corazón que sus pisadas. Procuraba no hacer ruido para no delatarse, y caminaba conteniendo la respiración, escondiéndose de árbol en árbol, mirando constantemente a su alrededor.

			La mañana era fría y seca, pero ella no lo sentía.

		

	
		
			Capítulo 31

			El señor Morgan estaba cerrando la puerta, cuando vio que el vehículo del dueño de la finca atravesaba el portón de hierro. Extrañado y un poco molesto, ya que lady Willis se acababa de marchar sin decir dónde iba, fue al encuentro de su señor.

			—Milady acaba de salir. ¿No se ha cruzado con ella?

			—No. —Anthony sacudió la cabeza—. ¿Dónde iba?

			—No lo sé, pero parecía algo urgente.

			—¿La acompañaba alguien?

			—Elvira.

			Anthony se quedó pensativo.

			—Tal vez han salido a pasear.

			

			—Puede ser, pero Gaston ha dicho que Agnes le dijo a Elvira que debían correr.

			Anthony se pasó la mano por la cabeza.

			—Hacia Londres no se dirigían porque venimos de allí y nos habríamos cruzado con ellas. Jason —le dijo a su cochero—, no te muevas de aquí, quizá volvamos a salir. —Entró en la casa y el mayordomo lo siguió—. Señor Morgan, pregunte entre los criados si alguien sabe dónde han ido Elvira y mi esposa, y dígale a Agnes que venga a verme ahora.

			Le preocupaba que Leah continuara furiosa con él, aunque no la imaginaba marchándose de casa sin antes discutir la situación. Anthony se giró sobre sus talones al escuchar unos pasos y miró a la señora Morgan con el ceño fruncido.

			—¿Dónde diablos está Agnes? —rugió.

			—No lo sé, están buscándola.

			Agnes tardó unos minutos en aparecer y jadeaba, debido a que había acudido lo más rápido que pudo.

			—El chico que hace los recados en el colmado trajo un mensaje para milady; algo relacionado con usted —respondió, cuando Anthony le preguntó.

			—¿Conmigo? —repitió, alarmado.

			La doncella asintió, y se encogió de hombros. Anthony se volvió hacia el señor Morgan que entraba en la sala negando con la cabeza.

			—Nadie sabe nada.

			Anthony sintió como si una fuerza brutal le golpeara el estómago dejándolo sin aliento.

			—Envía algún hombre a Sullivan House, por si están con la condesa de Blackwood, y también a casa de lord Wexford. No he visto que nos cruzáramos con ningún vehículo, pero es mejor que nos aseguremos. —Aunque, si como decía el señor Morgan habían salido unos minutos antes de que él llegara, las habrían visto. Salió al exterior con prisa—. Jason, vamos hacia el colmado.

			Anthony tenía un mal presentimiento, pero no sabía realmente a qué se debía esa sensación. ¿Qué era lo que podía estar relacionado con él qué hubiera hecho a Leah salir con tanta urgencia? Se subió al coche de nuevo y emprendieron la marcha hacia la aldea. 

			Leah se había vuelto inestimable para él. Anhelaba no solo su cuerpo y sus besos, sino también su radiante sonrisa, su risa cristalina y la alegría que su presencia le brindaba. No podía imaginarse sin ella, y... no lo haría. 

			Sin pasar mucho tiempo, los caballos aminoraron la marcha y Jason abrió la trampilla que comunicaba con el interior.

			—Sir, el carruaje de lady Willis está detenido un poco más adelante.

			Anthony se asomó a la ventana. A un lado del camino había un vehículo, y otro, medio oculto por los árboles. Los adornos dorados de este último brillaban cuando, por casualidad, las nubes permitían colar algún rayo de sol.

			—Jason, ve despacio y pasa de largo. Para en el recodo.

			Con paso muy lento continuaron la marcha. Todo estaba tranquilo, como si no hubiera nadie cerca. Daba la impresión de que los coches se habían detenido para que los ocupantes dieran un paseo por los alrededores.

			Un ruido llamó la atención de Jason y, al girar la cabeza, pudo ver cómo un tipo, al que no reconoció, arrastraba a una persona tras los árboles. Inevitablemente también le vieron a él y, con disimulo, inclinó la cabeza a modo de saludo.

			

			El otro, sin contestar, se irguió y lo siguió con la mirada.

			—¿Has visto a alguien? —preguntó Anthony acercándose a la trampilla.

			—Sí. Un sujeto está arrastrando a un hombre, parece que pretende esconderlo. ¿Qué hago?, ¿me detengo?

			—Continúa hasta donde he dicho, yo me bajaré en marcha.

			—¿Quiere que vaya a pedir ayuda? 

			—No, hasta que no sepamos qué ocurre, ni dónde están los ocupantes.

			Jason asintió y le hizo una señal cuando vio que podía descender sin que nadie lo viera.

			Anthony se deslizó en silencio, nunca sin perder de vista todo cuanto sucedía a su alrededor, atento a los sonidos que llegaban desde todos los ángulos.

			La última vez que había tocado un arma había sido en la ceremonia de James para repeler el asalto de los bandidos que deseaban dañar a Daphne. Desde entonces el año había transcurrido tranquilo. Pero él era ducho en la pelea cuerpo a cuerpo y se podía apañar sin ninguna. Durante sus años en el Ejército hizo bastante uso de su destreza en múltiples ocasiones; una de esas veces su habilidad permitió que su destacamento saliera airoso cuando uno de sus enemigos, un enorme gigante hindú musculoso y grande con el nombre de Ranjit, le retó a finalizar la contienda en una extraña apuesta: Anthony y él debían enfrentarse y el vencedor podía marcharse sin sufrir daño alguno. Fue una lucha encarnizada que ganó Anthony, aunque salió con dos costillas rotas y la cara tan destrozada que, hasta meses después, fue incapaz de reconocerse al mirarse en un espejo. Podría haber continuado más tiempo en el regimiento tras alcanzar el rango de teniente, pero su compañía se disolvió y la opción de quedarse en la Qila adiestrando a soldados rasos, no era lo que más le entusiasmaba. Finalmente se retiró con honores y le fue otorgado en Gran Bretaña el título de caballero. 

			Al llegar hasta los vehículos no vio a nadie, y agazapado como si formara parte de la naturaleza misma, comprobó el lugar donde Jasón había visto que arrastraban a alguien. Encontró al cochero de Leah cubierto con ramas y le buscó el pulso; este latía muy débil, pero seguía con vida.

			Agudizó vista y oídos y siguió el rastro de matojos aplastados y pisadas. Inesperadamente alguien cayó sobre él con la fuerza de una roca atraída por la gravedad. La intención del atacante era inmovilizarlo, pero Anthony, sobrepuesto de la sorpresa inicial, actuó de forma rápida y se revolvió contra él logrando agarrar su cabeza con ambas manos al tiempo que lo encerraba entre sus piernas. Recibió varios golpes en el costado; uno le hizo gemir.

			El oponente no era grande, pero no se rendía fácilmente a pesar de estar aprisionado y ser sus manos las únicas partes del cuerpo que tenía libres y que no dejaban de propinarle porrazos. Se notaba que estaba nervioso, ya que no había contado con la fuerza del sir que vestía con traje caro, ni mucho menos con su destreza en el combate, y temía que le aplastase la cabeza como una nuez de un momento a otro, sin embargo, perdió la consciencia antes de que sus preocupaciones llegaran más lejos.

			Anthony echó a un lado al hombre y, jadeando, se incorporó. Dobló su cuerpo en dos tocándose el costado con un suave gruñido hasta que el dolor cesó.

			La suave brisa llevó consigo el grito de Leah y, de nuevo se puso en movimiento; en esa ocasión sin pensar nada más que en ella. Corrió cegado por el miedo al lugar de donde provenían voces y gritos, y se detuvo justo a tiempo de evitar llevarse por delante a Leah, que se encontraba arrodillada en el suelo, con el pelo revuelto y el vestido hecho jirones. 

			

			Anthony se encontró cara a cara frente a un sable de unos sesenta centímetros de longitud. El duque se sorprendió al verlo, pero no se amilanó, y su arma dibujó medio arco en el aire.

			—¡Anthony! —Leah se levantó mirando la espalda de su marido, que se acababa de poner delante de ella.

			—Vaya, no esperaba verte tan pronto —espetó el duque.

			—Ya somos dos —respondió él aparentando tranquilidad, a pesar de que su rostro iracundo demostraba lo contrario—. Pensé que los soldados del rey te escoltarían fuera del país, o al menos hasta sus fronteras. —Miró de refilón a Leah cerciorándose de que se encontraba bien y volvió a prestar atención al duque—. Parece que no te diste por enterado cuando dije que protegería a mi esposa. Entonces te di la oportunidad de que salieras indemne de todo esto, ahora ya es tarde.

			—¿Indemne? —repitió—. ¿Desterrado y despojado de todo?

			—¿Habría sido mejor que desvelara tus fechorías en el salón delante de todos? ¿Humillándote en público ante la sociedad?

			—Se hubieran enterado de todos modos —siseó el duque echando fuego por los ojos—. El rey callará, pero la lengua suelta de Carlota propagará todo a los cuatro vientos cuando ella así decida. —Se movió hacia un lado, despacio, con el arma en guardia.

			—¿Estás bien, Leah? —preguntó Anthony sin apartar los ojos de su adversario—. ¿Leah? —insistió.

			—Estoy bien, pero han asesinado a mi cochero.

			—Él continua con vida.

			—Reconozco que me sorprendes, sir, al parecer tienes más agallas de las que tenía tu primo —escupió el duque, furioso, al ver como Leah, que se había levantado, acariciaba con ternura el hombro de su marido para después alejarse unos pasos.

			—Tú a mí también: el duque de Oxford, asaltador de camino. ¡Ah, no! —rio Anthony con ironía—, que ya no eres duque. ¿Cómo se ha tomado eso tu familia?

			El oponente lanzó una estocada amenazante en el aire.

			—Mis hombres no tardarán en venir.

			—Solo queda su cochero —dijo Leah—. El que me seguía está inconsciente un poco más lejos.

			—¿Solo inconsciente? —Anthony alzó una ceja, aunque ella no podía verle la cara.

			—Le golpeé la cabeza con un palo.

			—Pues entonces me temo que no queda nadie, porque el otro también está fuera de combate. Leah, amor, ve al camino, que Jason te espera allí.

			—No te voy a dejar solo —replicó ella, muerta de miedo al ver como la espada del duque no dejaba de balancearse delante de Anthony.

			—¡Oh, vaya, qué escena más tierna! Pero, Leah, querida, si vienes conmigo, permitiré que tu marido siga respirando un poco más —se mofó el duque.

			—¿No te cansas de asustar y amenazar a las mujeres? —Anthony comenzaba a cansarse de aquel juego, además, si como había dicho Leah, al otro hombre lo había golpeado con un palo, era probable que no tardara en despertarse.

			

			—Al contrario, disfruto mucho. Leah, ¿vas a dejar que te deje viuda, o vendrás conmigo?

			Ella se retorció las manos, estremeciéndose de temor.

			—Lo haré —susurró.

			—¡No! ¡No lo harás! —bramó Anthony—. Te buscaría hasta en el confín de la tierra, Leah.

			—Cuento con ello —respondió ella. Las lágrimas surcaban su cara y se deslizaban por las mejillas—. No soportaría que te ocurriera nada por mi culpa.

			—No sería tu culpa. —Anthony se desprendió la chaqueta y la enrolló sobre su brazo izquierdo a modo de escudo. 

			El duque se puso nervioso y gotas de sudor perlaban su frente. Era obvio que el esposo de Leah iba a defenderla a riesgo de morir, pero él, aunque nunca había matado a nadie, al menos con sus propias manos, había llegado muy lejos como para detenerse. Llevaba años obsesionado con aquella mujer que lo había rechazado por un borracho; soñaba con ella desde entonces, y en la vida no tenía más ilusión que someterla a su antojo.

			—Si quieres morir, muere. —Con el pie, el duque levantó tierra y hojas sobre Anthony. Segundos después se abalanzó hacia él con la espada en alto.

			Leah gritó horrorizada, con el corazón golpeando frenético en su pecho. Apenas unos instantes después, Anthony esquivó el ataque y asestó un puñetazo en el flanco del duque haciéndolo trastabillar, mas enseguida se recuperó y lanzó una segunda estocada.

			La tela de la chaqueta desvió la hoja y Anthony golpeó al duque en la sien; ambos cayeron al suelo y el sable salió volando por los aires atrapando la escasa luz del sol.

			Incapaz de moverse, Leah observó la escena con ojos aterrados. Por momentos, su marido estaba sobre el duque, y después quedaba debajo. Se sentía impotente y los golpes de la carne que resonaban en el bosque como martillazos que reverberaban una y otra vez, se metían en su mente, paralizándola.

			Anthony consiguió ponerse a horcajadas sobre su agresor y, sin descanso, le propinó puñetazos en la cara con sendos puños. Leah se acercó a él sollozando, y Anthony, al ver que el duque no se movía, se puso de pie y la abrazó con fuerza al tiempo que ella le echaba los brazos al cuello.

			—Quiero que termine todo esto, Anthony, por favor.

			Él le susurró palabras tiernas, acariciando con delicadeza el cabello de su esposa. Ella tenía agujas de los pinos entre los mechones.

			Mareado y confundido por los golpes recibidos, el duque logró incorporarse. Vio que el matrimonio se abrazaba y se besaba delante de sus narices. Buscó el sable y, al darse la vuelta, lo que encontró fue a una mujer joven que lo miraba con odio y sostenía el arma entre sus temblorosas manos. Vio en sus ojos el rencor antes de sentir cómo la hoja de la espada penetraba en su pecho.

			Elvira lo había esperado con ansia, visualizando todo el tiempo al duque desde el escondite que unos árboles le proporcionaban. Sabía que en ese momento en el que él iba a atacar a sus señores a traición, debía actuar.

			—¡¿Te acuerdas de mí, cerdo?! ¡¿Recuerdas lo que me hiciste?! —gritó, poseída por el mismo diablo.

			El duque se cubría la herida del pecho con la mano y la sangre, húmeda y caliente, manchaba su traje y se deslizaba por entre sus dedos. Elvira le clavó el sable de nuevo, una y otra vez, hasta que Anthony, desde atrás, le arrebató el arma.

			

			—Tenía que hacerlo —lloraba ella, llena de odio y rabia.

			—Está bien, Elvira.

			—Me violó —susurró.

			Leah la encerró entre sus brazos y dejó que se desahogara.

			Jason llegó en ese momento. 

		

	
		
			Capítulo 32

			La luna brillaba a través de las delgadas estelas de nubes que sobrevolaban el cielo y el viento arrastraba las pocas hojas que todavía pendían de las ramas de los árboles que se observaban desde el ventanal del salón. Leah siguió con los ojos una de estas, hasta que se perdió revoloteando entre las sombras. Era una noche tranquila y fría y las llamas del fuego de la chimenea ardían con fuerza calentando el interior.

			Impaciente, esperaba a que Anthony saliera del despacho donde llevaba horas reunido con el alguacil. Ella se había dado un baño relajante y cambiado de ropa, pero no se encontraba mucho más tranquila que cuando habían llegado. En aquella ocasión su temor no se debía a la presencia del duque, sino más bien estaba asustada por su muerte.

			Dio un ligero brinco al escuchar la puerta y, ansiosa, apartándose de la ventana, se asomó al umbral. El vestíbulo se hallaba iluminado de forma tenue por un par de candelabros. Buscó los ojos de Anthony al verle cerrar la puerta principal.

			—¿Qué ha dicho el alguacil?

			—Nada, no te preocupes. —Él, cogiéndola de la cintura, la guio de nuevo hacia la sala. No se había cambiado de ropa y su rostro reflejaba signos de cansancio—. A Elvira no va a sucederle nada. El hombre entiende que mató al duque en defensa propia.

			Ambos sabían que no había ocurrido así; tal vez Elvira les había protegido, pero no acabó con la vida del duque en defensa propia.

			—Me parecería horrible que ella sufriera las consecuencias después de lo mucho que padeció en sus manos cuando trabajó para él.

			—Por ese motivo no le he contado al alguacil nada de eso. Lo vería como una venganza.

			—Entonces, ahora puede estar tranquila. —Se sentó en el sofá cuando él, con suavidad, la obligó a acomodarse—. ¿Qué va a pasar ahora?

			—Jorge no va a pedir tu comparecencia ni la de ella, le he dicho al alguacil que estáis demasiado impresionadas. Iré yo solo a declarar.

			

			Leah se llevó las manos a la cara y las arrastró sobre sus ojos y mejillas. 

			—Todo esto es una locura.

			—Estás agotada, Leah. Lo mejor sería que te marcharas a la cama.

			—No puedo. Intenté cerrar los ojos después del baño, pero no hago más que dar vueltas a todo este asunto. Cada vez que pienso que, si no hubieras aparecido, me podía haber llevado con él, me siento morir.

			Anthony se sentó junto a ella y pasó un brazo por su cintura. La atrajo contra su cuerpo hasta que la cabeza de Leah descansó sobre su hombro.

			—Te habría encontrado antes de que llegaras a alguna costa. 

			Leah suspiró.

			—Pasé más miedo cuando creía que tú estabas herido que cuando lo vi a él —confesó en un susurro.

			—Y yo cuando supe el motivo por el que habías salido. Por suerte, había acabado pronto hoy y regresé antes de tiempo. Deseaba verte después de lo de ayer.

			Leah aferró con fuerza la mano que él había posado sobre su abdomen. 

			—¿Crees que tus padres me aceptarán alguna vez? 

			Anthony se inclinó sobre su cabeza absorbiendo el aroma fresco de la lustrosa melena, y se encogió de hombros.

			—Ninguno de ellos tienen motivos para odiarte, Leah. En el fondo tienes razón, solo buscaban a alguien que culpar por la muerte de mi primo. —Con la mano libre, tomó el mentón de ella y lo levantó para mirarla a los ojos—. No te dije lo que averigüé sobre Edward porque no quería que creyeras que intentaba bajarle del altar donde lo habías colocado. Lo has idealizado durante todos estos años, y lo único que podías pensar era que yo tenía celos del amor que sientes por él. ¿Acaso me hubieras creído si te hubiera dicho que, de haber continuado con vida, Edward podría haberte hecho muy desgraciada?

			Leah se encogió de hombros.

			—No lo sé.

			—Todo esto ahora forma parte de nuestro pasado, y aunque me duela saber que lo amaste más que a mí, Edward desapareció.

			Leah pestañeó unas incipientes lágrimas y murmuró:

			—¡No lo amaba más que a ti, Anthony! Me sentía culpable por lo ocurrido, pensar que había perdido la vida solo por conocerme, pero en realidad Edward solo fue la ilusión de comenzar una vida en familia. Queríamos casarnos y éramos jóvenes, pero realmente me he dado cuenta de que sabía muy poco de él. ¿No es la obligación de una dama la de unirse en matrimonio? De todos mis pretendientes, Edward me parecía el más amable, y aunque en algunas ocasiones pensaba que era un poco débil, no me importaba.

			—¿Por qué dices que era un poco débil?

			Leah se enderezó y giró su cuerpo para mirarlo. Sus mejillas habían enrojecido como las cerezas.

			—Mi padre decía que, aunque yo rechazara al duque, Edward tenía la obligación de hablar con él y dejarle muy claras sus intenciones. Yo al principio no opinaba lo mismo, sé que puedo defenderme sola, y lo que menos quería era que se enfrentaran por mí y que incluso llegaran a las armas. Edward me decía siempre: «la próxima vez que lo vea, le diré algo», pero nunca lo hacía. Eran tantas veces las que lo dijo que decidí que lo mejor era hacerlo yo, porque veía que su rabia iba en aumento.

			

			—Un hombre de honor lo hubiera hecho, Leah. Un hombre que ama de verdad te habría defendido. Mi primo tenía dos amores, pero solo uno de ellos era su prioridad: la sensación que le producía el alcohol. Y ahora no pienses que él bebía porque no era capaz de solventar el acoso que al que duque te sometía, pues lo hacía desde antes de conocerte.

			—He estado tan ciega... Y mi padre y mi hermano… —Sacudió la cabeza con tristeza—. No entiendo por qué nunca me lo dijeron.

			—William tenía muchas cosas encima. Ayer hablé con él y me contó que estaba muy preocupado por el embarazo de su esposa y tu padre le dijo que no se metiera en tus decisiones. El vizconde tampoco quería desilusionarte, pues tú habías aceptado la proposición de Edward con alegría, y confiaba en poder hablarte de su adicción antes de que se celebrara la boda, pero luego todo se complicó y ya no tuvo necesidad de contarte nada. Amor —acarició un mechón del cabello de Leah y lo llevó con cariño detrás de la oreja—, admito que desde que creía que el duque le había robado la prometida a mi primo deseaba vengarme de él y lo odié con toda mi fuerza. Pero eso fue algo distinto a la furia que me provocó enterarme de la verdad. Yo no era Edward y no podía permitir que te hiciera daño ni que su obsesión por ti me apartara de tu vida. Cuando ayer lo acusé, solo pensaba en proteger a la persona que más amo.

			Ella le pasó los brazos por el cuello y le ofreció sus labios en un beso lleno de dulzura y pasión, y Anthony no se hizo de rogar. Atrapó su boca y mordisqueó el labio inferior, llenándose con los sabores más dulces de lo que nunca había probado.

			***

			Más tarde Leah se acercó al dormitorio de Elvira, pero antes de entrar se detuvo en la puerta al escuchar débiles voces en el interior. Por una rendija observó que Elvira estaba recostada de lado sobre la cama y que Gaston, sentado en una silla, agarraba su mano, escuchando su historia. Al final se había decidido a contarle sobre su pasado.

			Como una furtiva, Leah siguió un poco la conversación con el deseo de conocer la reacción del cocinero, pero por su expresión, él parecía comprender y aceptar, e incluso se inclinó hacia Elvira y la besó en los labios con ternura. 

			Con un suspiro satisfecho, Leah se dio la vuelta.

			—¿No vas a entrar? —le preguntó Anthony, que se había quedado al principio del pasillo.

			Ella negó con la cabeza, y con una sonrisa se acercó a él y lo tomó de la mano.

			—Elvira está bien —susurró—, y mañana será otro día.

		

	
		
			

			Epílogo 

			Diez años después

			Jade estaba enfadada porque la institutriz no la dejaba vivir. Era una persona horrible, siempre vigilándola y mirándola con ojos de halcón furioso. Pensaba decírselo a sus padres. O la echaban ellos, o ella misma se las apañaría para que saliera huyendo de la finca. Por lo pronto, se iba a reír un rato cuando viera que Philippe, su mejor amigo e hijo de Elvira, había metido un sapo en su cama.

			Esa noche habría fiesta. 

			***

			—Milady, ¿está Jade con usted?

			Leah negó con la cabeza y cerró precisamente el manuscrito del comandante Diego Salazar y la princesa Jade, que Anthony envió a encuadernar después de que ella terminara de escribirlo y él lo leyera. Recordaba el rostro de su marido que a cada capítulo preguntaba: «¿de verdad que no pensabas en mi al describir a Diego?, ¿ni siquiera cuando se enfrenta al tipo que quiere secuestrar al amor de su vida?».

			—Es la hora del baño y no la encuentro —volvió a decir la señora Garth.

			—Estará con Philippe jugando en el estanque.

			—Milady, con su permiso. —La institutriz de Jade entró en el dormitorio con gesto preocupado—. No debió enseñar a los muchachos ese juego de cartas, sobre todo a su hija. —Leah enarcó una ceja—. El otro día me decía que cuando fuera mayor, Philippe y ella se unirían en ese juego para ganar a sus contrincantes.

			Leah miró a la mujer a través del espejo mientras se colocaba los pendientes.

			—De eso se trata, señora Garth.

			—Pero no está bien que hagan trampas, milady —se quejó airada por la indiferencia que mostraba su señora—, no creo que a sir Willis le guste si se entera.

			—Solo son unos niños.

			—Si me entero ¿de qué? —preguntó Anthony. Llegaba en ese momento despojándose la chaqueta.

			La señora Garth enrojeció avergonzada y Leah pensó que lo tenía merecido por censurar las cosas que ella le enseñaba a Jade. La miró con una sonrisa.

			—¿Se lo cuenta usted, señora Garth?

			La institutriz se retorció las manos.

			—Decía a milady que... Jade... se jacta de hacer trampas en las cartas.

			Anthony miró a Leah con el ceño fruncido.

			—Desde luego eso no está bien —admitió Leah—, pero es una niña inteligente y sabrá salir del paso si alguien la descubre alguna vez. Al menos también le he enseñado eso. 

			La señora Garth, horrorizada, ahogó una exclamación.

			

			—Yo hablaré con Jade —le dijo Anthony para tranquilizar a la mujer, acompañándola al pasillo para después cerrar la puerta. Observó que Leah suspiraba con los ojos en blanco. Él se echó a reír por lo bajo y sacudió la cabeza—. Has criado a tus dos sobrinas de manera espectacular, ¿por qué te empeñas en criar a nuestra hija como si ella algún día pudiera cambiar el mundo?

			—No creo que vaya a cambiar nada, la sociedad es la que es, pero quiero que Jade sepa que siempre hay opciones para todo, que lea entre líneas, y, sobre todo, que piense por sí misma. —Se encogió de hombros y se sentó sobre el banco de debajo de la ventana—. No digo que mis sobrinas no sean así, pero los tiempos van cambiando y no quiero que Jade piense que su futuro es contraer matrimonio con un noble atractivo y tener hijos.

			Anthony apoyó el hombro contra el marco de la puerta.

			—¿Qué quieres que haga?

			—Lo que ella desee, por supuesto sin salirse de las normas, pero bien sabes que desde pequeña siempre ha dicho que le gustaría viajar y conocer el mundo. ¿Debemos negarle eso, Anthony?

			—Gracias a Dios que tiene solo nueve años.

			—¿Eso qué significa? —inquirió ella, viendo cómo abría el armario y sacaba otra chaqueta.

			—Significa que aún quedan años para que mantengamos esta conversación. —Leah se levantó y lo ayudó con la prenda, enderezando y alisando las solapas—. De momento preocúpate en advertirle qué cosas puede comentar delante de la señora Garth. No sé si es Jade o eres tú quien la tiene más escandalizada.

			Anthony se giró para mirarse en el espejo de cuerpo entero y Leah le rodeó la cintura desde atrás. Pegó los labios a su espalda y susurró:

			—Dime por qué tenemos que soportar a esta institutriz.

			Anthony sonrió divertido ante el dramatismo de su esposa y se dio la vuelta para abrazarla.

			—Te recuerdo que cuando mi madre te aconsejó a esta mujer, fuiste tú quien aceptaste.

			—Sí, pero porque no quería llevarle la contraria ahora que empezábamos a congeniar.

			Anthony se limitó a sonreír de aquella manera que a ella la enloquecía. 

			—No pienso inmiscuirme en ese tema, pero, querida, sabes perfectamente cómo hacer que las cosas salgan como tú quieres.

			Ella sonrió con picardía, mordiéndose el labio inferior. Anthony sabía que ella ya planeaba el modo de deshacerse de la señora Garth, y no pudo evitar soltar una carcajada.

			—¿Qué le dirás a mi madre cuando te pregunte?

			—Me haré la despistada, eso se me da genial. 

			Anthony la abrazó con fuerza. Amaba a esa mujer más que a su propia vida y sabía que aquel amor crecía cada día que pasaba a su lado. Después de diez años continuaba siendo la mujer más hermosa del mundo, y la maternidad, lejos de restarle belleza, la realzaba.

			—Aún no estás vestida para recibir a las visitas. Si lo deseas, ahora que estoy aquí, puedo ayudarte con este vestido.

			

			Entre risas y besos, él comenzó a desvestirla.

			FIN

		

	
		
			Nota de autora y agradecimientos

			Una vez más quiero agradecer la ayuda de Almudena Muñoz y de Lola Gude. Nunca me cansaré de repetir que ellas son irreemplazables en mi vida. Lo paso genial con sus sugerencias y sus comentarios. También con Laura Socías, mi correctora, quien siempre tiene la paciencia para esperarme y corregir mi manuscrito a última hora. Nena, tú vales mucho.

			He disfrutado mucho con esta novela, porque el personaje de Anthony Willis y Leah Wexford, que aparecen también en la novela de James y Daphne —si no la has leído, te la recomiendo—, No traiciones a tu corazón, pedían tener su propia historia. Y si quieres saber sobre la vida de la hermana de James, también existe la novela, Y de repente llegaste tú. 

			He intentado no saltarme ninguna de las normas de la conducta en la sociedad inglesa, y si por algún desliz lo he hecho, ten por seguro que era para poder construir mejor esta historia.

			También sé que puede llamar la atención la novela que Leah escribe sobre Jade. Pues bien, creo que te gustará saber que esa historia existe, y se llama La princesa y el comandante. 

			Leas lo que leas, espero que lo disfrutes y que te haga viajar en el tiempo, tal y como yo hago al escribir. Eso sí, a ti, lector, te voy a pedir un favor, siempre y cuando esté en tú mano: comenta la impresión que te ha causado esta lectura, igual si te ha gustado como si no, pues con las críticas constructivas aprendo.
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            Una promesa de amor eterno
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         En una sociedad que la ha etiquetado como solterona, Lady Leah Wexford está a punto de descubrir que el amor puede llegar cuando menos lo esperas.
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		  En la sociedad londinense del siglo XVIII, Lady Leah Wexford es considerada una solterona. Tras un pasado lleno de dificultades y la responsabilidad de criar a sus dos sobrinas, Leah nunca tuvo tiempo ni deseo de aceptar pretendientes. Ahora, con sus sobrinas ya adultas y su hermano insistiendo en que recupere su vida, Leah se encuentra en una encrucijada.

		  

 Una propuesta de matrimonio inesperada de Sir Anthony Willis despierta emociones que Leah creía enterradas para siempre. Él es un hombre que siempre ha sentido una atracción profunda por ella. A pesar de ser una de las damas más hermosas de Inglaterra, Leah se siente abrumada por la sorpresa y las emociones encontradas. Las dudas la asaltan, y el temor de que su pasado vuelva a atormentarla la paraliza.



		  Por su parte, Anthony está decidido a formar una familia junto a Leah, pero descubre que ella estuvo involucrada en un incidente desagradable que afectó a su familia hace muchos años. A medida que ambos navegan por sus sentimientos y enfrentan los fantasmas del pasado, deberán decidir si su amor es lo suficientemente fuerte como para superar los obstáculos que se interponen en su camino.
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				[1]	 Baile folclórico originario de Inglaterra, muy popular en los siglos XVII y XVIII. Se baila en parejas formando líneas o círculos, y sigue una serie de movimientos coreografiados al ritmo de la música tradicional. Estos bailes son característicos por sus movimientos vivos y enérgicos, y han influido en otros estilos de baile social a lo largo de los años.
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